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LA CONSTRUCCION E SUS DISTINTOS ASPECTOS, a juicio del Constructor 

NICOLAS GARCIA OLIVEROS 
PUERTA REAL, 1 Teléfono 2900 GRANADA 

Edificio ituado en zona residencial y a1·t1sllca de e ~a capital, com­
pue to de planta ba_ia y tre cuerpos de alzada, estructura mixta de fá­

brica de ladrillo con muro y hormigón armado en vigas, pilare y forja­
do de pi o , azotea a la catalana, vfrienda por planta compue ta de siete 

habitacione y servicio con 170 m.2 por pi o y con un coste de 1.000 pe-
etas por m.2 edificado. Tenemos que tener en cuenta que es vivienda ai -

lada con cuatro fachadas, luz directa y en zona de lujo. Tiempo de 
ejecución, ocho m e, e . 

Las rentas son de 900 peseta por vivienda. 

Arquitecto : Don José García Nieto Ga eón. 
Aparejador: Don Fernando Salazar Sandoval. 

Con tructor propietario : Don Ni-.::olá García Oliveros. 

Casa tipo chalet del proyecto Colonia Santa Marta, situado en la 
Colonia de Cervante , de e ta capital. 

Caracterí ticas principales : Edificación en serie por pequeños espa­
cio de jardinería, compuesto, de siete habitaciones y servicio, en dos 

plantas. 
Superficie edificada, 135 m.2. 

Estructura: Hormigón moldeado en muros, fábrica de ladrillo en pi­

lares, cubierta de madera en rollo de teja cordobesa. 
Solería hidráulica en colores lisos, cuartos de baño y aseo alicatados 

azulejo blanco y color, material sanitario Standard, hornilla 
tipo Bilbao número 5, con termo i[ón fregaderos marmolita. 

Coste de la edificación, 100.000 pe etas por vivienda, y el 

m.2 peseta 740,74. 
Tiempo de ejecución, treinta día por chalet. 

A1·quitecto : Don AJfredo Ramón-Laca Primo. 
Aparejador: Don Antonio Caraballo Marín. 
Con-tructor: Don Nicolás García Olivero -. 
Para facilitar al propietario de estas viviendas el pago de 

las mi mas se han establecido tres plazos : tercera parle de su 

·importe, a la apertura de la cimentación; otro tercio, al cu­

brir agua , y el i·e_to, contra entrega de la llave. 

Edificio en construcción, ituado en la Avenida Andaluce , de ·esta ca. 

pita!; se compone dicha edificación de bajos, cinco cuerpos de alzada y 
ático. Estructura fábrica de ladrillo en muros y pilares,. adintelados y vi­

"ª de hormigón armado, así como lo forjados de pisos. Cuatro vivien­
das por planta de siete habitaciones y ervicio , con una u perficie de 
600 m.2. Presupue to del edificio, 2.800.000 pesetas, resultando un pro­

medio de 700 pe etas por m.2 edificado. Plazo de ejecución, doce mese . 

Propietario: Inmobiliaria Granacina de San José. 
Arquitecto: Don Francisco Robles Giménez. 

Aparejador: Don Antonio Caraballo Marín. 

Constructor en obras, por admini tración : Don 1'icolá García Oli­

veros. 

La Inmobiliaria propietaria de esta casa tiene el proyecto, amparada 
en la Ley de noviembre de 1948, como vivienda bonificable, la con truc­

ción de tre ,bloques más muv emejante a éste que e de cribe. 
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Industrias Canivell 
S O C 1 E D A D L 1 M 1 T A D . A , 

TALLERFS METALISTICOS CIERRES MfTALICOS 

CARPINTERIA PA~QUET PERSIANAS 

lópez de Hoyos, 39. - Teléf. 25 67 47 

M A O R l O 

MATERIALES Y TUBOS BONNA, S. A. 
Diputación, 353 BARCELONA Teléfono 55373 

Vigas y jacenas-de Hormigón Armado y Vibrad'>, Postes y otros elementos de Construccion. - Tubos de Hormlgon 
Armado con forro de palastro para presiones altas. - Tubos centrifugados y armados para presiones medias. 

Tubos centrifugados stn armar y tubos comprimidos mecánicamente para riegos y saneamiento 

fábrica en CORNELLA DE LLOBREGAT Teléfono 98 

PARQUETS 

Calle Don Carlos, 5 - Teléfono 53319 

B A R E L · o N A 

EDUARDO DUATO 
CONSTRUCCIONES 

MANUFACTURA CERRAJERA, S. A. 

Jordán, 7 - Teléfono 23 68 25 

MADRID . 

. TALLERES MECANICOS DE CARPlNTEUJA 

HUARTE Y CíA. 
S. L. 

Capital: 8.000.000 Pesetas 

Casa Central: PAMPLONA 
, Plaza del Castillo, 21 - Tel. 1084 

Oficinas en MADRID: 
Av. de José Antonio, 76-Tel. 228301 

(MACESA) 
Con sºtrucciones mdálicas soldadas - CaTpinteria metálica 

Cerrajería - Calderería - Mecánica en genual 

Talleres y Oficinas: Alonso Cano, 91 - Teléf. 245673 
MADRID 

Barquillo, 10 • MADRID - Teléf. 211817 



CEMENTOS FRADERA, S. A. 

Exclusivista A L 1 C A N T E 

LANDFOR T-:. T I TAN 

VALLCARCA -: TORRE 

L U 1 S 

JAIME FINO ROSES 
ESCULTOR 

DECORADOR 

Calle de los Vascos, 8 (Avenida 'Reina V ictoria) 

Te léfono 2315 04 

o 

CERAMICA E. Chapa 
F ABRICACION DE RASILLAS 

L ADRILLO H UE C O 
Y CERAMICO 

Carretera de Extremadura, 38 
C ARABANCHEL BAJ O 

Teléfono 23 1915 

M A D R l O 

OBRAS DE LA CUBIERTA DE LA ESCUELA NAVAL DE MARIN 

Plam L A R - Aislamiento' - [ielosrasos - Cubiertas - Tabiques. etc. 
SUMMA, S. L. • Mayor, 4 • Teléf. 2126 99 • MA D Rl D 

F.-'l.BRICA EN ARANJUEZ 

GHILONI 
Oficinas: Avda. del Dr. Gadea, B. 1.º izqda. . Teléfono 2020 
Almacén: Avda. de Salamanca, 1 y 3 y Trajano, Z · Teléf. 2356 
Apartado de Correos 192 Dirección Telegráfica: LAHOFORT 

E. José M.ª Gutiérrez 
PINTOR RE~OCADOR 

Talleres: Pl. General Vara del Rey, 10 (antes Peñón, 10 y 12) 

Toledo, 83 • Tel~fono 27 32 48 

M A D R I D 

A R Q O 1 TE CT O S • lP A RE J AD O R ES · C O ft1 B AT 1 S TA S 
BLO :;iUES SUPERHUECOS DE HORMIGON VIBRADO 

(PATENTADOS) 

Para Muros y Pisos - Venta Madrid y su provincia. Informes 

y pedidos: Fernando el Santo, 25; Tel . 24 - 23 - 32 

. tMILIANO 
D~ LAS H~~AG CALLEJA 

, MADRID 

MARMOLES ·y PIEDRA TORRA Y PASSANI 
S O C 1 E D A D A N O N 1 ~A 

BARCELONA M AD R 1 O 
Ros e 116 n, 153 Paseo Imperial, 55 
Teléf. 7 68 7 3 Teléf. 277930 
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VENTAJAS DEL FORJADO DE PISOS CON 
VIGUETAS - P. H. A. V. 

(j) ECONOMIA DE tt!ERRO. 

@ SUPRESION DE ENCOFRADOS. ~-
@ GARAHTIA DE PERFECTA EJECUCION . ..• • 

EN El TALLER. • 

@EN IGUALDAD DE RESISTENCIA · P: . 
,SON MAS LIGERAS. / .. V 

1 

MADRID. 
INFANTAS 42 ·TEl.f.' 21·10-ib 

FABRICA DE MOSAICOS 
HIDRAULICOS INMEJORABLES 

LA ESPERANZA 
Isidoro Escudero y Cía. 

(Sucesores de Antonio Oliver y Cía.) 

VENTA DE BALDOSIN CATALAN 
DE PRIMERA CLASE Y AZULEJOS 

FABRICA Y DESPACHO: 

Fernánde.z de los Ríos, 6' Teléfono 23 56 96 

MADR·10 

. ..\ RRLGVI l-lno~ 
D[(OUCION MYLBltl PINTVRA ., 

TALUR!S 
f[RR!A D(l RIO jj (6VlHDALOlÁ) 

TILEFONO z; ll 11 

lXPOllCIOtl: AUONSO Xll, IC 

M A D R 1 C 

• 

~Hll'<:W~•l• NAL EN NUESTRA EDIFICACION . ( ECONOMIA E! LU\00 DE 0&0. ) 

@ "LA$ VIGAS P. H.A.V. TRASAJAN CON UN COEFI­

CIENTE DE SEG~RIOAO IGUAL A CINCO Y MEDIO. 

@EL CATALOGO DE VIGAS PH.A.V ESUNO 

DE LOS MAS COMPLETOS. 

(24 TIPOS DE VIGAS Y JACENAS.) 

CAMINO VtEJO DEL GRA.) 74.-THI'.• 3081' 

Cubiertas y claraboyas de cristal con barras de 
acero de perfil especial enfundadas en plomo 

TALLERES SATURNO (SAN SEBASTIAN) 

Dirección: Matasa!!a, 7 M A D R ID Teléfo no '.?I 67 58 
Consú.ltetiOI estudios g pre111p11esto1 

REFRIGERADORAS 

VENV.S 1' PLAZOS ¡,, f(í!#fl 
ZURBAN0.14 •MADRID• TELEF246564• 

R UF 1 NO· MARTINICORENA 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Fábrica de Mosaicos hidráulicos en Pamplona y Miranda de Ebro (Burgos) 

Oficinas ch Oviedo: Santa Susana, 3.-Tel.1905 Oficinas en Pamplona: Letre, 12.·Tel. 1198 

José MoraJes Ruipérez 
CONSTRUCTOR DE OBRAS EN GENERAL 

Proyectos y presupuestos gratuitos 

Barrio del Carmen 
Torre de Romo (Letra H) MURCIA 

Estudios y Construcciones Cuesta 
OFICINAS: Central: P.ª de Atocha, 17, 3.0 

MADRID 

OFICINAS EN GIJON: Calvo Sotelo, 42 - Teléfono- 2173 



!l IKfl !fl!JJIJ §J.l fl[!J !l/§7! !fJ [fff ft 71/l/ll/ j.J OflClnAS CEURALES: 
General Goded, 21 

Teléf. 24 86 05 

@j [;] ~ ~ []] o [;] MADRID 

• 
SA. CONSTRUCCIOM E rnDUSTRIAS AUXILIARES OElEfil[IOft Eft 6ALICIA: . 

Pr_oyectos y Construcciones de todas clases 

Augusto Figueroo, 11 
Teléf. 2112 

SA ft TIAGO DE COMPOSTELA 

Cristalerías . Tejeiro, S. L. 
OJEMBARRENA, VILASECA Y ECHEVARRIA 

Vidrios planos, imnresos. lunas, cristali­
nas, espejo<;. baldosas, tejas, estriados, 

vidrieras artísticas, etc. 

INSTALACIONES COMERCIALES 
PRESUPUESTOS PARA OBRAS 

Almacene~ gen•r•l•s y oflcln•s: 

~ebastián Elcano, 10 • Teléfonos 27 34 40 y 27 04 09 
Exposición: Montera, 10, 1.0 dcha. 

"MADRID 

EDIFICIO PARA "LA POLAR", S. A. SEGUROS 
EN MADRID -

P. 60Mfl HIDAl60 
Construcciones 

Hormigón armado 

Velázquez, 57 
Oficina T écnlca: 

Montesqulnza, 30 
Teléfono 25 80 012 

MADRID 

P. C. M. 
MARMOLES 

Proyectos y presupuestos gratis 

Teléfono 1227 
Barrio Cazoña SANTANDER 

JOSE DE URIARTE ABAROA 

ECLIPSE, S. A. 
Especialidades pero la edificación 

• Av. Calvo Soldo, 37 - MADRID -Teléfs. 246510 y 24 96 85 

CARPL 'TERIA l\lETALICA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS BOVEDAS de baldosas de cristal 
y hormigón armado: patente cEC LIPSE> 

CUBIERTAS DE CRISTAL sobre barra de acero 
emplomada: patente · ECLIPSE· 

ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITOS 

RECOMC'lDAMQS, 
.._..,.OLES 

BLANCO NIPE 
AZUL NIPE 

PIEDRAS 

AZUL MURZYA 
IMARILLEUA llPE 
COLMEN A. R 

l'AR.\ CADA UflUli.ooN UN M­
IBIW. IHSIJFeWIE 

CAtmRAS. SlRllSllA. IALLllES Y 
1IANSPOIITTS flOf105 

l.114 ORGA.NIZAOON AllPUA­
~ AUIOHOMA Al 5llM­

CIO llEl~ 

~IJf¡l:, r-..-. ...... -ii1 oloa,pb.-y~ 

PEREZ 
Ca. C..troli MA.0110 • lAICio cMI Vol&e (fiftol de Volehenaoso) • Aportado 3.098 • J.tifonos 498.50 y 36897 
~ ZAlAGOZA, A..m.to ch T__,, 37 • lAICElONA. A....WO tfel GeneralhiMo_ .593. 59.5 y yn 
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BILBAINA DE MATERIALES 
DE CONSTRUCCION 

Alameda de Urquijo, 71 - Teléf. 17533 

BILBAO 

CONTRATISTA DE OBRAS 
CARPINTERIA MECANICA 

Aguirre, 11-Teléf. 11054 
BILBAO 



REVISTA DE 
HOSPITALES 

LOS HOSPITALES AUSTRALIANOS. Págs. 46-47; 3 fotos. 
ADC. 2/47 

EL INSTITUTO MEDICO-VETERINARIO DE EXPERIMENTACION 
DE ESTOCOLMO, por J. RUNDEQVIST, arq. Págs. 420; 7 plans.; 
12 fotos. 

BYG. 1/45 

LOS ESTUDIOS TECNICOS HOSPITALARIOS, por R. F. BnIDGMAN. 
Página~ I9-21; 2 fotos. 

CAH. 1/48/l 

LA CASA-ESCUELA DE ENFERMERAS DEL HOSPITAL-SANATORIO 
«SOTIRIAn, EN ATENAS (Grecia), por J. ANTONIADIS, arq. Pági­
nas 79-84; 3 plans.; 5 fotos. 

TDT. 3-4/48 

LOS PROBLEMAS DEL CENTRO DE SANIDAD. La casa medicinal 
de Brest, por F. EMEBY, arq. Pág. 34; l pl. 

OMO. 10/48 

HOSPITALES AUSTRALIANOS, por A. G. STI:PHENsoN. Una revista 
histórica. Hospitales en Sydney, Melhonme, Victoria, Queensland. 
Páginas 19-31; 9 plans.; 10 fotos. 

TAR. 619/48 

EL DISPENSARIO-HOSPITAL DE PUTEAUX (Sena), por NtEMANs, 
arquitecto. (Plan clásico simétrico. Dos pisos sobre el piso bajo.) 
Páginas 35-36; 4 pians.; 2 fotos. 

OMO. 10/48 

EL EQUIPO RADIOLOGICO DEL HOSPITAL _9ENERAL, por F. J. 
HoDGES. Págs. 141-142; 2 planos. 

ADC = Architectural Design, Londres. 
AR = Architectural Record, New York. 
BYG = Byggmiistaren, Estocolmo. 

AR. 6/47 

CAH = Cahiers du Centre scientifique & technique du Batimens, París. 
OMO = Oeuvres & Maítres d' amvres, París. 
TAR = The Architectural RE!"vi.ew, Londres. 
TDT = Teclmique des Travaux, Liege. 

VIVIENDAS (Generalidades) 
EL SENTIDO DE LA VIVIENDA EN SUIZA. Págs. 110-112; 5 fotos. 

LM. 4/46 

CASAS NUEVAS POR 998 LIBRAS ESTERLINAS. (Comprendido en 
ellas las víae de acceso.) Cuarenta y cuatro casas gemelas. Pág. 174; 
2 fotos. 

TMB. 10/47 

REVISTAS 
EL ALOJAMIENTO SANO, PRINCIPIO DEL EQUILIBRIO SOCIAL, 

por A. MAllTEAUX. Pág. 68. 

LM. 3/46 

TUGURIOS. Una información de Mme. A. SUQUET·BORNAND. Págs. 183-
186; 5 fotos. 

UR. 116/47 

DIRECTRICES PARA UNA POLITICA DE LA VIVIENDA (Suecia). 
Páginas 87-90. 

BYG. 5/46 

UNA CASA EXPERIMENTAL AMERICANA, por L. BEBGVALL & E. 
DAHLBEBG. Págs. 492-495; 1 plano; 8 fotos. 

BYG. 26/46 

LA CASA DE MARANA, por J. HuDNUT. Págs. 499-502. 
BYG. 26/45 

¿CUANTO COSTARIA HACER HABITACIONES MAS GRANDES? 
Páginas 57-61; 3 dibuj. 

BYG. 4/46 

ALGUNOS METODOS DE INFORMACION SOBRE LA VIVIENDA, 
por J. E. GoDCHOT. Págs. I·ll; l. 

CAH .. 1/48/11 

EL CONCURSO DE CASAS NUEVAS (Francia), por G. DEMARBE. Pá­
ginas 1-v; 1 cpe. 

CAH. 1/48/9 

BYG = Byggmiistaren, Estocolmo. 
CAH = Cahiers du Centre scientifique & teclmique du Batiment, París. 
LM = La Maison, Bruselas. 
TMB = The Master Builder, Londres. 
UR = Urbanisme, París. 

/ 

EDIFICIOS DE OFICINAS 
(Inmuebles de administración) 

EL EDIFICIO DE OFICINAS «BLEICHERHOFn EN ZURICH, Suiza, 
por O. R. SALVISBEBC, arq. Pág. 153; 1 foto. 

Al. 11/47 

EDIFICIO DE OFlCINA EN LA INDIA, por F. L. WaIGHT, arq. Pá­
gina 120; 1 pl.; 1 persp. 

AFO. 1/48 

CONCURSO PARA EL CENTRO ADMINISTRATIVO Y SOCIAL DE 
LA EDIFICACION. Primer premio: CosTE, DucHEFDELAVILLE, LE· 
PINB, arquitectos. Quinto premio : LAcNEAu y WEtLL, arquitectos; 
1 p).; 3 fotos; 1 perps_. 

AA. 16/48 
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CIUDAD ADMINISTRATIVA DE LA PORTE DE TERNES, París, por 
E. CREVAL, arq. (Tre construcciones paralelas de dos pi os; come· 
dores y cocina anexa .) Pág . 57-62; 13 fotos; 2 dibujos. 

OMO. 1/48 

UN EDIFICIO DE ADMINISTRACION SIN VENTANAS, por F. L. 
WRJGHT, arq. Pág . 139-140; 5 fotos. 

AFO. 1/48 

CONCURSO DE ARQUITECTURA PARA LA CONSTRUCCION DE 
UN EDIFICIO PARA OFICINAS, EN BRUSELAS. Construcción me­
tálica. Proyecto de lo arquitecto Y. BLOMl'ltE, G. RICQUIER, L. Los­
CHETTER y P. REUTER, s. JASINKI, M. BRUNFAUT, L. DE VESTEL. Pá­
ginas 203-246; muchos planos, dibujos, persp_. 

OM. 5/47 

TRES EDIFICIOS DE OFICI AS EN BRASIL. Pág . 110-112; 8 pla­
nos; 4 foto . 

AA = Architecture d'aujourd'hui, París. 
AFO Architectural 'lForum, New York. 
Al 
OM 
OMO 

Architecture Illustrated, Inglaterra. 
Ossature Métallique, Bruselas. 
Oeuvres & Maítres d'reuvres, París. 

CASAS INDIVIDUALES 

AFO. 11/47 

PROYECTOS DE VILLAS EN SUECIA (un piso sobre la calle) . Pági­
nas 398-406; 4 plahos; 13 fotos; 5 pers. 

HIS. 5/46 

CONCURSO «REVES» PARA VILLAS DE CUATRO PIEZAS, por 
E. y G. ScHUWERT. Págs. 562-567; 6 planos; 6 fotos; 6 persp. 

HIS. 7/46 

VEINTICUATRO PROYECTOS Y EJECUCIONES DE CASAS INDI­
VIDUALES, por F. L. WRIGHT, arq. Págs_. 65-152; varios planos; 
fotos; persp. 

AFO. 1/48 

UNA CASA EN U. S. A. QUE DEJA EN LIBERTAD A LOS NIÑOS 
CON TRANQUILIDAD DE LOS PADRES, (Siete piezas principa­
les), por WuRSTER, BER ARDI y Thtl\IONS, arq. Págs. 76-81; 1 pl.; 
13 fotos. 

AR. 3/46 

UNA CASA EN LINDESBERG (Suecia) . (Planta de ángulo. Construc­
ción de madera). Págs. 590-594; 2 pl.; 6 fotos. 

HIS. 8/47 

UN CONCURSO PARA CASAS INDIVIDUALES EN SUECIA. Pági­
nas 643-649; 10 plan.; 9 fotos; 5 persp. 

HIS. 8/46 

UNA FINCA EN ORP-LE-GRAND (Bélgica), por A. MINEUR, arqui­
tecto. (Estilo tradicional. Un primer pi o sobre la calle.) Págs. 3-1-
38; 2 pl. ; 8 fotos. 

AFO = Architectural _Forum, New York. 
AR = Architectural Record, New York. 
IDS = Hem i Sverige, Estocolmo. 
LM = La Maison, Bru elas. 

LM. 2/48 

LA VILLA DEL PERIODO VICTORIANO (siglo xix) en el arrabal 
· de Londres, por J. SuMMERSON. Pág . 63-72; 18 fotos; 8 persp. 

TAR. 620/48 
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CASAS El . PAlSE DE SOL, por G. GuEVREIUAN, arq. Págs. 190·196; 
8 plans.; 8 fotos. 

AED. 3/46 

CHALETS, por H. J. LE M~IE, arq. Págs_. 24 7-258; 13 plans. ; 13 fotos. 
AED. 4/47 

UNA VILLA EN CO rNECTICUT, U. S. A. PARA U 'A WAMILIA 
NUl\:IEROSA. (Siete piezas, dos cuartos de baño, sostenimiento fá­
cil, un piso, construcción de piedra y hormigón), por SHERWOOD, 
H1LLs y S.\HTH, arq . Págs. 73-76; 2 plans.; 1 fotos. 

DOS CASAS CONSTRUIDAS POR MENOS DE 15.000 DOLARES. 
1.-Planta compacta_. Siete piezas. Construcción en madera, por McKIE 
y KA111RATH, arq. 2.-Planta en L, cinco piezas en piso bajo, por 
C. RAETZE, arq. Págs. 125-130; 4 plans.; 13 fotos. 

AFO. 9/48 

UNA CASA EN FLORIDA. Construcción de madera. Planta en cruz. 
Nueve piezas en bajo, por RunOLPH y TwITCHELL, arq. Págs. 97-103; 
2 pi.; 1 dibúj.; 10 fotos. 

AFO. 7/48 

U rA CASA CON HABITACIONES EN PLANTA SEMICIRCULAR. 
(Construcción en madera, tres piezas), por J. KoNINGSHOFER, arq. Pá­
ginas 114-117; 2 plans.; 1 dibuj.; 11 fotos. 

ED = Art & Décoration, París. 
AFO = Architectural Forum, New York. 
PP = Progressive Architecture, New York. 
TAR = The Arc11itectural Review, Londres. 

ESCUELAS 

AFO. 6/48 

ESCUELAS. JARDINES INFANTILES. Francia, Suiza, U. S. A., Ita­
lia. Doce proyectos y realizaciones, Págs. 17-4-1; 19 pl.; 53 fotos; 
10 dibuj. 

AF. 70/47 

NUEVAS ESCUELAS EN BRASIL. Cuatro realizaciones. Págs. 81-83; 
3 pi.; 6 fotos. 

AFO. 11/47 

NUMERO DEDICADO A LAS ESCUELAS EN SUECIA. Generalida­
des. Una escuela de montaña. Una escuela popular de artes y ofi­
cios. Una escuela profesional intermedia. Resultados (diez proyectos 
premiados) del concurso para una escuela superior. Págs. 86-113; 
varios plans.; fotos; persp. 

BYG. 6/45 

MOBILIARIO ESCOLAR DE NUESTRO TIEMPO, por L. G. NoVIANT. 
Páginas 70-76; 6 pi.; 17 fotos_. 

AF. 58-59/46 

LAS ESCUELAS SUECAS. La educación, por E. SuN»LING, arq. Pági­
nas 29-46; 10 plan . ; 28 fotos. 

AF_. 58-59/46 

EDIFICIOS ESCOLARES. UNA ESCUELA ELEl\iENTAL EN ITALIA. 
Páginas 1-11; 2 pi.; 5 fotos; 5 persp. 

QDA. 24/48 

NUMERO DEDICADO A LAS ESCUELAS EN SUECIA. Una escuela 
general superior para muchachas. Dos escuelas populares, Págs. 125-
140; varios pl.; fotos; persp. 

AF = Architecture fran~aise, París. 
AFO = Architectural Forum, New York. 
BYG = Byggmiistaren, Estocolmo. 
QDA = Quaderni di Architettura, Roma. 

BYG. 8/46 



CRISTALSINA, S. A. 
~UD~U©~ W e~D~iiAIL~~ ff2>1b~INIO~ 

F A B R ICA DE ESPEJOS V BISELADOS 

Vidrieras a rtísticos - Baldosas _. Baldosillas - Impresos - Marmolitas - Grabados ' 
al ácido y o lo arena - Cristales para coches - Curvados - Cristales "Securit'" - Etc. 

CENTRAL1 SUCURSAL1 

BARCELONA: Aragón, 14 - Teléf. 37574 BARCELONA: Provenza, 131 - Teléf. 72427 

MALLORCA, 405 
BARCELONA 

lllllllllllllllllllllllllllllllltllllllllllllllllllllllllllllllllllº 
TRABAJO/ 1. 

-GEDFl/ICD/ h·· 

-GEDTEC N l 
11111111¡i· · ·v.º 

1'"" 
v~ 

~'t' 

~~i11llll 
¡ PROSPECCION 
~ E.LECTRICA 

ce.: 

.11111111 /ONDEO/ 
ORDINARIO/ 
INYECCIDNE/ 
PlLOTAJE/ 
11111111111111111111111111111111111111111111111111111 

11 L lllL ~llD 11 R ~15 11\l 1 L 
CONDE DE !RANDA, 1 
T e 1 é f. 25 16 03 

OFICINA TECNICA 

{) 1( M l\11() 1) l l IRIE MADRID 

PAVIMENTOS ll~EVES-TIMIE~OS 

. ranc1sco Llopis y Sala 
FABRICA: CALLE DE GRANADA, 31 y 33 • TELEFONO 27 39 36 •MADRID 



CONSTRUCCIONES 
E. MACAZAGA, S. A. 
EDIFICIOS CIVILES E INDUSTRIALES OBRAS PUBLICAS 

' 

Alameda de Recalde, 76 BILBAO Teléfono número 124 71 . 

RETOLAZA, ANACABE y CIA. 
CONSTRUCTORES DE OBRAS 

ESPECIALIDAD EN 

HORMIG-ON ARMADO 

Hurtado Amézaga, 13 Teléfono núm. 16119 

B I L B A O 

COLEGIO OFICIAL 
DE 

APAREJADORES 
Fuensanta, 2 

MURCIA 

CASA R U B 1 O 
INSTALACIONES DE LUZ, TIMBRE, 
TELEFONO Y PAR~RRAYOS 

Platería, 43 M U R C 1 A Teléfono 1332 

CONSTRUCCIONES LAPETRA 
OBRAS EN GENERAL 

Avda. Fernando el Católico, 35 - Teléfono 2590 

Z A R A G O Z A 

C. ARRUGA GRACIA 
MUEBLES - INSTALACIONES - DECORACION 

Carpintería en general 

FABRICA Y OFICINAS: 

Parcelación lbort (Arrabal) Teléfono 5763 

Z A R A G O Z A 

l/icente · ÁltLtali /!lt1pi~ 
APAREJADOR CONSTRUCTOR 

OFICINAS: 

Juan de Austria, 6, pral. dcha. de 7 a 9 tarde 
Teléfono 23 62 40 

ALMACEN: 

Meléndez Valdéz/ 60 - Teléfono 24 32 14 
M A D R I D 

FRANCISCO MART,NEZ RABADAN 
CONSTRUCTOR DE OBRAS EN GENERAL 

Proyectos y presupuestos gratuitos 

El Puntal 

E S P 1 N A . R O O (Murcia) 

ANSELMO ESQUERRA 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Ant~nio Maura, 7 

ZARAGOZA 

1 

' 

' 

.@ INSTALACIONES ELECTRICAS GARCIA-ALCARAZ 
MURCIA 

P-LATERIA, 31 :-: TE LEFONO 1808 



Revista Nacional 

Junio 1949 
AÑO IX NUM. 90 

ORGANíl OFICIAL JJEL CONSEJO SUPERIOR 

de Arquitectura 

SUMARIO 

V ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITECTOS 

DISCURSO DE APERTURA. 

TEMA !.-URBANISMO 

A) PLAN NACIONAL DE URBANISMO. 

B) ZONAS DESATENDIDAS DE SERVICIOS DE ARQUITECTURA. 

TEMA II.-CONSTRUCCION 

TEMA III.-TENDENCIAS ACTUALES DE LA ARQUITEC­
TURA 

EL ARQUITECTO GIO PONTI EN LA ASAMBLE;A 

EXPOSICION DE ARQUITECTURA HISPANO-AMERICANA 

TEMAS TECNIGOS: CAPACIDAD DE APOYO DE UN 
TERRENO 

ANTONIO G. DE ARANGOA, ARQUITECTO. 

D E c o f, E G l os n E A H o u l T E-C T os DE Es p A Ñ A 

E D 1 T O R , Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. Cuesta de Santo Domingo, 3 

D 1 R E C T O R , Carlos de Miguel, ~rquitecto. 

REDACTOR TECNICO, Javier Lahuerta, Arquitecto. 

T A L L E R E S , Gráficas Orbe, PadiUa, 82. 

SU SC R IPCIONE S, España, 225 pesetM los doce números del año. Paises de habla espai!ola, 250 
pesetas. Demás paises, 280 pesetas. Ejemplar suelto, Número corriente 20 
pesetas y número atrasado 22 pesetas. 



HILARION ESLAVA 38.·TEL.249740 ;MAORIIT 

DEFl·ENE>A SUS INTERESES Y SATISFAGA SU GUSTO 
---~~ 

COLOCANDO EN SUS CONSTRUCCIONES UN MOSAICO DE . . 

CALIDAD 

CONSUL~E ASUARQUITECTO 
- L.:_ o TECNíCO_ DE LA OBRA--'--=-~--Exposí~~~ 4 venta: Rda:úniversidad 20.Telef 12992 j -



V ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITECTOS 

A L dar comienzo a ]as tareas de la V Asamblea Nacional 

de Arquitecto , mis primeras palabras han de ser de salu­

tación a esta noble ciudad de Barcelona. En esta magnífica 

casa, en este histórico salón, el Consejo de Barcelona 

nos recibe, una vez más, en estrecho abrazo de amistad. 

De agradecimiento a las autorid.ades que asisten a este acto 

y de bienvenida a los arquitectos españoles, que desde las 

distintas provincias acuden a la A amblea. Un saludo espe­

cial a ]as representaciones extranjeras, nuestros hermanos los 

arquitectos suramericano , que han tenido la suma cortesía 

de acudir a nuestra invitación. · Reciban nuestra bienvenida, 

al mismo tiempo que les deseamos felicí ima estancia en tie­

rras españolas. 

Un afectuoso recuerdo a todos aquellos compañero que 

por diferentes causas no pueden encontrarse entre nosotros. 

Con particular afecto he de mencionar a Pedro Muguruza, 

Presidente del Consejo Superior de Colegios, que con tanto 

acierto organizó y presidió Ja anteriore Asambleas. 

El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, cuya represen­

tación tengo el honor de ostentar, me ha encargado os haga 

Discurso de apertura pronunciado por 

el Ilmo. Sr. Director General de Arqui­

tectura, don Francisco Prieto Moreno. 

saber su interés por los temas a tratar en esta Asamblea y os 

sa]ude en su nombre, ofreciendo ser portavoz al Gobierno de 

las conc1usiones que aquí se adopten. 

Feliz iniciativa la del Consejo Superior de Colegios al 

convocar esta As-amblea, e tab1eciendo como temas principa­

les el PJan Nacional de Urbanismo, Ja construcción de vi­

viendas económicas y las orientaciones estéticas de Ja actual 

r. rqui lectura. 

La intensa etapa reconstructiva de Jos diez años últimos, 

bajo el caudillaje del Generalísimo Franco, nos permiten 

llegar a e te momento con un bagaje de experiencias y de 

realidades, con la necesaria preparación para poder estable­

cer unas bases unificadoras nacionales, dando carácter de per­

manencia a lo indi cutib]e, reformando aquello que, en vir­

tud de cambios de circunstancias, deba ser reformado, y esta­

bleciendo nuevas normas en con onancia con las necesidades 

del momento, Todo ello hacia una elevación del nivel técni­

co nacional bajo los principios espirituales y ambiciosos de 

nuestro Gobierno. 

Ahí está la labor desarrollada por los Organismos del Es-
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tado, como son la Dirección General de Regione Deva tadas, 

el In titulo acional de la Vivienda, el In titulo de Coloni­

;,;ación y otros, y por la grnn actividad de la iniciativa pri­

vada. Un leve exponente de ello-porque ni el e pacio ni el 

tiempo di ponihle no daban lugar a más-e la Exposición 

de Arquitectura Contemporánea que e ta tarde vamos a 

inaugurar. 

Es deseo del señc.r Mini tro de la Gobernación, ya que 

a isten a e ta reunión representaciones técnica de lo dife-

1 entes Organismo , e establezcan lo conveniente contacto 

para la unificación y coordinación de ideas. Análogamente, 

por los técnico al ervicio de la iniciativa privada, que en 

numero a representación os encontráis aquí, arquitectos co­

leaiados de toda E paña. 

o creo necesario haceros resaltar la importancia de los 

tema que va1 a e ludiar. El Plan acional de Urbani mo, 

en el cual e resumen los valores materiales y e pirituales de 

la ciudade y pueblos de E paña. Iniciados y pue tos en mar­

cha los planes de la mayor parte de las ciudade má impor­

tantes, ha llegado el momento de ir perfilando, con la expe­

riencia adquirida, un Plan acional de Edificación y una sis­

tematización legi lativa de de lo nacional a lo regional y 

local. 

La con trucción de_ vivienda , especialmente las modestas, 

es tema obsesionante del Gobierno y de todas aquella con­

ciencias preocupadas por las necesidades sociale . El crecí-
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miento de la po.hlación y otras causas han establecido un dé­
ficit en la vivienda, cuya cifra rebasa nue tra actuale posi­

}1ilida<les. Preci a todo nue tro e fuerzo, la máxima aporta-

1,ión del ingenio de nue tros técnico , la organización indus­

trial de producción de elemento tipo, etc., etc., para llegar 

a u solución. 

Cuanta iniciativa y trabajo ean expue to en esta Asam­

blea erán e tudiados con todo interés. 

Finalmente, la orientacione e tética de la Arquitectura 

actual no pueden menos de ser preocupación importante de 

lo arquitecto españole . E paña ha sentido siempre el arte 

-prueba de ello es nue tro denso historial monumental-, 

y no puede quedar impasible ante la revolución en los me­

dios modernos y su influencia en las nuevas formas. 

Lo movil!liento arquitectónicos esenciales han sido siem­

pre universales. Hoy día impera en el mundo e ta preocupa­

ción, y E paña ha de dar forma nacional a la nuevas técni­

cas, para de esta manera continuar nuestra historia, afian­

zándono en nue tr.1 per onalidad. 

Para terminar, he de haceros presente, después de resal­

tar la importancia de lo tema a tratar, la necesidad de la 

máxima colaboración hasta llegar a unas conclusiones que 

han de interesar no sólo a los arquitectos, sino al porvenir 

de nuestra querida Patria. 

¡Viva Franco! ¡Arriba España! 



Tema l. - U 1\ B A N 1 S M O 
PLAN NACIONAL DE URBANISMO 

Ponente: Sección de Urbanismo de la Dirección General de Arc¡uilcctura 

ECE ID D, ' ATURALEZA Y PRIMERO P O 

La idea de estudiar y desarroUar un Plan acional de Urbanismo atrae 
inmediatamente la atención de la gente, tanto técnica como profana, por 
la visión instintiva que todo el mundo !iene de una serie de graves pro­
blema relacionados con el Urbanismo, que surgen repitiéndo e de ma­
nerJ uniforme en todos los núcleos urbano y rurales de la nación. En 
principio parece evidente que los re ortes exi Lentes, tanto público como 
privado , para la adecuada ordenación urbana del paí ofrecen grandes 
lagunas, y que existe una desproporción t:ntre la necesidade · colectivas 
e-.1 la materia y la actuación que se lleva a cabo, siendo e to debido a la 
insuficiente actividad y experiencia, y a la de conexión general, que no 
ha permitido establecer criterio de conjunto ni experiencia colectivas. 
Pero cuando e pasa de la impre ión ubjetiva a tratar de concretar lo 
qut> puede er un Plan acional de Urbanismo, . e percibe que tra de 
esta expre ión pueden contener e conceptos muy diferente y que es de 
la mayor importancia establecer una orientación correrla que permita 
concretar la ideas y plante3r su desenvolvimiento, sin que interpretacio­
ne erróneas puedan tender a malograr un objetivo claramente entido, 
pero cuya pue ta en práctica ha de ofrecer dificultade grandes . 

De la mi ma manera que sucede en otras actividades, e te Plan na­
ciGnal podría comistir en el eñalamiento de una erie de obra concre­
t, de urbanización que fuera necesario realizar y para lo que e gestio­
naran los oportunos medio de realización. E ta interpretación, que algún 
día puede ser perfectamente práctica, no corre ponde a la organización ni 

a las posibilidades actuale del rbanismo e pañol, porque no existen para 
ello ni el organismo apropiado ni el ambiente nece ario, iendo además 
h coyuntura nacional de favorable por la prelación que lógicamente e da 
a otros planes nacionales de máxima urgencia. i no e trata de abordar 
h realización de una obras determinadas, el Plan nacional ha de orien­
t;;rsc forzosamente hacia el e tablecimiento de una ~erie de criterio ge­
nerale que llevados a la práctica por los proredimientos más oportuno 
en cada caso, garanticen un desarrollo ordenado de la actividad urbanística 
nacional que e efectúa a travé de innumerable entidades pública y 
p~rticulares. 

Dentro de un planteamiento tan amplio cabe todavía distinguir dos 
caminos de ambiciones diferente . Uno consi te en concretar las activi­
dade del Plan hada una labor de tutela, asesoramiento, animación e in -
~ección de todas aquella actividades urb:mística que por ,u importancia 
merezcan una atención e pecial del Estado, y el egundo camino, más 
ambicioso, en examinar el grado de convivencia nacional de cada una de 
esta actividades par::> prote¡;erla o restringirlas, conforme a criterios 
que, sobrepa ando lo puramente urbaní ·tico local, respondan a una inte­
gración del Plan de Urbanismo en el marco conjunto de un Plan de de -
arrollo total de ordenación. 

De estos dos caminos, el primero corresponde al criterio del legi lador 
en el Estatuto Municipal y en la Ley dt> Base de Admini tración Local, 
en tanto que el segundo no ha recibido todavía una consa¡?ración oficial, 
s<ilvo la misión otorgada a la Dirección General de Arquitectura en u 
Decreto fundacional. El segundo camino constituye una aspiración que se 
ha hecho pre ente en la mayor parte de la nacione , al ir ampliándose 
sucesivamente el ámbito de los planes urbanístico , desde lo plane lo­
cales hasta lo comarcale y regionales, urgiendo de una manera natural 
la necesidad de armonizar lo diferente plane en un Plan nacional. 

Por tanto, la aspiración de un Plan 1acional de rbanismo tiende a 
abarcar la tre interpretacione expue ta:., partiendo de la consideracio­
nes más altas de orden nacional. 

Ahora bien, el Plan acional de Urbani mo no puede er una elucu ­
bración teórica que baraje elevados conceptos e inasequible ambiciones, 
sino que forzo amente habrá de tratar de er un documento realista que 
eotablezca corriente intensa de actividad en el cuerpo nacional parn con­
vtrtir la España urbanística de hoy en lo que convenga que ea conforme 
a criterio racionale- establecido , y en las etapas que prudentemente 

puedan er señaladas. Por tanto, el primer pa,o parJ tratar del tema ha 
d-~ con;;istir en examinar la situación urbanística nacional en la actuali­
dad. Tra esto será po ible esbozar unas líneas generales de lo que puede 
ser el Plan acional de Urbani mo, deduciéndose a continuación la ne­
ce,.idad de iniciar una aportación de datos informativl' · que sirvan de 
has<' para poder concretar en una actuación futura la materia del Plan. 

En razón de estas con ideraciones se divide la preoente expo ición en 
tres partes, que corresponden a lo tema siguiente : L ituación urba­
níHica nacional. JI. El Plan ' acional de rbani,mo, y Uf. Información 

nacional previa. 

1 

ITUACIÓ URBA Í TlCA ACIONAJ. 

El Urbanismo nacional e ha regido lrnsla el Movimiento nacional por 
la Leyes de En anche y reforma inlerior de 1892 y 1895, re. pectivamente, 
por el Eotalulo Municipal de 1924 y por los Reglamentos correspondien­
tes a todas e la Leye . En la arlnalidad iguen vigente la anteriores 
Leyes, pero exi te ademá la Ley de Base de Administración Local, cu­
yo' precepto urbanLtico. no han entrado todavía en vigor, y una serie 
de Leyes y Decretos de tipo e pecial que corresponden a la al'tuación 
desarrollada por la Dirección General ele Arquitectura. 

La Ley de En anche de 26 de julio de 1892 e dió en un princ1p10 
para las poblacione de Madrid y Barcelona, concediéndo e po lerior­
menle su beneficio a los en anches de otra muchas poblaciones, estan­
do complementada por el Reglamento para su aplicación de 31 de mayo 
cle 1893. La Ley de 18 de marzo de 1895 se refiere al saneamiento, refor­
ma y ensanche interior de la poblaciones de 30.000 o má almas y está 
complementada por el Reglamento para u aplicación de 15 de diciembre 
tic 1896. EHas Leyes se limitan a establecer el procedimiento para la eje­
cución de la obras de ensanche o de reforma interior, fijándose la rela­
ción entre las Comisione y Entidades que han de entender en ellas y la 
condi<·iones económicas que han de regir, tanto para los municipios como 
para las entidades interesadas. En los aspectos generale d el rbaniomo 
siguen vigente el E statuto Municipal de 8 de marzo de 1924 y el Regla­
mento de Obras, ervicio y Bienes Municipale de 14 de julio de 1924. 

En estas disposicione· ·e e tablece que lo pueblo mayores de 10.000 
habitantes, que en el período de 1910 a 1920 hayan xperimenlado un au­
mento de población superior al 20 por 100, que no tengan aprobado su 
plan de ensanche o de extensión, procederán en el plazo máximo de t·ua­
tro años a redactar los proyectos correspondientes y asimi;,mo los munici­
pio de más de 200.000 habitan le , proc .. derán en igual plazo a redactar 
los anteproyectos de urbanización de la zonas de terrenos comprendidas 
entre los límite de sus en anche y lo respectivos rfrminos municipales, 
cuando por las edificaciones ya e:idstentes en ello o que quepa presumir 
para el futuro haya probabilidad de que se formen nuevos núcleos urba­
nos. De todo - e!> sabido que fu,.ron poco. los municipios que se dispu· 
sieron a cumplir e to precepto , y que la buena intención del legi lador 
qnedó malograda fundamentalmente por dos razones : na, porque en 
.. 1 plazo fijado de cuatro año era completamente imposible realizar la 
ingente labor que se había señalado sin suficiente conocimiento del pro­
blema, pue no babia en España topógrafo ni técnico en volumen su­
fidente para dar cumplimiento a las disposiciones; y en segundo lugar, 
pGrque no se e tableció un organismo con suficiente personalidad y me­
dios para orientar y exigir la labor preceptuada, i no en los plazo se­
ñalados, por lo menos en lo plazo que hubiera ido posible. 

Lo proyecto de rbanismo, egún el Estatuto, deben er aprobado 
por Comi ione sanitaria provinciale , i e trata de municipio_ que no 
sean capitale' de provincia, ni tengan más de 30.000 almas, y por la 
Comisión anilaria Central, si se trata de cualquier otro municipio. Tanto 
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uPlan de Orde11ación de Madrid.» 

la Comisión sanitaria Central como la provinciale , tienen la exclusiva 
función de examinar los proyectos desde el punto de vista técnico sanita· 
río y eñalar la deficiencias concernientes a e te a pecto. El Estatuto fija 
una nom1as sobre diferentes materias, como son lo documentos que han 
dP reunir los proyecto , lo preceptos técnicos sanitarios mínimos que 
han de satisfacer y la trnmitación a seguir para su aprobación. Compren· 

Plan de Ordenación de Bilbao. 

238 

Üt• a-imi mo vario capítulos en los que se fijan las condicione para la 
realización de las obras. 

La Ley de Ba es de régimen local de 17 de julio de 1945, cuya redac· 
ción articulada no ha ido todavía aprobada y, por tanto, no es . vigente, 
abarca precepto urbanísticos enfocado de manera análoga a la del Esta­
tuto. A_ í, en la Base 16 se dice que en todo municipio se formará , en el 
plazo máximo de tre años, un Plan completo de Urbanización, acompaña­
do de los proyectos de in ·talación de servicios obligatorios que, como mí­
nimo, señala la Ley. Esta exigencia es todavía más fuerte que la del E ta· 
luto, y tan imposible o más de cumplir que aquélla, puesto que la obliga­
ción de redactar lo planes se extiende a toclos los municipios, y su trabajo 
y 1·oste se multiplica extraordinariamente por la obligación de acompañar 
los proyectos de in talación de ervicio que, redactados en esta forma con 
gran anterioridad a su ejecución, han de pr-esentar un gasto grandísimo ¿ 

inútil. La novedad de la Ley consi te en que lo plane urbanístico ·, 
cuando los municipios carezcan de personal técnico, estarán a cargo de 
las respectivas provincias, y para ello, en todas las Diputaciones provin­
ciales e e tablece, según la base 40, una Comisión de servicios técnicos, 
llamada a asumir las atribuciones de la Comisión provincial de Sanidad 
Local y a cumplir la formación de planes de los municipios citado que 
carezcan de personal técnico adecuado. Tampoco queda prevista en esta 
L ey la creación de un organismo central que tenga la responsabilidad de 
hacer cumplir, al menos el espíritu de la Ley. 

Se ve que existe la preocupación esencial de que la urbanización ea 
materia municipal y el criterio de sostener lo más posible la autonomía 
municipal, sobre todo de los municipios importantes, aceptándose tan sólo 
h ayuda de las Diputaciones a los municipios que no tengan medios téc· 
nicos propios. 1 o se quiere ver el fracaso con tante de la ge;.tión munici­
pal en materia de Urbanismo al no cumplir las disposiciones en materia 
tan fundamental como la obligación de tener un plan de extensión y al 
no utilizar los medio que en materia de expropiación y de ejecución de 
obras concede la legi lación más que en una proporción insignificante, 
dando como rcaultado que conshntemo>nte el interés particular domine 
sobre el interés general. 

Tampoco se plantea en e ta Ley el criterio, ya dominante en una buena 
parte de la legislación extranjera sobre Urbanismo, de que la ciudades 
no pueden ser tan radicalmente autónoma , sino que sus intereses están 
lig~dos a las comarcas y regiones a que pertenecen , y que son solidaria 
unas de otras, de manera que es neccsari.o abrir el cauce por el que se haga 
compatible el mayor respeto de la autonomía municipal y la armoniza­
ción de municipios, comarcas y regione con un entido nacional. Este 
problema está reconocido en el preámbulo de la L ey fundacional de la 
Dirección General de Arquitectura en la que se habla de la reconstrucción 
nacional como labor conjunta y i;>rdenada d e todas las ramas de la técnica 

y de la necesidad de ordenar la vida material d el paí · con arreglo a nue-



vos principios. justificando precisamente la inclusión en el Mini terio de 
la Gobernación en la relación inmediata y continua 1·on los servicio en­
cargados de dirigir y a,;esorar en materia de Urbani,,mo y de Corporacio­

nes Locales. 

La Dirección General de n¡uitectura desde .u primero · pasos ha 
iniciado um• labor urbaní tira intensa para a esorar a diverso · organi rnos, 
tales como la Comisión Central de anidad Local, la Fiscalía de la Vi­
vienda y gran número de Diputacione y Ayuntamiento·, ofreciendo sus 
ervicios técnicos a quienes lo bolicitaban para llevar a cabo trabajos de la 

especialidad, promoviendo di.posicione legale5 que abrieran cauce a 
nuevas modalidade de los problema concretos que la realidad plantea 
y verificando una labor de animación constante para que todo los muni­
cipios redacten sus planes de ordenación y e vaya formando el ambiente 
necesario para dar al Urbani mo la importancia que le corresponde en el 
ámbito social. Esta labor se ha llevado a cabo sin un método prnviamente 
eHablecido, sino atento. :t pulsar los problemas tal como e prei:entan en 
el medio humano y social en que vivimos, y reaccionando ante cada uno 
de ellos con la mira iempre puesta en conseguir un nivel cada vez má 
alto de la técnica urbanística y la preocupación de ir estableciendo po.:o 
a poco las ¡:irimeras mallas de la red que en su dla pueda abarcar el Ur­
b.mismo nacional, como un cuerpo conjunto sin lastimar a los diversos 
elementos componentes. De esta manera se ha tratado de conseguir una 
ell.periencia que permita estudiar con conocimiento suficiente la futura 
Ley de Urbanismo. De no ser así, e bubie~a corrido el riesgo de promul­
gar nuevamente una Ley teórica que pudiera satisfacer nuestras ilusiones 
d~ tener un instrumento legal moderno y teóricamente perfecto, pero que 
no tendría la garantía de adaptarse a las necesidades y problemas na­
cionale . La superioridad e timó que era mucho más prudente y positivo 
abrir un periodo en que se estimulara la actividad urbanística mediante 
la acción personal directa y el estímulo de Decretos adaptado a las cir­
cunstancias, promulgando incluso leyes especiales para determinadas ciu­
dades para que pudiera apreciar e su resultado experin1ental. 

Como consecuencia de e te criterio e l1a ido a la resolución del pro ­
blema de la capital a través de la Comisaría General de Ordenación Ur­
bana de Madrid y us alrededores, se han instituído por Ley especial los 
Consejos del Gran Bilbao y del Gran Valencia, y se han creado por De-
1·reto las Comisiones provinciale · de Guipúzcoa, Valencia, Málaga, Bar­
celona, Gerona, Lérida, Santander, Jaén, Guadalajara, Almería y Córdoba 
y la Comisión de la Ciudad de Toledo. 

Redactado por la Junta Je Reconstrucción de Madrid un Plan General 

para la Ordenación de la Ciudad y su zona de influencia, resultaba evi­
dente que el yuntamiento de la 1·apital no estaba en condicione para 
llevarlo a la prártica con su solo esfuerzo, y e ·to por varia> razones : en 
primer lugar, porque el Plan de bordaba su término municipal, y el muni­
cipio no podía ampliar de un golpe su máquina admini trativa sin enor­
me<; dificultade que no era prudente abordar; en segundo lugar, porque 
rl Plan alcanza a muchos Departamento mini teriales que tienen en la 
capital funciones tan relevantes como los accesos, lo enlaces ferroviario ·, 
el Canal de 1 abel II, lo aeropuerto , la recon trucción de zonas adppta­
da~, ]a viviendas protegidas, y, en general, las nwnero a edificaciones 
que los distintos Departamentos ministeri:!le · realizan en Madrid y l'uya 
auuación queda fuera de la- jurisdicción municipal; y en tercer Jugar, 
porque el problema urbanístico ha evoiucionado tanto, · e ha hecho tan 
complejo, y se ha enconado de tal manera por el abandono de muchos 
año , que ya ahora se necesita una actuación excepciona], para lo que se 
requieren una autoridad y uno medios lei;ale que el municipio no posee . 

La Comí aria nace, por lo tanto, para suplementar al Ayuntamiento 
en la esfera que éste deja de Henar, y para ello cuenta con un Comi ario 
con categoría de Director General, una Comisión Interministerial y los 
oervicios técnicos y administrativos corre pondientes, y está dotada por el 
Ktado durante veinte años con una ·obvención mínima iiriual de pe e­
l:t ~ 25.000.000. El Gran Madrid , como el público llama a la Comisaría, 
>e halla al cabo de tre años de organización en pleno funcionamiento. 
La colaboración cada día más compenetrada con lo diferentes Departa­
mentos, especialmente con los de Obras Públicas; Ja actividad municipal 
creciente a favor del Plan; la redacción de proyecto parciale tan im­
portantes como los del sector de la prolongación ele la Avenida de~ Ge­
neralísimo , el de la prolongación de la venida del General Mola y los 
ct•rre pondientes a lo términos municipales de los alrededores; el estu­
dio reglamentario y la puesta en marcha de nuevos métodos de relación 
con los propietarios para la ejecución del en anche y la prolongarión 
de la Avenida del Generalísimo (Decreto de 13-11-48); la iniciación de 

obras orientadas a la redención de alguno<; uburbio y la creac1on de 

solares urbanizados a precios razonables: el contacto con e] público me­

diante la publicación de un boletín informativo trimestral denominado 
Gra11 Madrid, y, en fin, b atención ronstante 3 la iniciativa particular. 

mediante una labor de información y adaptación a problema y situacio­

ne urbanística · impo ible de prever, dándole cauce reglamentario rela­
tivamente rápido, constituyen la base sobre la que, poco a poco, se va 

forjando uua conciencia urbaní tica, e van poniendo los medios para 

Perspectiva del e11cuentro de la Gra11 Vía Marqués del 
Turia y la calle Ramón y Cajal, del proyecto de orde-
11ación de Valencia . 
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enmendar el e lado de abandono existente y e afrontan la grande• 

obras que, en un día no muy lejano, lranoformarán la fi;onomía urbana 
de Ja capital. 

La idiosincrasia tan di,tinta de nue trao poblaciones y la vari .. tlad 

de Jos problemas que e abordan han aconsejado no reducir a la capital 
la experiencia de una Ley e,pel'ia], y a. í se han estudiado y puP~to en 

prál'tica las Lryes del Gran Bilbao y del Gran Valenl'ia, qu~ aprueban 

lo planes generale, redactados por la Direcrión General de Arquitectura 

y qur conotiluyen C.omisionrs lntcrmini,teriale'< con vi•ión análoga a la 

ya e ·i tent para Madrid: coordinar los plane de lo diferenles D"­

partamento , ordenar la actuación urbaní>tica dentro de lo Términos mn· 

nicipales colindantes que constituyen la zona de influencia y r•mtar con 

una mayor elasticidad de los Municipio para la puesta en pr~rtir ..1 Je 

toda actividad urbanística. Lo que cli,tingue en esenl'ia estas Leyf'; ue la 

de Madrid e que en ellas el Alcalde de la capital, como Prn,;iclente ilt· 
la Comisión ejecutiva, tiene en >U mano el porvenir del Organiomo, ad­

quiriendo así una doble per-onaliclad di' Alcalde de la ciudad 5' Gerent 

del Plan . La experienria dirá si los kaldes saben utilizar estas faculta­

des consolidando así la autonomía munieipal tan celo,,amente clefenclicla, 

o si el ambiente municipal, ron . u~ pasividaoe3, su cerco ele intereses 

burorráti<'os y su de eo de com1>lacer a las amistades, aún por encima del 
bien general, hacen desvirtuar la efieac·ia prevista obligando a una inter· 

vención mayor. mbos Organismo•, Gran Bilbao y Gran Valencia, han 

iniciado el de arrollo ele los proye<·tos parciales, aun cuando en ambo,· 

e percibe la lentitud y la uspicatia propias de la influencia municipal. 

Como medio de menor akance y compromLo que las Leye;: referida · 

se han promulgado los Decretos de creación ele Comisiones ele Ordena· 

c·ión urbaní tica provincial o local, cuya iniciativa corresponde general· 

mente a los Gobernadores civile;: y en alguno ca•os a lo Pre,idente 

ele Diputa1·iones o Alcaldes ele las capitales de provincia. La creac·ión por 

Decreto ele una Comisión provincial ele Ordenación urbana supone la for· 

marión ele una Comisión intermini,teri:il preoiclida por el Gobernador, 

cuya finalielad consiste en redactar el plan parcial o local, según los casos, 

bajo la A e oría técnica de la Dirección General de Arquiteetura. La fina­

lidad e siempre la misma : establecer la colaboración con Jo, distinto 

Departamentos, hacer posible a la. capitales el estudio de su; plane -

abarcando zonas de influencia exteriores a su término municipal y e timu· 

lar el plantea1uiento de lo problema urbanbtico en m rafa auténti ·a, 

El pueblo de Brunete, reconstruido por fo Dirección 
General de Regiones Devastadas. 
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para que >e de,cubran con claridad las medida que e nece ario adop­

tar para proceder a la ordenación. 

Como funcione, e"pecífica ele e ta Comi ione están la de crear una 

conciencia urbaníotica por encima de la loral. atender a los pequeños 

Municipios, defender el rampo y proporcionar la información necesaria 

para ir adquiriendo criterios nacionale de rbanismo. En algunos De· 

creto e concede al yuntamiento de la capital la facultad de reda1!tar 

por su cuenta su Plan general en una zona ele influencia previamente de· 

terminada; pero iempre dentro ele la prientación señalada por la Comi-

ión y por la Ponencia técnica que e constituye en el eno de ésta. E ta 

Comisiones comienzan u funcionamiento redactando u Reglamento 

y e ·tableciendo a continuación una norma generales que defiendan desde 

el primer momento la provincia contra los atentados más graves que e 

pudieran cometer en el orden urbanístico. Funcionan en el orden eco· 

nómico a ba e de aportacione de la Diputación y de todos lo Ayunta· 

mientos ele la provincia, cou lo que ha siclo posible constituir Oficinas 

técnica de rbani~mo en la mayor parte de las provincias citadas, en 

las que se trabaja con gran entusiasmo. 

La labor emprendida a travé ele estas Comisiones e amplia y requie· 

re un esfuerzo >osteniclo, pue al fin y al cabo se trata de Organi mo 

so1'\etidos a prueba que, según el resultado a que lleguen, ganarán o no 

,,u permanencia. u actuarión upone, por otra parte, un avance obre lo 

previsto en la Ley de Bases de Régimen Local, referente a la Comisio· 

nes provinciale ele Servicio técnicos, por lo que en su día será lógico 
que se fundan con ellas, llevando a ]as Diputariones Experiencia y entu· 

sia mo, que serán fundamentales para que el espíritu del Legislador no 

quede, una vez más, en letra muerta ante la dificultades de un problema 

que, en otro caso, cogería a las Diputacione con falta total de prepa­

ración. 
Independientemente ele esta actuación, las ciudades e pañola , en ge­

neral, han intensificado su trabajos de planificación, y ya por u propia 

iniciativa o por indicación ele la Dirección General, y en alguno caso 

a través de la Oficina técnica de u ección de rbanismo, se han redac· 

taclo y aprobado de de la guerra gran número de plane , tale como los 

ele Cuenca, ToleClo, Badajoz, Salamanca, Valladolid, Zamora, Orense, 

igo, Oviedo, Gijón, reconstrucción ele Santander, Burgos, Zaragoza, 

Palma de Mallorca, evilJa, Jerez de la Frontera y las ciudades del Ma· 

rrueco · e.pañol Ceuta, MeliJJa, Tetuán, Laracbe y Alcazarquivir. Son 



también numerosa las que hoy lo tienen en estudio, pudiendo citar e 
entre elbs Palencia, Pontevedra, La Coruña, Vitoria, Pamplona, Murcia, 
Albacete, Almería y Cádiz. Puede afirmarse, sin temor a errores, que en 
muy breve plazo toda la ciudades Je alguna importancia contarán con 
sus planes de ordenación y sus proyectos pardales fundamentales , redac­

tados y aprobat!o por la , uperioriJad, lo que constituye, sin duda algu­
na, la primera aspiración a sati>íacer dentro de la ordenación urbanística. 

Todos estos planes, ::sí como cualquier modificación de proyecto o de 
ordenación de las capitales y ciudades de más de 30.000 habitantes, son 
sometidos a la aprobación de la Comisión Central de anidad Local, que 
los examina tras de solicitar informe de las Direcciones Generale ·de 

Sanidad y de Arquitectura, en reuniones que se celebran de ordinario 
mensualmente. E te mecanismo de tramitación funciona perfectamente, 

pero tiene el defecto de que una vez aprobado un proyecto se pierde 
todo contacto con su realización, de tal manera que en ocasiones los Mu· 
nicipios alteran lo planes sin conocimiento de la Superioridad. 

La práctica del Urbani nw e lleva también a cabo por otro organis­
mos del Estado, que en razón de u cometidos intervienen en mayor o 

menor escala en los problemas urbanísticos. La Dirección General de 
Regiones Deva ladas, en su programa de reconstrucción de pueblos y ec­
tores destruidos y adoptado por el Caudillo , se enfrenta constantemente 

ron temas urbanísticos que varían desde la necesidad de concebir un 
Plan general urbano parn poder reconstruir las zonas devastadas, pro1'U· 
rando utilizar las destrucciones en beneficio de una mejor ordenación, 
hasta la construcción de nueva planta de numeroso pueblo distribuidos 
por todas las regiones de España. Esta labor, que PO gran porcentaje 

ha pasado a ser una realidad nacional, ha sido llevada a cabo con el en­
tusiasmo de todos conocido, y ha contribuido grandemente a formar un 
gran número de técnicos en la preocupación de la disciplina urbanística. 

Por su parte, los Institutos acionales de la Vivienda y de Coloniza­

ción tocan también constantemente con el problema al construir su s ba­
rrios de viviendas protegidas, que en algunos casos llegan a alcanzar 
proporciones de verdad .. ros ens!lnches, como, por ejemplo, en El Ferrol 
o en la Vega de Deusto, de Bilbao, y al levantar nuevos poblados rernl­

tantes de una nueva economía agraria . Todos e::tos organi mos constitu­
yen piezas de interés vit~l en una ordenación urbaní tica nucional, tanto 

por la índole del trabajo que tienen encomendado, como por la experien­
eia adquirida y la formación lograda tle equipos técnicos ronvt>nientt> • . 

El Mii~i>terio de Obras Pública tiene asimi•mo estrecha relación con 
todo lo urbanístico, de tal manera que no es posible proceder a ninguna 

ordenación urbana de alguna importancia in que colaboren representan­
tes de sus diferentes Departamentos. Entendiéndolo así, la Subsecretaría 
ha creado una Asesoría de Acondicionamientos Urbanos de tinada a for ­

mar un criterío urbanístico para u aplicación a los diferente casos que 
se presentan en el Mini terio en relación con la ordenación de las ciu­
dades. La labor en curso en lo referente a accesos y travesía de las ciuda· 
des y enlaces ferroviarios es extraordinariamente importante. Basta pen­

. ar en los enlaces ferroviarios Je Madrid, Barcelona, Valencia, Zarago­
za, Sevilla, Bilbao y tanta otras poblaciones que requieren obras de 
co te elevadí imo y trascendental para su porvenir. Muchas de estas obras 

están en ejecución avanzada, como sucede en Madrid y Barcelona, y en 
las demás están proyec~adas o en estudio. Análoga importanl'ia tienen 
los accesos y travesías, pnes al estudiarse lo plane generales de nues­

tras grandes ciudades ha surgido en todas ella• como problema esencial 

la necesidad de disponer nuevos accesos de acuerdo con la exigencias 
actuale . También en e te orden las realizaciones están en curso¡. como 
lo atest<guan obras tan importantes como la prolongación de la Avenida 
del Generalísimo y la Autopista del Aeropuerto de Baraja ·, en Madrid, y 
la proloogación de la Avenida de Jo é Antonio, de Barcelona. Algo se­

mejante pu,.de decir~e también del crecimiento de lo;; punto::. Todas er.tas 

obras suponen un esfuerzo de mucho mile de millones con que el Esta­

do contribuye a la prosperidad de las ciudades españolas, y se compr-ende 
fácilmente hasta qué punto es del mayor interés la perfecta compenetra­
ción en todo momento de esta ingente labor del Ministerio de Obras 

Pública con la de ordenaci5n urbana 1¡ue 5e realiza a travé• de los or­

ganismos de Administración local. 
Sin que la vinculación ea tan inmediata, es raro el Departamento 

oficial que de una manera u otra no contribuya al engrandecimiento ur­

bano de las ciudades. El Pl&n de Aeropuertos, la construcciones milita-

res, la Ciudad Universitaria, las Ferias comerciales, las repoblaciones 
forestales, la construC1'iones sanitaria y la del Instituto racional de 
lndu tria oponen actividades que, integrada dentro de un Plan, con­
tribuyen poderosamente al desenvolvimie.•.to urbaní tico, y que realiza­
das de,preocupadamente pueden malograr muchos ensanches, existiendo 

por de gracia numerosas muestra de esta afirmación a travé de la pro­
\•incias española . 

Para la formación de técnicos al servicio de la Administración Loral 
e pecializado en Urbanismo e creó por Ley, dentro del Instituto de Es­
tudios y Administración Local, una ección especial, que viene funcio­
nando desde hace varios año . Con verdadero sacrificio de los asi ten­
te , que en gran proporción acuden de las provincias, e llevan a cabo 
e· to estnilios de arrollado en do cursos y abarcando todas las materias 
fundamentales que interes'ln al Urbanista , tale- como la Teoría y Prácti­

ca del Urbanismo, los Servicios urbano , la Legislación, la Sociología y la 
Economía urbanística y lo Proyecto de pbneamiento urbano. Cinco pro­
mociones con asistencia creciente atestiguan el inter·és que lo Técnicos 
dispensan al Urbanismo y comtitnycn una esperanza alentadora para for­
mar los futuro s equi1·os que hagan llegar de u11a manera razonable la 
mejora de los medios urbano y rural de vida hasta el último rincón de 

E paña. 

De la exposición anterior se deduce que durante estos años la actividad 
urbanística en España, tanto en el orden de la planificación como en el 
de la realizacione , es muy inten. a, colaborando en ella toclo los orga­
nismos del Estado, de las Provincias y de lo Municipios; pero también 
se percibe que estamos en un período de iniciación y de creación de ex­

periencia, tra del cual es decisivo que e alcance una ituacióu de ma­
durez en la que el Urbanismo disponga de la organizaciones que necesita 
para un desenvolvimiento lógico de la gran tarea que en este orden ha 

de llevarse a cabo. La ordenación futura habrá de definir e mediante 
una Ley nacional de Ur·baniomo que establezca la bases fundamentales 

de la actuación en esta materia. Esta Ley lrnbrá de determinar la estruc­
tura orgánica del Urbanismo español, creando el Departamento que ha 

de hacerse responsable de esta tarea, dentro del cual se abrirán los cauce 
normales de colaboración entre todos los Departamentos, fijándo se asi­
mi mo la respectiva atribuciones estatale y municipales en la materia; 

habrá de eñalar también los criterios básico de orden jurídico que den 
lugar a una situación de justicia hoy inexistente en materia de suelo, pro­

piedades, restricción en la tdificación y expropiaciones, materias todas 
en las que la orientación moderna de lo plane ha dejado inservible 

conceptos anteriores; y, por último, ha de comprender las diferentes 
medidas que se prevean para la realización de las obras, tanto cuando 

hayan de verificarse por iniciativa estatal o municipal, como en lo ca;,os 

de colaboración con la iniciativa privada, que ha de tenderse contribuya 
en una escala cada vez mayor. 

Para todo ello se necesita crear previamente un ambiente adecuado ; 
que los profesionales por una parte, la opinión pública por otra y los 
gobernantes en su esfera, perciban la necesidad de actuar ordenadamente, 

conforme a criterios técnicos, sociale y económicos, previamente e table­
cidos, p&ra podrr llevar adelante una labor íntegra de reconstrucción y 

revaloración nacional, para evitar daños irreparable que constantemente 

e ocasionan por el desfa age de la distintas actividades oficiales, lo que 
da lugar a un rendimiento pobre del esfuerzo nacional en momentos 

en que e poco todo el de velo que se ponga en administrar maravillosa­
mente todos nuestro recursos y todos nue tros sacrificios. Es una ali -

facción para la ección de Urbanismo de la Dirección General de Arqui­
tectura contar con esta ocasión de poder comunicar sus inquietude y su 

honda preocupación a lo compañeros de profesión, cuya movilización 
para esta campaña ha _de constituir uno de los primeros pasos y más 

importantes en esta creación de un estado de opinión indispensable para 

llevar a buen puerto una tarea tan compleja y tari cargada de dificultades 

de todo género, y que fácihnente e comprende no puede ser materia a 
'desarrollar por un grupo reducido de tJersonas, sino que tiene que er el 
resultado de una amplísima colaboración <le compañeros, de los profe-

ionales de distinta especialidade , del entendimiento cordial de los di­

ferentes Departamentos oficiales y de la atencióu de los elementos direc­

tivo , obre los que carga fundamentalmente la re ponsabilidad del por­

venir españoL 
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El. Pl. AN NACIONAi. DE URIJA ' ISMO 

Si se examinan lo problemas urbanísticos de de. el punto de vista na­
cional, repitiéndo.e de manera análoga en las diferentes ciudades y co­
marca , y obedeciendo a canoa, que fátilmente se perciben por encima 
del interé local, y que cuando menos obedecen a cirrunstan1·ias de orden 
narional. el Urbanü.rto adquiere volumen <·reciente, de tal manera fJUe 
es difícil encontrar materia alguna que no esté <lirec tamente relacionada 
con él. Territorialment e, la integración de pl:mes comarcale y regionales 
da lugar a un Plan nacional. Políticamente se Ita sentido la necesidad de 
la planificación, y, por una parte, algunos Departamentos han redal'tado 
sus plane nacionales, como el de Obras Públicas, y ron menos alcance 
otros, como lo Planes nacionales de Industria , de Vivienda, de Coloni­
zación , etc., y, por otra parte, se han formado las Comisiones provim·ia­
les de Ord.:nación Económicosocial romo hase para e tablec·er un rriterio 
nacional en la materia. Desde el punto de vista humano, el crecimiento 
de la población española l'bliga a un desvelo constante para afincar deco­
rosamente este aumento de población, y desde un punto de vi ta econó­
mico, la elevación del nivel de vida se suma al crecimiento demográfico 
para l'bligar a un esfuerzo ordenado de producción para poder mirar 
con rel,uiva tranquilidad el porvenir ceoinómico de la nación. Pues bien ; 
todas estas planificaciones originan actuaciones materiales sobre deter­
minadas extensiones del territorio español que e interfieren entre sí con 
fa cilidad y que requieren una concepción de planificación territorial que 
armonice todos los intereses, partiendo de punto' de vi ta de composición 
de orden más elevado, político, ocia}, filo ófico, humano, estético, re u1-
tando por tanto que toda fu erza e piritual ha de estar presente en una 
labor que abarca a todo el cuerpo geográfico nacional. Esta ordenación, 
que procede de aspiracione de tipo e!'piritual y que actúa sobre la orde­
nación material de lo elementos, es la materia propia del Urbanismo, y 
esta interpretación con tituye la más alta expresión de un Plan nacional 
de Urbanismo. 

El Plan nacional de Urbanismo , análogamente a lo que ocurre en los 
plane gener:ile de tipo r o:nart'al o local, dependen esencialmente de tres 
factorc : el hombre, la Geografía y la producción. 

El problema primordial que plantea el hombre en E paña es el creci­
miento de su población , con la necesidades inherente de construir nue­
vos hogares y de complem entarlos con todo los medios neces11rio para 
que su vida sea digna. La localización y ordenación de e•tas viviendas, 
en relación con la nuevas fuentes de trabajo posible. , e uno de los pri­
meros objetivos de un Pl:m nacional. El conocimiento e interpretación 
de la geografía natural y humana , que permite tener en cuenta la perso­
nalidad comarcal y regional de forma comple ta y sus posibilidades de todo 
orden , constituye un segundo objetivo. La relación de la ordenación ur­
banística con el increm ento de la población, la ordenación eronómico­
social y la superación •-1 el nivel de vid:i y de la misión de tipo nacional, 
da lugar a un tercer objetivo. Del dominio de estos tres puntos de vista 
surge la posibilidad de una ordenación urhanística nacional. 

Si en España no exi tiera crecimiento demográfico , el problema del 
Plan nacional consistiría en renovar el conjunto de las obras nacionales 
para aumentar el bienestar, la riqueza y el orden ; pero la intensidad 
adquirida por el crecimiento durante el pasado iglo hace que el aspecto 
primordial de todo planeamiento sea el crecimiento de la vida e n todos 
su órdene ; ntÍcleo urbanos, ervirios, medios de producción , con la 
preocupación constante de que el aumento de r iqueza ll eve un ritmo su­
perior al de crecimiento de la población para que sea po ible una rierta 
mejora del nivel de vida . 

El crecimiento de la población española se ha llevado a cabo duran­
te lo últimos tiempo. r on arreglo a las C' ifras iguientes : 

1855 ···· ·· ······ ........ 15.495.212 
1860 ····················· 15.655.467 160.255 1,03 o 

'º 
1877 .... .. .... .... . ..... 16.631.869 976.402 6,24 )) 

1887 .............. ... .... 17 .560.352 928.433 5.28 )) 

1897 l ll.065 .635 505.283 2,88 )) 

1900 18.594.405 528.770 2,93 )) 

1910 19.927.150 1.332.745 7,17 )) 

1920 21.303.162 1.376.012 6,90 )) 

1930 23.563.867 2.260.705 10.61 )) 

19-10 ... ········ . ....... 25.977 .971 2.31-1 .10-l 9,81 J) 
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Eotas cifras globale ponen de manifiesto la importancia del problema, 
pues si establecemos la hipótesi de que se ha de mantener el ritmo de 
crecimiento actual en los próximos decenios, nos encontramos que con 
un porcentaje del 10 por 100 decena! la población española durante este 
siglo adquirirá las cifra. siguiente 

1950 ......... 28.465 .768 
1960 . ...... . . 31.312.3-1-l 
19'10 3-1.443.578 

1980 ··· ······ 37.887 .935 
1990 ......... -11.676. 728 
2000 45.844.400 

Se trata , por tanto, de preve1· la organización material de la España 
de 45.000.000 de habitantes . aturalmente que no es posible pensar que 
crecimiento de e ta importanC'ia se mantenga indefinidamente , a no ser 
que las condicione económicas del mundo varíen radicalmente, en razón 
de perfeccionamientos técnicos, pues, en otro caso, la ación llega a un 
punto de saturación, traspasado el cu al el de equilibrio que e produce es 
propicio a toda clase de ca;á trofcs, como son guerras y revoluciones. El 
señalamiento del punto de aturación para E paña es difícil de precisar, 
pues •lepende de una serie de factores de política internacional y avance 
técnico completamente imposibles de prever. Pero, en principio, parece 
prudente pen ar que E!'paña puede llegar, aunque sea con un retraso de 
30 a 50 años, al volumen de población de las vecina naciones europeas, 
tales como Francia, Italia e Inglaterra , aun cuando es ya patente que Italia 
se halla en período de desequilibrio, y que Francia e Inglaterra mantie­
nen su normalidad a base de imperios coloniales. Y, por otra parte, ¿qué 
menor previ ión podemos tener que la que corresponde a la vida de 
nuestr~ hijos? Si se examina el problema desde el punto de vista espe­
cifico del Urbanismo, vemo también que el paso de etapas su cesivas en 
la vida de la Ciudad se realiza en plazos comprendidos entre 30 y 60 
años. 

El aumento de población origina movimiento de la excedente que 
acusan los caminos naturales de adaptación al crecimiento. Para estu· 
diarios es necesario partir del eonoeimiento detallado de Ja distribución 
actual de la población y de sus características, y al iniciar este estudio 
lo primero que e observa es la gran variedad que existe en las diferentes 
comarca españolas, tanto en lo que se refiere a los tipo de agrupación 
como a la densidad. Los tipos de agrupación normal varían, desde la 

Crecimiento de la población española. 



di eminación total de ca eríos ai lados, caracterí tica del País Vasco, 
ha ta la colonización por núcleos urbanos de 5 a 20.0000 habitante , pro­
pia de las riberas del Guaflalquivir. Entre estos límites existe una cadena 
de tipos intermedios formada por di eminación de reducido número de 
lrnbitantes, 300 a 1.000, y de conden acione gradualmente más impor­
tante , y es normal asimismo la formación de tipos mixtos en que se 
asocian muchas veces en felices combinaciones de tipo social la di · emi­
nación y concentración. El mapa de las zonas que delimitan los diferentPs 
tipos de agrupación cou1ciden en gran parte con el de la. comarcas y 

r egiones naturales. El examen de la densidades efectuado descendiendo 
en el detalle ha ta el término municipal y no conformándose con las 
densidade por provincia y parti:lo judiciales, revela la existencia de 
nfü:leos de concentración de población como ha e regional , que en algu­
nos casos no coincide con la división de regiones administrativa a lo 
que estamos acostumbrados. Análogamente, si se desciende también ha ta 
el término municipal al exammar el crecimiento de la población , se en­
cuentra con que surg;!r dibujadas perfectamente las zona en que la 
población permanece estacionada, e inciu o en algunos ca os disminuida, 
aquellas otra en la- que se sostiene un crecimiento semejante al nacio­
nal, y, por último, las que aumentan muchí imo y constituyen foco de 
inmigración que se nutren de las primeras. Las formas que adquieren 
esta zona revelan que el fenómeno no es tan encillo como lo definen 
algunos, diciendo que la población emigra· del centro a la periferia o del 
camµo a la ciudad , pue exio;ten zonas p eriférica que se despueblan, 

zonas interiores que crecen y asimismo campos que aumentan de pobla­
ción intensamente . El fenómeno e percibe como complejo y dependien­
te de circunstancias económicas y ociales que han de ser e ludiadas con 
gran detenimiento. 

A primera vista se desprenden alguna conclu ione , tale como las 
siguientes : la despoblación del campo en el valle bajo del Ebro y en la 
Serranía Ibérica, en una exten sa mancha que se extiende sobre las pro· 

vincias de Tarragona, Castellón, Huesca, Zaragoza, Teruel, Cuenca, Gua­
dalajara, Soria, Logroño y Burgos, con prolongación hacia las comarcas 
de Palencia, Asturias y León; la despoblación de una comarca alrede­
dor de Almería , que se extiende también por parte de la provincia de 
Granada, y otra en la de Cádiz, que se extiende hasta Málaga; otras 
despoblaciones de menos importancia entre las provincias de Cáceres, 

A vil a y Salamanca ; una línea divisoria que va aproximadamente de Sa­
lamanca a Valencia que separa el campo que decrece que queda al Nor­
te, del campo que crece que queda al Sur, línea que coincide ensible­
mente con la de separación de la población distribuida en pequeños nú­

cleos, con la de lo pueblos má importante ; el aumento de población 

en el campo en una extensa zona que coge íntegramente los valles del 

Los principales movimientos de población dentro de 
España. 

Guadalquivir y del Guadiana, extendiéndo e además por la parte extre­
meña del valle del Tajo y por la Man cha hacia Valencia, con crecimien­
tos iguales o superiores al normal de E paña ; la exi tencia de zonas de 
aumento de una serie de comarca , tales como la provincia de Barcelona , 
una parte de Lérida, la Rioja , el grupo de Guipúzcoa, Vizcaya y San­
tander, la zona minera de Asturias, la influencia de '1adrid , la Vega de 
Valencia y las isla Gran Canaria y Tenerife. 

La existencia de zona de aumento y disminución de población hare 
que se establezcan unas corriente de emigración en la que puede supo­
nerse que, en término generale , la poblac ión emigrante acude a los 
centros de inmigración más próximos, con cuya hipótesis resultan equi­
librada todas las zonas, de manera inmediata , quedando como corTientes 
emigratoria importante• clo. , que corresponden a la m ar cha ele lo e,. 
cedentes del oroeste--Galicia , Asturias, León- hacia Madrid , y l.a del 
Sur- Mediterráneo, Cádiz, hasta Murcia- hacia Barcelona . Un e tudio 
detallado de las causas de e tos movimientos, de Ja. po ibilidad de su 
encauzamiento en relación con las convenien cias nacionale de desarro­
llo agrícola, indu tria! y urbano, podrían orientarnos en la previsión fu. 
tura y en las medidas a tomar para proteger o estorbar determinado 
de plazamientos. 

Es absurdo argumentar contra e te estado de cosa que la población 
campesina debe ser ujetada en un ambiente rural, pues las gentes no 
pueden acumular e donde no hay posibilidades de aumento de riqueza, 
y en todo el campo español, cuyo nivel de vida es pobre, es lógico 
que emigre el excedente de población hacia las comarcas que por sus 
regadío , u industrias o us servicios urbanos puedan darles un jor­
nal. Por el contrario, una de la preocupaciones mayores ha de er 
la de elevar el nivel de vida en el medio rural , yendo a una reorde­
nación del campo que permita aumentar su riqueza mediante la me· 
jora de los rendimiento , la ampliación de los nuevos r egadíos, la re­
parcelación agraria, la introducción de máquinas de cultivo y elemento 
de trabajo , la racionalización de lo sistemas de colonización, un primer 
grado de industrialización y un aumento de ervicios colectivos : construc­
ción, tran porte , comercio, administración, esparcimiento , etc., con e­
cuencia d e los po ibles progre o referidos. Este proce o requiere en una 
primera etapa , en gran parte del campo españo.1, la descongestión de mu­
chos poblados para elevar su nivel de vida, encauzando la emigración 
hacia las nuevas explotaciones, hacia la capitale comarcales, cuya pros­
peridad sea conveniente, como centros rurales de industrialización y ser­
vicios, y, en último término, hacia lo grandes centros industriale y ur­
banos de la Nación. 

Por su parte, las ciudades, como recipientes del exceso de pobla-
1ión, e encuentran con la acumulación continua de problemas que 
desbordan u crecimiento normal, agravándolo con tod a clase de reper­
cusiones urbanísticas, económicas y sociale , cuyo origen no es local. 
sino nacional. Las ciudades se encuentran sin m edio para enfrentarse 
constantemente con los en sanches, reforma y ordenaciones que e hacen 
indi pensables . Si son prósperas, este nerviosi mo produce su engrande­
cimiento má o menos ordenado a base del crecimiento de la industria , 
el comercio, la administración; de la ampliación de los transportes y 
lo ervicios urbanos y de una continua fiebre de edificación. En estos 
casos, el crecimiento de población lleva con igo un aumento de nivel 
de vida, por lo menos en determinadas clases sociales, y un crecimiento 
a imismo del índice de tecnificación urbana. En el caso en que la ciudad 
no tenga estímulos suñcientes de creación de riqueza, el exceso de po· 
blación da lugar a profundos problemas ociales, de los que el más 
grave es la creación de las barriada suburbanas, en la que vive la 
gente en condiciones infrahumanas, formándo se fo cos peligrosos de 
insubordinación social. Pro peridad y mi eria van , en la mayor parte 
de los casos, junta. , por la r apidez con que se producen los aconteci­
mientos y la dificultad de adaptad ón de un porcentaje de población que 
acude sm condiciones de preparación o de salud adecuad as . 

La acumulación creciente, sin que las ciudades estén en condicione 
técnicas y económicas para ir por del ante de tan crítica ituación, oca­
siona que la organización urbana se haga de manera defi ciente, no pu­
diéndose edificar la viviendas en la dignidad y número n ece ario , ni 
acompañarlas de aquello servicios que hacen agradable, ana y posible 
la vida de la ciudad, tale como Jo- centros de deportes, el esparcimien· 
to , los centros culturales y sanitarios. Por otra parte, la confusión plan­
teada con tituye el m edio más adecuado para fomentar la especulación 
del suelo, al convertir terrenos nuales en urbanos sin molestarse en 
realizar los servicios inherentes al cambio, creando cada vez un défici t 
mayor al buen orden d e la ciudad. 
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LA EVOLUCION DE U 

AÑO 900. EL PAISAJE 

La tierra estaba cubierta con un bosque. 
Hay vestoigios de una vía Romana. Al fondo, 

restos de un Campamento Romano. 
Un pueblo primitivo con unos pocos cultivos 

a su alrededor. 

AÑO 1300. LA CIUDAD 

En un principio existió una congregación ur, 
bana alrededor de un castillo normando : 
apareció luego una nueva comunidad exi, 
giendo libertades a los dominios fe u dales. 

Un desordenado grupo de edificios dentro de 
los límites de una empalizada. 

Se extienden los cultivos: la vía Romana pier, 
de importancia. 

Una primitiva plaza del Mercado. 

AÑO tfi50. LA CIUDAD DEL MERCADO 

Los cultivos se ensanchan más : desaparición 
progresiva del bosque. 

A parece el propietario de la tierra. 
El castillo contoinúa, pero la nueva ciudad es 

el centro de una vida comercial, fundada en 
el mercado de la lana. 

La iglesia parroquial y la plaza del Mercado: 
hospitales y escuelas. 

Crecimiento de la ciudad, todavía sin orden, y 
saltando más allá de la empalizada. 

Calles estrechas y patios. 
U na casa señorial aislada y sm fortific .. ciones. 

NA CIUDAD INGLESA 
(De Arch itectural Review.) 

AÑO 1750. LA CIUDAD GEORGIANA 

Se plantan árboles. 
El castillo en ruinas. 
Casas de señores entre los árboles. 
Una ciudad de negocios. El desorden medieval 

de las casas .permanece como núcleo con la 
iglesia y la piaza del Mercado, pero los nue, 
vos edificios muestran el descubrimiento de 
la calle. 

Desarrollo urbanístico : plazas espaciosas. 
Un monumento en la plaza del Mercado. 
Arbolado dentro de las plazas. 

AÑO 1850. LLEGA LA INDUSTRIA ... 

Las fábricas entre las casas. 
La_s viviendas de los obreros en las fábricas. 
Villas de la clase media en el campo. 
Edificios municipales, tiendas, capillas, distri, 

buídos desordenadamente: confusión e:-i los 
estilos arquitectónicos. 

Vuelta al desorden medieval. 
Declinación de la agricultura como la ocupa, 

ción principal. 

AÑO 1900 .... Y HUNDE LA CIUDAD 

Las viviendas de los obreros en calles estrechas. 
El ferrocarril. 
Más fábricas: el gas. 
Hectáreas de suburbios en confusión desorde, 

nada. 
El campo se ha eliminado. 
Viviendas en el centro. 
Tranvías y automóviles. 
Un retrete público en la plaza del Mercado. 

E 
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El crecimiento de las ciudades españolas e patente. o se trata ya 
solamente de la grandes capitales, como Madrid y Barcelona, ni siquiera 
d e la capitales regionale , ino que todas la capitales provinciales y un 
grupo importante de otra riudade han entrado en crecimientos supe· 
riores al 20 por 100 decena! y manifies tan en una simple visita, por una 
parte, u pro peridad , y por otra, lo graves daños cau. ado por la im· 
previsión y la impotencia. 

Ordenación del campo y ordenación de la ciudad son lo dos polo 
que han de constituir la hase de la planificación comarcal. Urbanística· 
mente constituye un tema d el ma. or interés el de la zona intermedias 
entre las que se realiza la tran ición entre la ciudad y el campo. En 
otro ti empos la ciudad quedaba ¡1erfectament'! delimitbda por su mu· 
ralla o tapia ; pero hoy es frecuente la existencia de una zona de 
nadie, en la que reina el má completo d e. orden, lo que can a indu· 
dables perjui cios, tales como el alejamiento del campo respecto de la 
C'iudad, la fealdad de lo acceso y de la vista desde el exterior, la 
desnaturalización del campo y la destrucción del paisaje. u solu1·ión ha 
de er el estudio de los planes comarcales de influencia de los centros 
urbanos e industriales sobre las zonas próximas, estableciendo un equili· 
brio adecuado entre los diferente núcleos y entre los diferentes medios 
de vida. 

El conocimiento y protección de los sectore que han de dedicar e 
preferentemente a actividades e pecializada , ya sean agrícolas, indu · 
trialo:: o de otro oreden, y u armonización con una cierta ponderación 
de los tres medios d e vida, agrícola, industrial y urbano, es uno de los 
tema que requieren atención más cuicladosa dentro de un Plan nacio· 
nal , pue se comprende el interés que tiene que haya una proporción 
conveniente en el cuerpo nacional entre las dimensione , número y 
situación ele sm. capitale aclministrativas, us villas industriales y co· 
m erciales y su aldeas rurales . RenovacióT. y crecimiento precipitado 
tienen como consecuencia la fá1·il clf'strucción de los existentes con todos 
lo valore de tradición y de ambiente que pre entan las ciudades y 
los campos. La defensa de una y otro y su rompatibHidad con toda la 
nece idade mod erna es una constante de toda labor urbanística . Ape· 

nas se ha hecho nacla todavía en España sobre la protección del campo, 
y, in embargo, es clara la conveniencia de procecler con carácter gene· 
ral a evitar que la construcción de tipo urbano o industrial no justifi. 
cada se alce en m edio del pai aje, desnaturalizándolo. En otra ocasio· 
nes los nuevos usos destruyen in necesidad la riqueza agrícola de las 
vega y de los campos más rico . También es e encial la protección 

nacional de los bordes de las carreteras, para así conseguir la seguri· 
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dad del tráfico, cuidar las vistas y prever la posibilidad futura de inten­
sificación del tráfico mediante en anchamiento o cambios de carácter 
de la pi ta . 

Análogamente, las ciudade , en u barrios antiguo y monumenta· 
le ; las poblaciones histórico-artística , que tanto repre entan en la fi O· 

nomía nacional; lo puehletillos depr ofundo carácter y ambiente pin· 
torc co, requieren una tutela organizada. Para ello e requiere tener 
preparada de antemano la correspondientes determinacione de zona. 
de interés, lo catálogos de edificios, ralle , elementos urbanos, paisajes 
urbanísticos definido como de interé para su con ervación, con el 
, cñalamiento de la normas correspondientes y, en su caso, de lo m e­
dios disponibles para la defensa, pues toda labor es inútil de pué que 
los intere es puramente económicos hayan arraigado en las reforma 
urbanas. 

Hemos examinado el alcance de la demografía en el Plan nacional y 
asimismo los problemas que el crecimiento de la vida crea en los me· 
dio urbano y rural. Pues bien , la olución al problema no puede ser 
otra que la previsión de )¡, forma en que vaya a realizar e el creci· 
miento nacional, partiendo del crecimiento económico, del aumento de 
la producción y de la modernización de los medios d e transporte. Un 
Plan nacional de Urbanismo no puede ser independiente del Plan na· 
cional de producción y resurgimiento, sino que ha de er precisamente 
su consecuencia. En este sentido, para proceder a la concepción de un 
Plan nacional de Urbanismo es indispen ahle asimilar previamente la 
sínte is de los planes fundamentales que atañen a la producción nacio· 
nal , tale como un plan nacional de colonización que tenga en cuenta 
lo regadíos y la ordenación general del campo, un plan nacional de 
repoblación forestal , un plan nacional de minas e industria, un plan 
nacional de Obras Públicas en su s cuatro ramas : carreteras, ferrocarri· 
le , puertos, obra hidráulicas ; un plan nacional de aeropuertos, esta· 

bleciéndose además las oportunas consultas con otros campos, como, 
por ejemplo, la defensa nacional. Esto planes han de partir de la con· 
sideración puramente económica de obtener el mayor renclimiento de 
producción, determinando la po ibilidad de creación de nueva riqueza 
y el orden que en principio es más conveniente para su desarrollo en 
el tiempo. 

El Plan nacional de Urbanismo puede condicionar, a su vez, en gran 
medida a tocio ;, estos Janes, pue es evidente que tanto las comunica· 
ciones como la industria y el abastecimiento agrícola han de estar al 
servicio de las grandes aglomeracione urbanas, que serán las que uti· 

licen con mayor intem:idad su s servicios. La asociación de los ante· 

lln acceso a la ciudad. 



riore planes naeionales y el de rbani,mo, induyendo en él los pla­

ne nacionales de vivienda, edificio• públicos y los de arquitectura en 

general, con, tiluyen la planificación nacional, que. en último término, 

viene a ser una forma má, alta y compleja de la técnica urbaníotira. 

En la actualidad e difícil avanzar firmemente en e;:te concepto del 

Plan nacional de rbanismo, porque no existe todavía en mucho;; De­

partamentos un criterio de conjnnto eotablecido que pueda servir de 
norma. Como obra concreta e di pone del Plan nacional de Obra, Pú­

blicas, que estando publicado permite tener una orientación sobre esta 

materia. Puede decirse que no existe un Plan nacional de Induotria o 

de Colonización en el concepto expresado, pueo no pueden conside­

rarse como tale ' lo programa- de protección del l. ;.\. l. o las mejora., 

parciale del Instituto acional de Colonización, pueo en ambos ca,o. 

,e afrontan problemas de interé nacional, pero no la totalidad del pro­

blema industrial o de colonización de España. 

Como se ha dicho anteriormente, y sin duda para ir cubriendo la, 

lagunas existente , se ha iniciado la formación de los planes provincialeo 
de ordenación económico-social que podrían er la base más firme para 

avanzar seriamente en la planificación referida. Sin embargo, para que 

esta documentación sea verdaderamente útil, , ería nece ario que se lle­

vara a cabo con una cierta uniformidad de intención o de criterio, pue' 

en alguno planes provinciales de este tipo que hemos tenido .ocasión 

de conocer . se ha observado que las premisas de que parten las dife­

rentes provincias varían extraordinariamente, no habiéndoles señalado 

un nivel de a piraciones ni un período de tiempo para el Plan. E. 

posible, in embargo, que tras la documentación redactada, un equipo 

preparado puede realizar con cierta rapidez un 'egundo i;rado de estu· 

dio que constituya hase informativa adecuada de tipo económico ocia) 

p::ro abordar el Plan Nacional. Desde el punto de vista urbanístico, es­

tos planes tienen grandes laguna,, y •U formación es. en general, impro­

visada e incompleta, y, para obtener una cierta eficiencia. sería necesa­
rio formular previamente un cuestionario. 

Llegado el momento de tener la oportunidad y la -uliciente ha. e de 
estudio para afrontar la planificación nacional o, en su ca o, el Plan 

na<'ional de Urbanismo redu~ido al a•pecto urbani5tico, salvando loo de­

má3 Plane nacionales con hipótesis provisionale-, la primera iniciati­

va a tomar es la de fijar el período de duración del Plan, que, como 

El suburbio. 

se ha dicho anteriormente, puede ,er de cincuenta a ,e,enta años, y •u 
>ubdivi,ión en etapa ' intermedias que pueden <er decenale, o bien quin­

quenales. ' aturalmente. el mayor período de tiempo requiere una ma­

yor ela ticidad, concretándose má - Jo, plane' a medida de que ,ean 

más próximos. Como iniciación e juzgaría conveniente ir a concretar 

un primer Plan decena) 1950-1960. que pueda •ervir ele experiencia 

sobre la que cimentar una actuación po•terior. Para ello sería conve­

niente que todo · los Departamentos y toda~ Ja,. provinria~ dieran u 

programa ele aspiraciones dentro de un nivel de posibilidades y norma" 
que habrían ele ser previamente fijada- con arreglo a la-, circunstancia 

políticas y económicas de la nación. En este ca5o, durante el decenio 
!'e pondría en práctica el Plan con criterio de ela,til'iclad, y, al mi•mo 

tiempo, e prepararía el Plan completo del período >iguiente, que e 

determinaría con la preci-ión debida. 

Lo más difícil de un Plan nacional de Urbani,mo, lo mi::mo que 
ocurre ya con los Planes generaleo dt> tipo comarcal, e establecer el 

límite entre la objetivitlad de las medida que obligan y la elasticidad 

de las trayectorias que tienen varias olucione~. Un Plan nacional no 

puede ser un documento rígido que de!'arrolle un programa definido 

en proyectos y prnsupuestos de naturaleza poco menos que invariable. 

Tiene que ser más bien una suma de proyecto•, anteproyecto , idea-,, 

programas e intenciones, e:, decir. documentos cuyo grado de desarrollo 

es diferente y cuyo modo de obligar, por tanto, tiene que ser diferen­

te. El establecimiento de obligaciones a base de prnyectos determinados 

es fácil; pero, en cambio, la aprobación, clefen•a y cumplimiento de 

medidas de desarrollo elástico puede suponer concepto• jurídicos nue­

vos, que habrán ele ser recogidos en la Ley nacional de rbanismo. Ante 

la novedad que rnpone una labor de e:,te tipo, y ante la necesidad evi­

dente de abordar la situación de alguna manera, algo debe iniciarse, 

pues se requiere ir avanzando poco a poco en esta inve ligación hacia 

una técnfra en parte desconocida. Por otra parte, es también claro que 

toda prudencia oerá poca para evitar que un xceo;o de pretensión pla­

nificadora pueda causar perjuicios aun con la mejor intención. Para evi­

tado se necesita el ronrur~o, en primer lugar, de todos los organis­

mos interesados en alguna manera dentro del Plan nacional de rba­

nismo, y, en segundo lugar, de todo' los Arquitecto,, cuya labor de­

pende en una buena medida ele un adecuado (•nfoque de esto pro­

blemas generales. 
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l:\'FORMACION :NACIO:\'AL PREVIA 

De todo lo dicho anteriounente se d<'du ce que el punto de partida 

para tratar de un Plan nacional de Urbani mo es contar con una infor­

mación nacional adecuada de tipo urbaní tico . 

Dada la amplitud y la generalidad que alcanzan los planes naciona­

le• de Urbanismo, e ta información tiene el riesgo de hacerse una tarea 
tan va~ta y compleja que e lla por >Í agote todo e,fuerzo. E;:to sucede 

en numero os caso- en el planeamiento y redacción de los planes gene­

rales, ya _ean comarcales o locales, pues, al enfrentarse con un pro­

blema cuya técnica no se d.:imina, es preocupación natural que la infor­

mación previa lo abarque todo , no limitándose a los datos que han 

de st.r utilizados directamente, . ino extendiéndola a todos los campos 

complementario y siempre con el mi;:mo detalle. E ta medida de pru-
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d~ncia , que sirve, por una parte, para aden­
trar e en los problemas, y por otra para ir ga­

nando tiempo, tiene el inconveniente de que 

retrasa y encarece inútilmente la tarea. 

Habrá de verse, por tanto, la manera de 

ceñirse al tema y, sobre el fondo general del 

conocimiento de España, tratar de acudir de­

rechos a aquello dato que han de formar la 
base real de apoyo del planeamiento. La in­

formación así e ludiada puede comprender los 

ocho capítulos siguientes. 

1.- Geografía. 

2.-Demografía. 

3.-Medios de riqueza. 

4.-Vivienda. 
5 .-Catálogo históricoartístico. 

6.- Constantes urbanísticas. 

7 .- Servicios urbanos. 

8.-Economía. 

Veamos cuál es el contenido de cada uno 

de ellos. 

1.- Geografia. 

El conocimiento del terreno es el punto de 
partida de todo plan urbanístico. La Geogra­

fía en todas u s divisiones constituye la hase 

informativa fundamental. Pero en este capÍtu· 

lo , como en todos los demás, el verdadero in­

terés hay que saber concentrarlo no en los as­

pectos analíticos o de· criptivos, sino en aque­

llos que contribuyen a dar una idea sinté­

tica de la materia; así , por ejemplo, en este 

caso será necesario disponer de todos los ma­

pas estadísticos y memoria que hacen refe­

rencia a la Geografía en su s diferentes par­

tes : geología, relieve, hidrografía, Geografía 

administrativa, política, histórica, económica, 

humana, etc.; pero habremo de prestar una 

especial atención a aquellas versiones geográ­

ficas que nos permiten asociar todos estos as­

pectos en ideas de conjunto sencillas y orien­
tadoras. E ste camino es el emprendido por la 

geografía natural, que examina los distintos 

elementos influyentes en el medio geográfico, 

para determinar las regiones y comarcas na­

turales del país, como asociación de determi­

nacias condiciones del medio. 

Otra síntesis geográfica de honda repercusión 

urbaní tica nos da la Historia con sus inter­

pretaciones sucesivas del suelo nacional que, 

por sedimentación y acumulación, nos dan la 

&,paña actual. También cabe definir una es­

pecie de geografía urbanística, que en este 

tipo de información es, naturalmente, la más 

importante, y que se refiere al conocimien­

to de las diferentes entidades urbanas agru­

padas por regiones, por poblaciones, por su 

tipo de organización urbanística, adquiriendo 

también dentro de e te grupo interé destaca-



do la arquitectura en sus variantes referidas al medio popular, a los 

materiale - y sistemas de con,trucción y a Ja - condiciones del medio 

geográfico. 

2.-Demografía. 

Y a se l1an h echo referencias anteriormente a la parte fundamental 
que la demografía alcanza en la información. El oménclator no pro· 

porciona cada diez años la población de todoo los Municipios españoles Y 

su distribución en los diferente núcleos o entidades existentes en cada 
término municipal. Con esta base es fácil repre.entar gráficamente la 

di , trihución de la población en el mapa espa-

ñol , y, asimismo, las densidades de la distin-

tas partes mediante curvas de análoga den­

sidad. 

Los censos decenale son también la me­

jor base para examinar el crecimiento o decre­

cimiento de cada una de las poblaciones, pu­

diéndose establecer, por una parte, los mapas 
en que se señalan las zonas de mayor creci­

miento en relación con la población existente, 

y, por otra, las curva de crecimiento o decre­

cimiento de las di tintas ciudades, comarcas 
o zonas. Con esta ha e -e pueden también ob­

tener los resúmenes de la distribución de la 

población en distintos tipos de aglomeración, 

ya en el conjunto nacional o en la división 
regional , comarcal o de zonas. 

Alguna mayor dificultad presenta el estudio 
de las corrientes de emigración, pues requie­

re no solamente manejar los datos de pobla­

ción de cada Municipio, sino también los co­
rre pondientes a nacimientos y mortandad, y 

la Dirección General de Estadí ,; tica ofrece es­

tos datos por capitales de provincias y por 

conjuntos provinciales, no permitiendo, por 

tanto , llegar al conocimiento exacto de la i­
tuación de la natalidad y mortalidad en ma­

pas que puedan acusar, independientemente 

d e las líneas administrativas provinciales, las 
zonas de análoga condición de natalidad y 

mortalidad y los porcentajes de la población 

que emigra o inmigra de cada una de esta 

zonas. Sería sin duda un dato informativo im­

portante la delimitación de las zonas de ma­
yor crecimiento por su mayor natalidad o me­

nor mortalidad y el seguir el curso de la emi­

gración desde estas zonas y asimismo cono­

cer las aiteraciones que en el curso de varios 

decenios tienen estos movimientos en cada 

zona. 

Los datos demográficos deben ser puesto al 

día constantemente para poder examinar el 

cuno de las hipóte~is establecidas y u posi­

ble corrección, tanto en lo referente al d es­

arrollo de la población en el conjunto de la 
nación como en lo que se refiere al desarrollo 

de cada una de las ciudades o de las co-
marcas . 

3.-Medios de riqueza. 

Este capítulo de información e el que pue­

d e aicanzar mayores diferencias de amplitud, 

LITO LOGIA. 

TOPOGRAFIA. 

puedan tener una repercusión directa en el planeamiento. erá iempre 

el capítulo en el que las hipótesis serán más difíciles de realizar y en 

el que, por tanto , exi ten más variaciones con el tiempo. 

Como e ha dicho anteriormente, la información se referirá a las 

obras hidráulicas exi5tente., en construcción y en plan; a lo dife­

rentes medio de tran -porte, ferrocarrile , carretera>, puertos, aeropuer­
to;;, exi tente y proyectado- ; al conocimiento de la industria na­

cional enfocada hacia lo, problema urbanístico , e decir, conveniencia 

de emplazamiento, dimen ión de zonas industriales, número de personas 

empleadas, grado de mole tia , in alubridad e incomodidad; riqueza agra­
ria con división de la intensidad de lo cultivos e indicación del tamaño 

- /l!SpAN/A CALCARéA 
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egún que el Plan nacional de Urbanismo se 

ci rcunscriba a lo puramente urbanístico o se 

enlace e integre dentro de la planificación n a· 

cional. En el primer caso, que e el que aquí 

se examina , la información de los medios de 

riqueza ha de . er somera, limitándose a ad­
quirir los criterios fundamentales que en el 

orden nacional prel'entan las diferentes acti­

vidades y reuniendo los dato gráficos que 
( De los datos del Profesor 
Hernández Pacheco.) 
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de la parcela familiar y del ,¡.tema conveniente d e to Ionización; ri­

queza pesquera y u nece•idade!-, en relación con los puertos y pobla­

dos pe,:quero ; riqueza fort>•lal c1>n •eñalamiPnto de leo ca:ieha> exi,­

tente ; tipos de coloniza~ión y planeo de repobbción. 

De acu ·ado relieve dentro del planeamiento urbaní-tico, e- como 
medio de riqueza el turi •mo, y, por tanto, e de interé• la con"igna­

ción de todas la<; fu ente. naturales po•ible.. tales como e.tadone. ve­

raniegas, balneario•, centroo de deporte • ciudades monumentales, par­

ques nacionale,. paisaje. de interés, etc. 

~.-Vivienda. 

Por su caracterí tica3 humana' y por u volum en, tal vez >ea la 
información sobre la vivienda la má importante y la má, compleja de 

tocia . Desde nue tro punto de vi ta, esta información comprende dnco 

apartados diferenteo : a) Caracterí'itica:. regionales. b ) ituac1on sanita­

ria. e) Tipos urbanístico:. . d ) Ba•e económica. e) Período de vida. 

La caracterítoti1·a, regionales están directamente relacionada:. con la 

geografía natural y la geografía humana y ouponen la diferenciat"ión que 

en razón del dima, los materiale;, la economía y la tradición adquiere 

la arquitectura popular. 

La situación °anitaria responde a la dasificación de las vivienda> 

en tre grupoo . Aquella' que reúnen perfectas condicione' de habitabi­
lidad , las que no reur.iéndolm .. son susceptible, de arreglo y la, que no 

sati sfacen el mínimo de condiciones apetecibleo. La gran cantidad de 
viviendas en la última condicione puede hacer variar el límite de 

habitabilidad y puede acon sejar también la división del último grupo en 

diferente grado para proceder a >U suotitución en etapas ordenada• 

por urgencia. 

La vivienda urbanísticamente puede edifican.e en diferentes tipos de 

construcción: bloque cerrados y abiertos, altos y bajos, urbano:. y sub­

urbanos y viviendas unifamiliare" en filas o aü;ladas o con mayor o me· 
nor proporción de espacios libres, y oe neceoita conocer en qué propor· 

ción entran en la compo ición de la ciudad los diferentes tipos y cuále, 
han sido las proporciones entre ello durante lo · últim08 años, con el 

objeto de poder e;tablecer previs iones para la reserva de terreno para 

la edificación privada. 

Lo diferentes tipo y venta;, d e las vivienda,, dependen de la pros­

peridad re•pectiva de fas clases ocialcs, pudiendo tomar e en el caso en 

que las renta ;; tuvieran un" relación efectiva con el valor de la vivienda, 

como exponente de la divis ión de la población en clase . Esto datos 
se hacen indispen ables para dar a los barrio re idenciale la pondera­

ción debida, no disponiendo zonas lujo•;as en mayor proporción de la 

permitida por la circun,tancias económica de cada localidad y su nor· 

mal desenvolvimiento. 

Una gran parte de la vivienda española eotá próxima a la amorliza­

c10n, y u renovac1on contribuye a aumentar gravemente la e casez de 

viviendas. Sería muy conveniente tener la distribución geográfica de h s 

vivienda en sus diferentes período- de vida para ajuotar los planes de 

con•trucción de nuevas vivienda y preparación de nuevas urbanizaciones. 

Iglesia de Sa11ta María, en Ronda. 
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5.-Catñlogo históricoartís1:co. 

La riqueza hi•tóritoartí,tira d e E;paña es espléndida. pero estamo• 

muy lejo de ll e!!;a r a tenerla protegida: la protección requ iere como 

primera medida la determinación de lo que 0 e ha de conservar, prote­

~er Y mejorar. Tarnbién e, cuestión previa el señ~lamiento de la norma 
para cla;,ifirar la ciudad- barrio ' y edificios como de interé,-, pueo .ería 

sin duda una equivocación exagerar la nota y pretender con•ervar mu­

cho barrio y pueblos que, aunque hayan conservado un cierto valor 
humano, en razón de la- diferentes generaciones que han pa,ado por 

ellos, son, por otra parte, focos de suciedad, de incomodidad y desorden 

Una vez má' r::e requiere un criterio de ponderación para no caer en el 

error de perderlo todo por querer comervar demasiado y no tener lllf"· 

dios para ello. 
La catalogación es labor larga, pues requiere en la mayor parte de 

los ca-;os la determinación de los limites de lo que e declara de intt>· 

rés. lo que en algunos caso:. resulta muy dificultoso. por ejemplo, si ,e 

trata de protee:er un paisaje urbano, pue• la restriccione, no deben pa· 

sar de las indi•pensablcs, para no hacer exce ivamente impopular este 

g;,nero de labor, pues hay que pensar en ir iempre que se pueda, de 

acuerdo con la pobla iones. encariñándolas con su valore para que 

eolaboren a su eon,ervación. Ya se comprende que, en otro caso, la 

turela de;;de el E tado o desde las Corporaciones provinciale es poto 

menos que inabordable. La delimitación de zonas de interé no dará 

como resultado ron mucha frecuencia recinto único¡;:, sino que en mu­

chas localidades se distinguirán diferente zonas sueltas que abarquen 
barrios, plaza;: o calle, e inclu;,o listas de edificios. 

La información comprenderá la enumeradón de ciudade•, pueblos, 
barrio , edifirioR y paisajes, con la delimitación de la influencia de cada 

una Y la expre ión de sus caracterí ticas para que sirva de base a las 

ordenanzas nacionales, comarcale y locales de protección históricoartí• . 

tica. Asimismo comprenderá la enumeración de los defecto ubsana­

bles y de la necesidades de modificación o adaptación que se requiera 

para · u puesta en valor e inclu. ión en un Plan nacional de este tipo. 

6.- Co11sta11tes urbanísticas. 

Un Plan nacional no puede descender al detalle de prever la re:,olu­

ción de cada uno de los edificios o servicios que se requieran en cada 

una de las entidades urbanas de la nación; pero, en cambio, puede to­

mar las medidas generale conducentes a que en el estudio de ordena­

ción se tengan en cuenta los programas constructivos propios de todas 

las ciudade . El conocimiento de estos programas constructivo con las 

variaciones que aportan la diferentes modalidades regionales y los dis­

tintos niveles de vida, es la base para poder exigir previsiones mínimas 

en cada una de las circun•tancias. 

Establecidos diferentes tipos de ordenación urbana, ciudades, villas, 

pueblos y aldea , y di tinguiéndose a imismo una escala de entidades 
dentro de una gran ciudad : distritl• ::. barrios y núcleos, la definición 

de cada uno de e· tos grupos se hace en gran parte por los servicios que 

contiene. 

-~y,, , 



Interesa, en consecuen cia, tener una información lo má numero "a 

posible de cuáles on los servicios y su importancia en cada uno d e 

sus grupos y en diferente · circunstancias de nivel. E,;to · servicios son 

todos los que se refieren a la vida colectiva , y comprenden varias unida­

des, tales como el comercio, lo ·· espectáculos, la industria urbana, lo 

mercados, las igle ia , la e~cuela s, los centros anitarios y de benefi cen­

cia, lo cementerio , los espacio> libres, los campo de deporte y los 

e;;tacionamientos. Cada uno de e to conceptos es . nsceptiblc de divi­

sión y de arrollo, da<; ificaudo por ejemplo el comercio en u diferen­

t s r amas, y fijando Categorías dentro de cada una, y lo mi ·mo cabe 

decir de todos los demás. 

E ta informaliones permitirán <'Omparar el grado de adelanto urba­

ni, ti1·0 y social de una ciudad rl'specto dt> otra· y contribuiria a hacer­

nos ver las zonas de atención urbanística defi ciente que requieren es­

tímulo o ayuda desde el Plan nacional. Serviría también para comparar 

nuestr•> medio urbanístico con el e ·tranjero y ver en qué ocasione po­

demos alcanzar nivele internacionales y en las que debemo confor­

marn••S con mantener o mejorar prudentem '!nte el e~tado de cosas tra­

dicional. 

7.- ervicios urbanos. 

Como continuación del capítulo anterior, pero con características di­

fer entes en razón de su naturaleza, se pre entan los grandes servicios 

colectivos que sostienen lo- propios Municipios o grandes empresa· , tales 

como el abastecimiento d e aguas, el alcantarillado, la depuración de 

aguas residuarias, la recogida y tratamiento de basuras, el sumini tro de 

electriddaci, gas 'Y teléfono, los medios de transporte eu sus diferentes 

variantes : tranvías, autobuses, trolebu e · , metropolitano, taxis. 

E stos servicios dan la tónica de la ciudad moderna con mayor inten­

sidad todavía que los anteriores, y su coste obliga a grandes esfuerzo s 

municipales, y en el caso de abandono reper-cute trágicamente en el des­

arrollo ur·bano. Se comprend e el interés por una referen cia nacional sis­

temática que permita pesar el esfuerzo realizado por las pasadas gen e­

raciones y el que es nece!'ario de arrollar en el futuro. Los coeficientes 

d e metros cúbico , kilovatios, vehículos, teléfonos, etc. , por habitante, 

son una buena hase para c~.i scernir el avance de cada ciudad y para 

guiarno · en hipóte•;is y previsiones en r azón del crecimiento gen eral. 

8.- Economía. 

La información técnfra no es completa si no está presente el factor 

económico, ya que en una actuación como la urbanística, en la que 

todo ha de ser medida y limitación, la economía precisa con mayor 

intran igt>n cia que en ningún otro aspecto unos límites d eterminados 

de los que no e puede obr-epasar. La información económica h a de 

tener dos aspectos : uno, el estudio de las haciendas municipa!es, exa­

minando la cuantía de los presupuesto por habitante y su distribución 

en partidas de conservación o reproductiva , y la participación de las 

haciendas provinciales y del Estado en la tarea urbanística; y otro , las 

informaciones generale del estado económico de la nación a través de 

~us actividades y clases sociales para armonizar los proyectos con e ta 
situación. 

El examen de la variación de los nivele de vida a travé d e los años, 

y en cada una el e la comarcas y localidades, ha de ser un documento 

esen cial para un Plan n acional. Su preparación tien e, sin embargo , di-
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ficultad es grave , acrecentadas actualmente por la drcun tancias eco· 

nómica. 

De e pecial importancia, tratándose del rbani smo , es la informa· 

ción sobre el valor d el suelo en las distintas riuclad es y en lo diferentes 

emplazamientos dentro de cada ciudad , así como la actuación diversa 

de cada yuntamiento , pues una adecuada política del suelo habrá d e 

er uno de lo pilare fund amental Ps de toda planificación urbanística 

del porvenir. 

IV 

F 1 NA L 

La enunciación expuesta d e la tarea a desarrollar para desembocar en 

un Plan nacional de U rbani smo asusta , sobre todo si se vuelve la mira­

da atrás y e ve el abandono ele cu arenta año qu e no ha situado en 

una postura deficitaria. Sin embargo, y preci amente por esto , no e ve 

el procedimiento d e que la vida nacional e encauce ordenadamente 
sin que e señalen obje tivos comune , gufo.do ími cam ente por el inte­

ré n acional , y eliminen :m arqujsmos caprichorns que redundan en per· 

juicio grande de la tarea común. El problema es atender simultánea­

mente :i recuperar d ti empo perdido , salvar el défi c it. prep arar el creci­

miento nacional y tratar de elevar el nivel de vid a. P ero ¿habrá nadie 

que piense que pued e r enun•·iar e a alguno de estos tres objetivos? 

Característi co también d el Plan nacional de Urbanismo es su com­

plejidad y u volumen. Puede decirse in temor a equivocarse que nin­
gún otro Plan nacional supone una mayor inversión económica, ni ma­

yor rep er cusión ocia!. Por esta razón , pO <' O a poco, los gobiernos de la 

diferentes naciones van incorporando al rbanismo como pieza impor­

tante en la dirección del país, siendo un buen ejemplo el d e lnglaterra. 

en la que t> ha forniado un Ministe rio especial. La mayor dificultad ha 

de encontrar e iempre en que e trata ele una labor callada e in grata , 

en l a que de momento no se recoge más que el choqu e contra todo los 

intere es y, por tanto, l a impopularidad , y, en cambio , su s b eneficio s 

son, a largo plazo d e. de luego, muy superiore a la ge ti ón normal de 

una Corporación d eterminada. La tenden cia e pañola a la improvisa­

ción y a que prevalezca el interés amistoso inmedi ato obre un bien 

n acional un tanto difu so, h ace que sea más n ecesario plantear con ener­

gía una acción de orden y de e riedad en un campo que ha de ten er 

tan profundas reper cusione nacionale . 

R ep etimos que la tarea requiere la creación ele un ambiente y las 

más amplia y abierta colaboracione . Es inútil pensar que pueda mo­

verse una máquina tan complicada, sin que previamente e !1aya lleva­

do al ánimo de una mayoría de lo dirigente del país la ah oluta n e­

cesidad d e e ta acción ordenadora y la posibilid ad de llevarla a cabo 
de una manera p ositiva y efi caz s in constituir una perturbac ión en el 

desarrollo de la economía n acional. En cuanto a la colaboración , es 

evidente que, trat:índose de un mundo tan complejo, el número de 

especialidades a trabajar es muy grande, y siendo una técnica, en mu­

chos aspectos nueva, no puede >er dej ado a un lado nadie que haya 

podido reunir alguna experiencia . 
La ayuda es, pue , imprescindible . E speramos que la profe ión que 

ha dado mueslra numerosas de percibir la importan cia q ue para el fu. 
turo ti en e la orientación de esto problemas, no dejará de ayudar desde 

el punto de vista d e la colahornl'i ón , de la form ación del ambiente y de 

la oana criti ca, a una labor en la que nos jugamos el porvenir de la na­

ción y nuestro pap el dentro de su s ac tividad es. 
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Tema l. -URBANISMO 
B) •Zonas desatendidas de Servicios de Arquitectura» 

Ponente: Colegio O. de Arc1uitectos de Andalucía Occiclenlal, 
Badajoz y Canarias 

na vez constituido reglamentariamente el Conoejo uperfor de Co· 

legio;,, ¡>ropu o a todas las Juntas ele Gobierno de los Colegios, el estu­
dio de diver o problema de índole profesional, indicando al mi mo 
tiempo. se le sugirie en por los Colegios aquellos problemas que se 

estimaban de urgente e>tudio y que no figura•en en su propuesta. 
Atendiendo esta invitación, el Colegio de Andalucía Occidental, Ba­

dajoz y Canarias, opinó era primordial el estudio previo, para la «Im­
plantación por los Colegio de servicios de atención a zonas desatendi­

das, con Servicios de Arquitecturm> y acompañó el estudio general de 
dichos lemas. (Ponencia relativa a servicio comarcale de Arquitectura.) 

E timó el Consejo uperior de Colegios de Arquitecto del mayor 
interés el tema propue to y acordó se estudiase la ponencia presentada, 
para ponerla a discusión en la primera e ión que celebrara este orga­
.nfamo. En reunión conjunta del Consejo acíonal de Arquitectura y del 

uperior de Colegios, se tomó el acuerdo de celebrar una Asamblea en 
el pasado año 1947, y que por la importancia y actualidad del asunto, 
debía en ella estudiar e la «Atención con servicios de Arquitectura a 

comarcll.'l que de ellos carecem', Pncomendánclose en posterior reunión 
del Consejo Superior de Colegios, al de Andalucía Occidental, Badajoz 
y Canarias la ponencia que había de servir de ha ·e a la expo ición ele 

idea por todos los Colegios y de lema a la Asamblea !'Onvocada al efec­
to para el próximo mes de mayo. 

El Colegio que presielo mueotra aquí u agradecimiento por haberle 
honraflo con e la distinción, que Ji> impuha a formular esta ponencia 
con el mayor fervor, aun cuando tenga menor experiencia •obre el 1>ro­
blema que los elemás Cole!!i•>S, y ron la mayor buena fe se propone 11acer 
la exposición ele os puntos de vista ante la Asamblea acional ele Ar­

quitectura, a la que pide benevolencia para elisculpar lo defectos de 
que adolezca, que erán subsanado:o por los e timadísimos compañero 
que coadyuven con su aportntiancs a uplir la deficiente propuesta ele 

nuestro Colegio. 
En dos partes se ha divielido el primer tema sometido a la Asambleu: 

Urbani -1110 y Comarca~. Queremos dejar bien st>ntado al iniciar la ex­
posición del apartado «Comarcas» que el Colegio, al l1ablar ele Urba­
nismo en su e tudio , ólo lo hace por incumbir al servicio roadyuvar a 
la ordenación urbana nacional ele arrollanelo la parte que ;e le eneo­

mienele y que t·on clarividencia y preci,ión ha de pf'l'\'enir sin eluda la 
ección ele Urbanismo ele la Dirección General de rquitectura, a quien 

se ha encomendado u estudio. 
Ha prestado atención preferente el Colegio al problema hoy sin 

solución adecuada, de atención a zonas deoatendidas casi deode su <·ons­

titución. 

ANTECEDE TES 

En p) año 1934, don Luio Bergés e:,tudió ron afán la forma de que 

todo los Ayuntamientos de España tuvieran servicios ele Arquitectura, 
y, aunque tuvo colaboración y impatía en nuestro Colegio, no llegó a 

conseguir su implantación; sin embargo, desde ese momento, pre tó gr'3n 
atención a e a propue ta el Consejo Superior de Arquitectura, y de -
pués, en relación con el mismo, la Dirección General de Arquitectura 
pidió a los Colegios, en el año 1942, que le expusieran el criterio que 

liabían formado sobre el proyecto que parn establecer un ervirio de 

Arquitectura en zonas de atendida en la Delegación de Baleare se había 
ometido a u aprobación , y en este momento se manifestó el criterio 

que desde entonces viene so teniendo el Colegio de que esto servicios 
se han de organizar de modo r¡ue sirvan esencialmente al cumplimiento 
del fin primordial que nos imponen nuestros Estatutos : que sirvan de 
base a la organización de la Corporación Nacional de Arquitectos y que 

presida en ello la idea de que al trabajar y obtener remuneración por 
ello, se ha de poner el mayor empeño en que ean eficaces y sirvan al 

interés nacional, en primer término, al particular, de pués, y actúen sus 
componentes con la preocupación de realzar la profesión para lograr 
para ella la consideración y afecto de débiles y fuerte . Con este criterio 

e ha intentado convencer a nuestro colegiados de la conveniencia de 
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implantar el :,erv1c10 con las disponibilidade con que é te contaba, sin 
que se haya encontrado en el mi ·mo la decisión necesaria para iniciar 
e;,ta difícil tarea, por temer unos que el incumplimiento por parte de 
lo; arquitectos de la obligación que voluntaria o forzosamente habían de 

contraer redundaría en el de crédito del ·ervicio, y otro , por estimar 
es ambiciooo el intento en relación con lo · medio · de que los Colegios 
di ponen, mas por unos y por otros se llega a la conclusión de que con 

urgencia ean implantadcs. 

E DIFERE TE LA OR!E TACIO ' QUE SE PRETE DE DAR A 
ESTOS SERVICIO DE LA QUE HA GUIADO A OTROS COLEGIO 

AL E T ABLECERLOS 

lndieadas las caractenst1cas l!Ue e estima han de tener estos servi­
eioo comarcales, se ve cuán di tinta es la orientación que para ellos 
se pretende, de la que ha guiado el establecimiento de arquitecto co­
marcales en otros Colegios, más es el caso que, implantado este ervicio 
en di ; tintas Delegacione de diferentes Colegios de E paña, ha dado, en 
primer término, aumento de trabajo para los arquitectos, y en segundo 
lugar, el que éstos intervengan en muchoo casos en que ha la entonces 
no lo habían hecho. De una y otra cosa se desprenden beneficio para 
los profesionales y para que los que su servicio utilizan; a pe. ar de 
ello, e tima nuestro Colegio que han de desarrollar esto servicios un 
fin social en consonancia con lo que nuestres Estatutos disponen, al 
dictar so fin primordial con preferencia al meramente utilitario, eguido 

en las creaciones hechas anteriormente. Se recoge a continuación la for­
ma que a juicio de este Colegio debe cumplirse lo que es obligación 
mora], necesaria y urgente de nuestra actuación profesional. 

' ECESIDAD Y URGENCIA DE ESTE SERVICIO 

Para razonar este apartudo ha tarán las siguientes reffexiones : (<En 

el año 1939 fué sometido a la consideración de los arquitectos a isten­
tes a reunión a tal fü• convocada, un Plan acional ele Ordenación Ur­

bana. En el libro de la U A amblea de Arquitectura se publicó un e -
crito conteniendo puntos de vista obre las nece idades de la Arquitec· 
tura acional, en el que se exponía cuáles eran la directrices a seguir 

para el desarrollo de un Plan Nacional y para atención con servicios de 
Arquitectura a zonas incongruas. En el Boletín de la Dirección General 
de Arquitectura, de marzo de este año, se afirma que el crecimiento do: 

la vida y el aumento constante de la tecnificación, han 11echo que los 
planes de Arquitectura ab.irquen caela vez dimensiones y ámbitos mayo­
res y han puesto en viva actualidad el problema ele la ordenación de 

las ciudades, dando una forma nueva al urbanismo, afirmándose también, 
que l'Orresponde a la formación profesional del Arquitecto y que, por su 
importancia, amplitud de su programa y dificnltad que plantea, nos i­

túa ante una de la m:iyores responsabilidades de la profesión, como 
Cuerpo al servicio del Estado. Se estima también por la Dirección la 
necesidad de que todas nuestras ciudades cuenten con planes de orde­

nación nrbana; que nuestros pueblos y comarcas sean amparados elen­
tro de planes comarcale ·, provinciales y municipales, subordinando in­
tere es puramente locales a los de orden colectivo ; que contribuyan a 
la ~olidaridad nacional, y que es objetivo directo la preparación nacional 

ele un plan de urbanismo. que armonice ron otros planes nacionales 
para eñalar los objetivos inmediatos y legales de nuestra recon truc­

ción nacional. 
La amplitud y el nivel de esta labor obligan (dice la Dirección) a 

formar equipo suficientes de profesionales especializados, al mismo tiem­
po que se anime a todos los organi mos intere-ados para la realización 
de trabajos que afectan a tanto interese , e preparen la disposiciones 
legales y reglamentarias que formen una experiencia· ufieiente para pro­

poner una Ley de Urbanismo que defina y oriente estas actividades. 
o puede haber organismo má interesado en la realización de estos 

trabajos que los Colegios de Arquitectos. De ello han de salir los equi­
pos de profesionale especializados para la formación y desarrollo de 
un plan general de urbanismo, con las colaboraciones que deben prestar 
otros profesionales para tener mayor eficacia. Esta idea, coincidente con 
las directrices que la Dirección General señala, es, en nuestra opinión, 
la que marca el camino que debe seguirse y de la cual ha de derivarse 
el mayor beneficio para el E tado ; únicamente así se conseguirá la uni­
dad necesaria en el plan que e aspira a ejecutar, pues Dirección y Co­

legio no han de tener más objetivo que contribuir a la solidaridad 
nacional, y a ellos importa má prestar beneficios generales que defender 



intereses que han de pre,ionar a qniene a la realización de e.to• Ira· 

bajos han de dedicar su actividad , a cnya pre ión e · difícil , u,tracroe 
con la actuación unipersonal. 

En aportaciones de nue tro Colegio a otras Aoamhlea• oe ha ex­
puesto la relación qne en nuestro ~entir deben guardar las >ect·ione• 
que la Dirección General de Arquitectura tiene formada s con loo Cole­
gio» y el criterio otras veces mantPnido estimamo debe oer el seguido 
para la realización de un plan de urbanismo. Hoy, e;o, tas reladone deben 
e>tablecerse por medio del Consejo Superior de Colegios d e Arquitec· 
tos, Y que la Sección de Urbaniomo de la Dirección General ea quien 
formule lo planes generales que fijen la actuación de las oficina que 
en lo Colegio .e organicen a tal fin , que deberán ser las mi smas que 
han de atender con ervicio de Arquitectura a zonas incongnrn,, , a la~ 

cuale más adelante se definen las obligaciones que deben imponér eles . 
Entre ésta ocupan lugar preferente las que a urbanismo se refieren; 
por ello, su organización ha de er similar a la que la Direcl"ión ha 
dado a sus secciones, para que la unidad e logre en todos sus aspec· 
to>. Similares a estas oficinas serán las que los Colegios organicen en 
sus Delegaciones para los servicios comarcales que establezcan . 

Como e !iSpiración de nuestro Colegio que en estos ervicio a ·túen 
euanto profesionale lo de een, y i posible fuera cuantos en E spaña 
poseen el título de Arquitecto, no dudamos que a los mismos se facili­
tarán cuantos datos posean aquello centro• u organismos que, pertene· 
ciendo a otras Direccione Jel finisterio de la Gobernación o depen­
iJientes de -Otros Ministerios, de las Diputaciones Provinciales o de loo 
Ayuntamiento , sean útil e al fin <!De se pretende alcanzar. 

E s urgentísimo reglamentar este servicio y ofrecerlo a la autoridad 
gubernativa para que la intervención de lo Arquitectos en los planes 
11acionáles de urbanismo e adelante a la intromisión de otros profe-

ionales, que seguramente e encargarán de dirigirlos, si no cumplimos 

las obligaciones que inexorablemente se nos deben imponer al anticipar· 
nos. El adelantar el establecimiento de esto servicio, frenará el intru· 
shmo en muchos casos. 

P ensemos en que la creación urbana es necesariamente campo pro· 
pio del Arquitecto ; éste es quien con dominio autoritario de toda, la> 
técnicas ha de realizar la ordPnación total de ciudades, previniendo • U 

desarrollo en volumen, uso y tiempo, en forma viva, sin olvidar cuánto 
importa conservar los legarlos d e generar·iones anteriores y tratar de 

evitar se conviertan las ciudades en museos y prevenir ordenanza;: que 
eviten la marcha atrás en cuanto la vida es previsible. 

En consonancia con la exposición hedia, se fij a la ori entat·ión que 
se estima deben tener estos servicios, forma de estableeerlos e ini cia· 

ción d e , u funcionamiento. 

FI E A CUMPLIR POR LO SERVICIO COMARCALES 

1.0 El asignado a los Colegios al crearlo , que dice: «El objeto 
fundamental de lo Colegios será procurar que e cumplan en todos }o,, 

casos los fines que corre ponden a la Arquitectura considerada como 
una fun ción ocial.» 

2.° Facilitar la preparación d e un Plan acional de Urbani mo , en 
con onancia con los puntos de vi:.ta indicados en el Boletín de la Di­
rección Getieral de Arquitectura de marzo del año 1947, y con lo ex­
puesto en la 11 A amhlea ' acional de Arquitectura y plane ; ometidoo 
a la consideración de los Arquitecto . 

3.0 Ofrecer al Ministerio de la Gobernación, organi;,mo que estu­
die. como la Ley municipal e tablece en su Ba-e 16, planes de Ordena­

ción Urbana, etc. 
4.0 Desarrollar la labor que . e nos ha de señalar por las comisio· 

nes de ordenación económica social que en cada provincia funcionen . 
5.0 El contener lo avances que el intrusiemo alcanza cada día , 

con la actuación de otros profesionale en el campo de la Arquitedura. 
6.0 La preparación para alcanzar a través d e e tos servicios la for· 

mación de la Corporación Nacional de Arquitectos. 

7 ·º El estudio de los planes de ordenación urbana, que la Ley Muni· 
cipal impone a lo Ayuntamientos, con obligación de realizarlos en 

plazo determinado. 
8.0 La intervención necesaria de lo Arquitectos en el reparto de 

materiales. 
9.o El dar efi cacia a la labor que d ebe desarrollar la Fiocalía de la 

Vivienda. 
10. El conocimiento y conservación del Patrimonio Artístico 

cional. 
a-

FORM DE E T BLECER E TO ER lCIO RELACIONE ' 

A) e han dP eHablet·er con la eceión de Urbani , mo d e la Direc· 
ción General de rquitectura , a travé, del Con> •jo uperior ele Cole­
gio , quien debe dictar norma para el deoenvolvimiento de lo8 planeo 
citados que aque lla oficinas tengan e ·tudiados, con el fin de que no 
wfran alteración lo proyectos que se formulen al e>tablecer la ord ena· 
ci ón interurbana, s iguiendo directrices emanadas ele la uperioridad , al 
establecer el Plan acional Je Ordenación l'bana, en cada comarca. 

B) Con los Gobernadores civiles de cada provincia, para que, por 
medio ele su autoridad , se logre que los Ayuntamientos cumplan lo e:: · 
tablecido por la Ley Municipal vigente, que fija en tres año> el plazo 
máximo para formar un plan completo de urbanización que comprend e 
la reforma , en anche, higienización y embell ecimiento de su aglomera· 
t•ión urbana, y acompañar a dicho plan los proyec to · d e in, talación 
de servicio · obligatorio · que a cada Municipio impone esta Ley . d e­
más habrán de formaroe las Ordenanzas de construcción y especialeo 
de vivienda que hayan de regir en cada Municipio . 

ORG lZACIO 

erá ne•·esado e:<tablecer una oficina en cada Colegio quien obt en· 
clrá de la Dirección Genernl , por m edio del Consejo uperior de Cole· 
gio , loa dato necesarios para el desarrollo de lo planes a realizar y 
otras oficinas en cada D eleirnción que desarrolll'n la labor de cad a pro­
vincia en la forma qne demanden la nece. idades de su ~ Municipioo, 
relacionados a su vez con los pl:me; in•erprovinriales que la oficina del 
Colegio formule, a virtud de los proyecto que tenga e::h1diados la Sec· 
ción de Urbaniomo de la Dirección General de Arquitectura. 

DlRECCl.0 DE ESTAS OFICI ' AS. 

Provisionalmente serán dirigidas por lo · Decano~ Presidentes las 
que el Colegio establezca, y por lo Pre ·idente de la> Delegaciones las 
que e creen en cada provincia, y, después, la legislación que e e ta­

blezca marcará quiénes habrán de dirigirlas. 

COLABORACION 

Deberán colaborar en ti las todos los Arquitcrlos colegiados en el 
territorio d e cada Colegio. i ello es nece'iario , deberá imponerse como 

servicio el agregarse a ellas. 
Al crear las oficinas, pued e est.1blecer ·e se lleven a cabo los trabajo,. 

por aquellos que voluntari~mente qui eran J esarro!larlo , condicionán­
dolo a que haya por lo m enos un Arquitecto por cada partido judicial 
entre lo que voluntariamente se ofrezcan a colaborar en cada provincia , 
si hubiera en ell a número superior al de los partidos judiciales que la 

formen. 

RECURSOS 

}.o Siendo la función primordial a d esarrollar la form ación de pla­
nes de urbani zación que intere an a cada Municipio principalmente, 

debe g« tionarse que al formular sus pre upue to• los Ayuntamiento•, 
en cada uno de ellos consignen cantidade que permitan la obtención 
de datos y per cibo d e honorarios a los Arquitectos que hayan de efec· 
tnar trabajo• en u d emarcación, cantidad que deberá fijar e en relación 

con el presupue to d e cada uno. 
2.o Aportación d e cada Colegio en relación con el número de Co­

legiados que cada provincia tenga en cantidad igual a la cuarta parte 
de la que Jos Ayuntamiento con5i1,men , siempre que no exceda del 

25 por 100 de su presupuesto . 
3.o Por subvención de la Dirección General de rquitectura o del 

Ministerio d e la Gobernación , er. cantidad imilar a la aportarión mu­

nicipal. 
4.0 Por la tercera parte d e la recaudación que se obtenga por lo~ 

trabajos que en la oficina citada I' efectúen, una vez d educido los ga • 
tos que lo e tndio hecho· originen , siempre que lo Arqnitectos que 
atiendan el servicio obtengan remuneración superior a 12.000 pesetas. 

5.0 Por cuanto donativos puedan hacer entidades o particubres con 
destino a e e ervicio. 
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C MPLIR 

Los fine que han de cumplir los ervirio comarcales fijan las obli­
garione que deben a ignár eles, y e pecialmente atenderán a : 

1.0 Desarrollar lo trabajo ;, de carárter ofi~ial que e les ordene. 
2.0 lnforri1ar para que la uperioridad ronozca las necesidade, dP 

cada lugar. 

3.0 Obtención de los datos que interesen a los planes generales y 
particnlare de ordenación urbana. 

4. 0 EjPcntar o tramitar la• órdenes que emanen de lo organi mo 
uperiores que con relación a la rquitectura oficial o particular se 

le• encomiende. 

5.0 Mejorar la vivienda por cuanto medios estén a su alcance. 
Habrán ele buscar remeclio al ingente problema ele la vivienda, y debe­
mos derivarla hacia su mi , ión fun cional, no a la rPntabilidad de los 
capitales que e empleen. Er. su olución ha rle preocupar, lo mismo 
que en toda la ordenación que e proyecte, que el arte e mantenga 
en nivel superior a la economía, sin olvidar ésta ; mas hemos de crear 

una organización y una dotación de medios d trabajos que no conduz· 
can a la ruina a los tributario de esta realización; para ello, en co­
marca y ciudades l1abrán tle crears,. órganos adaptado y proporciona· 
dos a la (unción a desarro1lar. Especialmente en la ciudades, las previ­
siones para el trán· ito, para . espacios libre y para centros cívicos, serán 
tenidas en cuenta para que no se pierdan tiempo y energía inútilmente. 

6.° Conocer el Patrimonio Artístico de la zona que a cada uno co­
rrespondu. 

7.° Formar el catálo"o de este Patrimonio y poner los medios que 
para la conservación del mismo estén a su alcance, dando a conocer con 
urgencia lo peligro que a los distintos monumer.to afecten. 

8.0 Que se fomMte y se impulse la composición arquitectónica a 

base de las características n1cionale , reeionales y locales, condiciones 
física s, usos, costumbres, etc. , cu yos tipos ofrPcen tanta riqueza y varie· 
ciad, dando a nue tra arquite1·tura fisonomía propia, dentro de la evo­

lución progre•iva propia de todo arle y de toda técnica. 

Como ampliación del apartado 1.0 , los t!'laboradores de la oficina 
dPberán conocer lo• plane• gPnerales en ruanto a la región, provincia o 

comarcas decten, a fin de adaptarlos a las necesiclade y conveniencia 
del rerritorio qne cada uno tenita encomPmfado. Estudiar las necesida· 
de de urbanización municipal en relación con lo plane comarcale 
y provinciales; formular plane;: de urbaniza ción general, Ordenanzas y 
ervicio . Ademái;, servirán cuanto se le;: enMmiende por la Dirección 

General referente a edificios públicos. provi '.t ciales y mun icipales ; co­
laborarán al mejoramiento de las viviendas con entidades, omanismos 

y particulares. Esta funcione;: se cumplirán • in menoscabo del derecho 

que cada Corporación o individuo tiene para encomendar la realización 
de su• proyectos a los profesionales que l.,s inspiren mayor ronfianza. 
En todo caso, vigilará el i;ervicio comarcal a fines de información; el 

desarr!'llo de los plant.s "f'ner&lcs, romarcales o locale , para que !'C 

conozca siempre su ertado. Realizará función orientadora y fiscalizadora. 
Ha de dominar la idea de que estos servicios no se establecen para 
entorpecer otras actuaciones, sino para quP. su acción llegue a donde ;:ea 

necesario, sin coartar iniciativas ajenas. 

REMU ERACION 

erá norma d e estP servicio que todo el oue realice un trabajo tenga 

remuneración adec11ad, d mi•mo, y quienes lo efectúen no han de e ca· 
timar el estudio y atención que los trabajos requieran. 

VIGILA CTA, MEJOR Y DE ARROLLO DEL MISMO 

Mientras e organizan estos servicios, los Decano , por sí o por de­
le11ación, ejercerán la vigilancia e inspección de lo servicios, pudiendo 
rPformar, i la Junta de Gobierno lo aprueba, la organización inicial 
y teniendo facultades )!ara ordenar se corrijan los defecto en los esto· 

dio que e e timen in uficientes, dando cuenta de ello a la Junta de 

Gobierno, para que é ta conozca las dificultades que surjan en el de -
arrollo de los trabajos. 

Más adelante podría nombrane un in · pector o director del ervicio 
por la Junta de Gobierno, a propue ta del Decano-Presidente. 
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REGLAMENTACION 

Artículo 1.0 Queda creada una oficina central en el Colegio y otra 
en cada Delegación del mi•mo, de atención profesional a zonas incon­

gruas, regiJa de la forma que a continuación e indica. 

Art. 2.0 E ta5 rficinas erán dirigida por el Decano-Presidente y 
los Presidentes de cada Delegación, provi~ionalmente, quienes tendrán 
obligación de dar cuenta de u actuación a la Junta de Gobierno antes 
del día 15 de noviembre y 15 de abril de cada año, para que é.,ta pueda 
someterla a la Junta General, para que ella sancione su actuación. Cada 
uno de los componentes de esta Junta organizará en sus Delegacironeo 
las oficinas comarcale con Arqnitectos afecto al servicio, de acuerdo 
con el Decano-Pre idente, quien a su vez organizará la oficina colegial. 

Por ella se harán los nombramientos de los Arquitectos adscrito al 

servicio, indicando la zona en que cada uno debe ac~uar. 

Velará por que ea cumplida la función que se a igne a cacla uno de 
los elemento que integran este serVtcto. 

El Decano-Pre idente Pjercerá la inspección de esto servicios, pu· 
diendo delegar para realizar esta mi ión en un Vocal de la Junta de 
Gobierno del Colegio. 

Art. 3.0 La Junta de Gobierno del Colegio determinará las remu· 
neraciones que deberán percibfr quienes realic~n trabajos en el ervi· 
cio, cuando la tarifa vigente no indique el coeficiente de aplicación. De 
e as remuneraciones se deducirán los gastos originado por el trabajo y 

el 50 por 100 del importe líquido, en la forma que indica el articulo 7.0 

del Reglamento Orgánico para la intervención de lo, Ar<tuiterto como 
Peritos en asuntos judiciale ·, siempre que las remuneraciones que cada 
Arquitecto obtenga sean uperiore a 12.000 pe eta . 

Art. 4.0 La Junta de Gobierno, a propuesta de la dirección de cada 
oficina, pueden separar del cargo a cualquier Arquitecto afecto al ser· 

vicio por falta en el cumplimiento de sus obligaciones. 
Art. 5.0 El Decano en la oficina central, o a propuesta de los Pre­

sidentes de las Provinciale , puede suspender la prestación del servicio 
del per;onal afecto al mi mo, dando cuenta a la Junta de Gobierno del 
Colegio. 

Art. 6. ° Cuando se havan sufragado los gastos que el ervicio ori­
gine, y cada uno de los Arquitectos ad. critos al mismo hayan percibido 
el sueldo mínimo a que antes se hace referencia , el sobrante se distri­
buirá en tre parte iguales. La primera se distribuirá entre lo Arqui­
tectos del servicio, 1 n proporción a los honorarios percibido por cada 

uno de ellos en cada annalidad; Ja. segunda se destinará a eng:rosar los 
fondo s del Colegio, y la tercera servirá para atenrione del ervirio y 
crear un fondo de reserva del mismo, del cual podrán lrncerse donado· 
ne. únicamente a la Hermandad Nacional de Arquitectos. 

Art. 7 .0 La aplicación de la tarifa de l10norarios se hará in aumen· 
to del 50 por 100 de dirección, aun cuando e l1alle la oficina fuera 

del término municipal. 
Art. 8.0 Lo Arquitectos de este ervicio residirán en la provinria 

a que estén adscritos. 
Art. 9.0 La función :fo los Arquitectos comarcale ha de llevar a su 

actividad técnica y ase ora a pueblos y pequeños núcleos urbano;:, con 
objeto de que la función ocia] asignada a la Arquitectura quede en 

ellos debidamente cumplida. 
Para ello, además de atender al servicio particular de la profe i1".n 

en la comarca, deberán estudiar : 

La urbanización de las poblacione y cuanto en ella tiend '.l a 
mejorar las viviendas para que en lo sucesivo ·ean más cómoda,. hi­

giénicas y económicas. 
B) Asesorar a la autoridade locale y ayudarlas a establecer <'11 los 

pueblo los ervicio' urbanos indispensables y de realización más ur­

gente. 
C) Redactar Ordenanzas Municipales y tarifas de arbitrio · sobre la 

construcción para los diversos pueblos de la Comarca. 

D) Orientar a lo particulare en cuanto concierne al mejoramiento 
de las vivienda y demás con truccione rurales, e ludiando sus necesi­

dades particulare y el si tema con trnctivo más adecuado en cada caso. 
teniendo en cuenta los malt!riales disponibles y la tradición constructiva 

de cada localidad, a í como el que predomine en las realizacione que 
se lleven a cabo el entido artí tico al económico. 

E) Plantear la construcción de los edificios en que se desarrolla la 
vivienda corporativa y las actividade de las asociaciones agrícolas, in· 

dustriales, culturales y deportivas. 



P¡ Velar por ei cumpiimiento de la legislación vigente en Ía traml­
tación de expediente para la comtrucción y reparación ele edificio , 
poniendo especial interés en que la conotrucciones cuyo de•lino lo re­
quier:t, 0 ean informadas por la Fi•ralía de la ivienda, organismo que, 
alejado de toda influ.,ncia local, puede cooperar eficazmente en hacer 
l'Umplir lo imprescindible pr·eceptos higiénicos para las constrm:cio­
ne;, que en lo suce•ivo se realicen. 

Gl Dar cuenta al Colegio de la!- infracriones que se cometan relati­
vas a la eclifieación, para que éste, a >u vez. lo 1·omunique a la autori­
d ad 'anitaria o gubernativa a quien co mpell la . anción respe<"tiva. 

H ) Finalmente, el Arquitecto comarcal presentará en cacla ejercicio 
una memoria en que figuren lo datos ei,taclístico ele la obras realiza­
da, en la comarca; de las variacione que a su juicio deben introdu-
1·ir,e en la exten ión de la mi mas, para atenderla debidamente y me­
jorar la organización general de e te ervicio . Igualmente procederá a 

1:1 formación de un catálogo de los lugares y edificios artístfros e hi• ­
tóri.·os existent•'S en la comarca, inclil'ando los que mere1·en ;,er c·on ·er­
vaclo,;, aquellos cuyo e:.taclo requiere urgente repararión y los que por 

algi'..n concepto nierecen se h:igan la ge tlone nece arlas para que eall 
declarado Monumentos 'acion:ile . Deberá , por fin, solicitar ubven­
dón especial para realizar monografía~ de monumentos cuya public·:i· 
ción pueda , a su juicio, interesar. 

A lo Arquitectos locale. se les asigna análoga función dentro de u 

delimitación territorial. 
rt. 10. Las Delegaciones subvencionarán el servicio con las canti­

dades que de a'cuerdo con el Colegio se stimen oportunas para Jo, 
gastos imprescindibles, bien entendido que ha de tratarse por tocios los 
medios que los ingresos devengados por honorario. . ean normaLnente 
la fuente principal de ingreso , .idemás de los que Muniripio y Estado 
aporten. 

APAREJA DORE 

Art. 11. Las oficina~ comarcales han d e procurar disponer de Apa· 
rejadores bien preparado , bien en la oficinas, ujetos a sueldo y tanto 
por ciento como los rquitectos, bien en las romarcas sujetos a honora­
rio. siempre que tengan residencia en el lugar de su trabajo. 

na zonc1 desatendida. 

CONCLUSIONES DEL TEMA I: URBANISMO 

Debe tenerse en cuenta en toda redacción de plane de Urbanismo un 

. entido narional, y establecer, en el plazo más breve posible, la ba e 
necesaria para proceder a la redaeción de un Plan arional de Ur­

bani. mo. 
La redacción de planes provinciales, tal como e llevan en la actua­

lidad a travé de los Decreto- d e creación de Comisiones provinciales, 

con.tituye un camino firme para llegar al Plan acional, debiendo ex­
tender e al ámbito de toda la provincias, atendiendo a la circun -

tanria que en cada caso se presenten. 
na labor de alcances tan amplio requiere el fortalecimiento del 

órgano motor, que adquiera la respon abilidad de redactar y llevar a 

la práctica toda 

el Plan ' acional 
la 
en 

tarea y colaboraciones nece arias para convertir 
una realidad. 

La inten a experiencia urbanística en curso debe de de embocar en 

una Ley acional de rbanismo, que regule con carácter general la 
actividades en esta materia. 

Es nece5ario crear un ambiente adecuado para que estas idea can 

bien recibidas, tanto en lo elementos directores como en el medio so­
cial general. Los Colegios Oficiale d e Arquitecto pueden realizar una 
propaganda activa, encauzada hacia la incorporación d e todo los cole­

giado a esto tema , iniciando incluso en alguno ca o una labor in-
formativa previa. 
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Tema 11. CONSTRUCCION 
•Materiales más convenientes y métodos constructivos 
más adecuados para mejorar e incrementar la edificación 

de la vivienda popular> 

Propuesta del Colegio O. de A. Vasco-Navarro 

1.-MATERIALE 

En todo caso dependen de las caracterí ticas de cada región, puesto 

que deben de echarse lo largos transportes, ya sean por ferro carril o 

carretera, independientem nte de que el obrero de cada región rinde no· 

tnriamente menos trabajando con materiale por él poco conocidos. 
Podemos agrupar los materiale de la iguiente forma : 

a) Los tradicionales.-En general, con e'Sto sistemas (muros de 

carga de ladrillo o piedra y estructura de madera) la construcciones on 

cfo poca altura, con el inconveniente de en sancharse excesivamente las 
zonas urbana ·. Por ello el estudio de ensanche a base de este tipo de 

construcción debe exigirse con presupuestos en los que se incluyan los 

gastos de urbanización correspondientes, si é ta no existiera. 

b) Los sistemas actuales.-A base de e tructura , bien sea de hormi· 

gón o hierro y cierre de muros con albañilería de poco tizón y ladrillo 

hueco. E importante estudiar el número de plantas que dé el porcen­

taje de uperficie construida má económica y urbanizar de acuerdo con 

e a altura de edificio . erán interesantes unos estudios conducentes a 

obtener muro de cierre muy ligeros a base de ai,Jamientos térmicos e 

hidrófugos económicos. En nuestro país se da poca importancia a este 

problema. 

c) Los sistemas pre·fabricados.- Pueden referirse a viviendas des· 

montables o no. Aquéllas elevan notoriamente el coste de la construc· 

dón y no presentan grandes ventajas más que para campamentos de 

obreros de grandes Empre>as de Obra Públicas, campamentos milita· 

1 es, étc. Los sistemas pre-fabricados caen dentro de alguno d e estos 

tipos : 

1.0 A ha e de materiale metálicos (chapa, aluminio, etc.). 

2.o A base de hormigón. 

3.0 A base de productos nuevos ligeros que, en realidad, son hor­

migone de viruta, serrín, desperdicios de madera, de escoria, de paja, 

etcétera, formando panele,, bien ea exclusivamente con e te material 

o recercado por elementos metálicos o de madera. 

4.o A ba e de madera. 

La preocupación de todos los que han creado algún si <; tema pre-fa­

bricado cae dentro de una de las dos id eas siguientes : 

}.o Construir viviendas con la máxima rnpidez. 
2.° Construir econémicamente, procurando para ello disminuir al 

máximo la mano de obra. 
En el extranjero la mano de obra es mucho más elevada que en Es­

paña, y por ello se tiende a preparar elementos d e con strucción en serie 

parn un montaje rápido. Estos si temas pued en tener éxito en lugare' 

de mano de obra elevada, pero probablemente resultan un 20 por 100 

más caros, en comparación con los sistPmas tradicionales, en aquellos 

lugares donde la mano de obra es barata. 

En estos sitios quizá sean también de aplicación para emplazamien· 

to donde escasean los obreros de la construcción y hayan que pagarse 

jornales de alida. 

El coste básico de proaucción (materiales más mano de obra) ha de 

ser incrementado con un 4 por 100 por interés y amortización de los te· 

rrenos donde esté enclavada, con un 10 por 100 del coste de los edificios 

y con un 25 por 100 de la in talación de maquinaria en la fábrica men· 

cionada, más ga tos generales iguales a la mano de obra de fabricación . 

Es decir, aplicando lo5 precios d.: nue tro paí a un producto suizo 

como es, por ejemplo, el Durisol, el coste neto de producción material 

de 162 pesetas el metro cúbico, e convierte con los incrementos m en· 

cionados en 210 peseta el m etro cúbico, y sobre ello el beneficio in­

dustrial que quiera obtener e. 

La fábri ca debe ser emplazada en lugares que reúnan las mismas con­

diciones que para otra industria cualquiera; e decir, cerca de los ma­

teriales de origen (entre ellos casi siempre el cemento) y con una buena 

red de comunicaciones por carretera y ferrocarril. 

Las condicione fundamentales que debe reunir un material pre-fa­

hricado es el e tar formado por elemento grandes y ligeros y que pue· 
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dan cortarse, con el fin de no obligar a plantas moduladas (adem:ís de 
la· condiciones fí sica constructivas de impermeabilidad, dureza, r e · 

istencia, etc.). 

d) Los sistemas mixtos.- Llamamo a i a los procedimientos cons­
tructivos que se basan en la erección de estructuras por un sistema ac­

tual completado má tarde con cierres de fachada, instalaciones y carpin­

tería , a ha e de elemento pre-fabricado y montado5 o construídos en 
erie. 

La mayor parte de los sistemas completamente pre-fabri cados no son 

aptos má que para construcciones de una o do plantas a lo sum-0. 

En nuestro país e to no es muy útil, sobre todo en zonas urbanas en 

las que los ensanches municipales se retrasan considerablemente. 

Estimamos que será digno d e estudio un sistema que conserve el 

modo actual de edificar, sustituyendo el ladrillo por otro nwterial más 
ligero y ele m f1yores dimensiones, para buscar una colocación más rá­

pida, al mismo tiempo que los actuales suelos de hormigón armado con 

bloques cerámicos o de hormigón_, sean también su stituídos por bloques 

mayores y más ligeros. 

Esta edificaciones deherán llevar carpinterías completamente cons­

truida en serie y con escuadrías conveniente para el mayor aprovecha­

miento de nuestros rollos. Las instalaciones de agua deberán ser suma· 

mente concentradas y ¡:re-fabricadas, buscándose un montaje rápido , 

rescarumdo, en C1bsoluto, la apertura de rozas. 

II.- METODOS CO STRUCTIVOS 

En realidad, el método constructivo va íntimamente ligado con el 

proyecto o planta del edificio que se trate de levantar. La ecc10n co­

rrespondiente debe estudiar diferentes modelos d e planta tipo, no sola­

nwntc para edificaciones de dos crujías, sino para el C1provecliamie11to 
ele pC1rcelaciones profundas hoy existentes en nÚ•' leos urbano• aún sin 

edificar. La relación 

uperficie total 

núm. de camas 

es el índice ver·dad del co5te de la construcción. Desde luego, las bue­

nas plantas no on siempre fáciles de con eguir en ciertos casos de 

parcelación. Si la parcelación es muy profunda, es inútil el buscar una 

p equeña superficie para cada vivienda, porque sería siempre insuficien­

te la línea d e fachada. Por ello, deben buscarse parcelaciones en las que 

la r elación 
superficie 

desarrollo de la fachada 

sea la conveniente para cada tipo de vivienda. 

Vemos, pue , que reducimos el problema constructivo al probrema 

arquitectónico de composición de plantas, y una vez obtenidas las más 

convenientes, deben er edificadas haciendo u so de los materiales más 

adecuados. 

En la vivienda popular deben ser sacrificadas muchas veces conve· 

niencias de buena distribución a los efectos de uso; por conveniencias 

ele tipo construciivo y económico. 
Es deci r , no aceptamos como mejor planta aquella en la que se viva 

mejor, sino la que dentro de un límite mínimo es má· económica de 

ronotrucción. Así, por ejemple., las habitaciones cuadradas, que son 

las de menos perímetro en igualdad de uperficie, deben er buscadas 

a toda costa , alvo i el desarrollo de fachada lo impide, aunque con 

ello se obtenga una distribución algo más imperfecta. 

Las actuales Ordenanzas de edificación on, en la mayor parte de 

los ca os, ex ce ivamente severas y deben ser l' ligeradas tolerando cier· 

tas ventajas que se traducirían en una mayor economía de la con 5truc­

ción. 



Montaje de viviendas prefabricadas de aluminio. Francia. 
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Materiales más adecuados y métodos 
constructivos más convenientes para incre­

mentar y mejorar la vivienda popular 

Ponente: Antonio Vallejo, Arquitecto 

«Al decir el tema «Vivienda popularn inter­

preto que e refiere a viviendas económicas para 

la'i clases humilde,; y no a la vivienda popular en 
el sentido regional y del pa>ado. 

Interpretando que ;e trata , pues, de e'te tipo 

de viviendas, estimo que el camino a seg uir, tan· 

to con los matrriales como con los métodos c·on>­
tructivos a emplear para mejorar e incrementar 

su edificación, al menos en un tiempo inmedia­

to , es el de emplear materiales y métodos tradi­

cionales, estudiados como hoy se pueden estudiar 
y empleados ele} moclo que mejor sirvan a cum­

plir la función económica y sorial ele esta da ;,t> 
de eclificacione ·. 

Tratándose de l'dificacion es en nuestro país, 

donde hablar de concentración de viviendas en 

a!türa no es corriente, sino que, por el contra­
rio, re~ulta prohibitivo, a juzgar por toclo lo que 

>e ha «or·denaclo» sobre la altura de los eclifieios 

aun en centros urbdnos principales, las viviendas 

de e~ta clase o serán de una planta, carn no re­
comendable en urbanizaciones de alguna impor­

tancia, o serán de dos, tre y cuatro plantas; es 

decir, entiendo que la vivienda económica que 

hoy debemos construir no debe necesitar el u so 
de elevadores eléctricos. 

En este i.upue>to, nuestros materiales y iste­

mas constructivos tradirionale¡, pued~n ervir, 

tan bien como cualquiera otros, para este tipo 
de edificaciones. 

En España abunda la pi.edra para construcción; 

son muchas las regiones donde se puede obtener 

con facilidad y abundancia la arcilla para pro­

ductos cerámicos, e incluso para usar sin :mfrir 

previa cocción. Abunda también la piedra apta 

para obtención d e la cal y el ye;o, etc. 

Si queremos resolver el problema ele la vi­

vienda de un modo económico, debemo procu­

rar usar ele esas materias primas abundante y 

baratas como m edios fundam entales para nues­

tros edificioo ele esa clase, bien sea como se 

usan de antiguo en nuestro país, bien ea trata­

da · como la técnira moderna aconseja y per­

mite, con un sentido industrial más eficaz que 

el que . e ha eguido hasta ahora en su prepa­
rac ión y su empleo. 

Hay regiones españolas donde la piedra, tra­

tada por obreros especializado•, e insustituible 

para casa" de poca elevación; buen ejemplo de 

elJo on las fábri cas de mampostería granítica 

en eco que se emplean en fa Sierra del Guada­

r-•m;i. sin otro J?a~to que la mano de obra, pues­

to que el de valor de la piedra y acarreos 
buele ser , en la mayor parte de los casos, in­

significante, porque la piedra está inmediata y 

abundantísima junto a los Jugare de empleo. 
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Allí donde eo to ' uceda , ¿por ruál otro , i,-tema 

podrá ouotituiroe con ventaja este tan viejo y 
elrmental? 

La arrilla: en crudo p:ira tapialeo y adobe;, :,e 

ha empleado con éxito desde siempre en nueo­

trab constnicl'iones mocleotas, y lm, defectos que 

ese tipo de construcción pre~enta creo que muy 
bien pudieran salvarse (ya hay algunos ensayos 

ele ello que lo confirman) con un planeamiento 

más técnic·o de ese tipo d e fábrica s, ayudándo ­

la:< cuando fuere necesario con otra de mejor 

calidad, p<!ro sólo <'n la" pequeñas apli<·aeiones 

convenientes . Los edifit"ios construidos a base de 
tierrns sin cocer suelen ceder en aquellas par­

te,; donde "ºn atacados por el agua ( cimien­
tos y paramentos al hootigo de las aguas); pero 

esto es bien fá cil de evitar proyectando los edi­

ficio s que hayan cle hacer e con estas fábricas 

eon zócalos impermeables y con revestimientos. 
¿ o será eso más lógico y más conveniente que 

proscribir este tipo de construcción con el prn­

texto de esos defectos, hoy perfectamente ad ­

vertidos y corregibles? Cabe incluso aplicar a 

e<te sistema mejoras basadas en nuestros co­

nodm ientos y en nues tro medios mecánicos ac­
tuales. 

La ,elecdón de ar1·illas, e incluso ;;u t·orrec­

ción por mezclas y su limpisza por cribados de 

tipo iucln tria] , es algo que, si no sr ha hecho , 

es bien fiícil de hacer, buscanJo así un adecua­

do empleo moderno d e este on·•terial, barato y 

abundante. 

Cubierta primitiva 
de terraza común 
en los pueblos me­
diterráneos. 

La art:illa modelada y cot·icla ti ene una recia 

tradirión en nues tras constru cciones; pero peca, 
a mi entender, tl e que, quizá por no habernoo 

ocupado de ello, los técnicos que empleamos 
c,;ta cerámica, sl'guimos empleando tipos d e la­

drillo y teja que no ,:on lo > má adecuuilos para 
el tipo de conslrut·t·iones que hoy clía debemos 

hacer. En esto no solamente h emoo adelantado 
muy poco, sino qu , ~ i se m e p ermite dt>rirlo , 

treo que hemos retrot·edido t·on las dispo;ücio­

neo limita! ivas que el e alguno o ~ños a e>ta parte 

ha dit'tado el Mini ste rio el e lndustria con un 

niterio, a mi juil'io, totalmente equivocado e 

inexplicable. 
Con d miomo ga,;to ele barro , y quizá con el 

rni:;mo o menor ¡¡a>' to d e combustible, trntan­

do bien las arl'illas, ,se pueden comeguir pi ezas 
cerámicas de rendimiento económico y técnico 

muy superior al que tienen los que hoy se au­

' c>riza fabricar , de tamaños y seccione> en cuyo 
trazado no h a podido jntervenir nuestra opinión 

térnica. 
' o "ºY partidario de sustituir el ladri.llo, al 

que creo se le puede y debe dar li gereza y di­

mensiones adet·uada>' a su función , con tan buen 

resultado como el que se pueda obtener con 

otros materiales capaces de sustituirle, en los 

que habían ele emplearse materias primas di' 

m:ís difícil adquisición que fa arcilla. 

Con buena cerámica, dimensionada y traza· 

da por Arquitectos, pueden construirse edificio:s 
con sentido moderno y mucho m:ís económico. 



Fábrica de ladrillo y 11u1111¡JOs· 
tería en la Casa de las Siete 
Chimeneas, de Madrid. 

para lo~ españoles, que lo · que ,e com,truyan a 

base de es1;-ucturas, en las que inevitablemen­
te ha de intervenir el hierro y el cemento, dos 
productos que mientras no S{; puedan pro.lucir 
con mayor abundancia, y, por consiguiente, a 

mejore~ prPcio~, .'leber. emplearse exclusiva­
mente en aque11os usos en que se hagan im­
prescindibles, forjado s por ejemplo. 

El empleo de la cal para morteros y reves­
timientos es tradicional en muchas regione es­
pañola , y en ellas se manipula con tanta per· 
fección que bien merecía la pena fuese estudia­
da y divulgada para su más amplio empleo en 
todo el ámbito nacional en este tipo de edifi­

caciones económica . 
Aun puede ser mejorado el empleo de este 

material al uso antiguo con la disponibilidad de 

rer1cnto, que, añadido a los morteros de cal 
C'n p~q ueña~ cantidades, ¡mrd :: mejorar mu­
cho su rendimiento y resiélencia. 

El yeso es, a mi entender, uno de los mate· 
riales que aun está sin emplear en E paña con 
la amplitud y en las condicione que la técnica 

industrial moderna permite obtenerle y em­
plearle. 

Ese material, tan abundante en España, y 
del cual e ven ejemplos magníficos de em­
pleo en edificacione antigua , se obtiene de 

una manera rudimentaria y casi decadente, al-

vo en muy 1·ontadas fábrica s, y se emplea con 
gran desigualdad de tratamiento de unas regio. 

ne a otras; pero iempre con concepto rudi­
mentario y como material de fraguado rápido 

y para revestimientos interiores. 

De la piedra de yeso no se obtiene ino el 
vulgar yeso tosco, semideshidrataclo, el ye o 
blanco y la;: escayolas ; pero qada se ha hecho 
por obtener industrialmente y en abundancia 
(<ye;;o hidráulico)), que quizá pudiera ser un 

m.ai?nífico sustitntivo del cemento para morte­
ros y para pavimentos. 

Materiale ligeros y de concepto auténtica­
mente moderno para la construcción se fabri­

can en el Extran.iero teniend& como ha e prin­
cipal e te material, que quizá ea de lo que 
má~ abundan en varias regiones españolas y 

fuudamentalmPnte en los alrededores de Madrid. 

El empleo de todos estos materiales requiere 
medios auxilia res también económicos, y tanto 
u preparación como su manipulación e bas­

tan con el empleo de mano de obra de muy 
limitada especialidad o especialización en todo 
ca;:o, ya de antiguo empleada y conocida en Es­
paña. 

Lo muros que se obtienen o pueden obtener­
se empleando estos materiales, tienen por sn tí­
pico espesor, cuando se emplean al exterior, su­
ficiente condiciones de aislamiento térmico y 

acústico, que si pueden mejorar e con el empleo 
:le productos aislantes e peciale,,, no e necesa­
rio para el tipo de viviendas de que ¡,e trata. 
La impermeabiliza ·ión suficiente de estas fábri­
ca" e posible sir. mucho gasto. 

La partida de tramporte, aunque importante 
ea relación .~on el peso de esto. matnia)p~ tra· 
dicionales, no encarece, no obstante, la edifica­
<'ión cuundo previamente .~e establece relaciór& 
adecuada entre su producción y stt consumo en 
la zona de las obra~, porque todos esos materia­
les existen o pueden existir en un bien estu­
diado plan de conslrnt·ción a corla di tancia de 
aquéllas. En ello está una de la principales ven­
taja - de empleo de los procedimientos tradicio­
nales en ituaciones industriales como la nue . 
tra, puesto que permite el empleo casi directo 
de elementos de la aturnleza por medio de una 
mano de obra en su m.iyor parle no especiali­
zada, sin exigir medio,, auxiliares costosos y 
dando un produl'lo de ealidad si no la mejor, 
al menos aeeptable. 

Los sistemas que la Ponencia denomina «ac· 
tuales» no son, a mi entender, recomendable" 
1>ara la vivienda popular, alvo en el caso de 
edificación en ·olares de núcleos de población 
donde la edificación normal ·ea de más de cua­
tro plantas. Estas edificaciones de «relleno» no 
er·án nunca las que puedan resolver el pro· 

blema de falta de viviendas de esta clase, pues­
to que su carencia es tan grande en ca i todas 
nuestras aglomeraciones urbanas de importan­
ria que bien merece la pena dedicar zona en­
teras a barrios de esa Ílldole con urbanizacióu 
específica, para edificios ele una a cuatro alturas. 

Lo;; «sistema prefabricados», aunque por lo 
que tienen de (moveclosos)) ean los que se dan 
como panacea para llegar a la vivienda de hoy, 
los considero utópicos para remediar la nece­
sidades españolas ele viviendas económicas, y 
creo que a lo más que podemos aspirar es a ir­
los conociendo, e ludiando y ensayando con li­

mitaciones de tipo experimental, por si convie­
ne emplearlo' en la vivienda de «mañana» . La 

prefabricación necesita ,,fábricas» (edificios y 
maquinaria) y mano de obra especializada para 

prefabricar; necesi ta transporte abundante , y 
en muchos ca os especiales, p:ira transportar los 
elementos prefabrieados, y necesita medios auxi­

liares, de los que no disponemos, y que, por 
tanto, habría que uear primero para la puesta 

en obra de los elementos. 

Desgraciadamente, nue tra indu tria fabril no 

tiene medios de fabricar ni lo que inevitable­
mente ha de producirse así. Por lo que se re­
fiere a la construcción de edificios, las indus­

trias fabriles auxiliare dejan mucho que de­

sear, y si bien nos sumini,tran algunos produc­

tos o elementos bien fabricados, uele ser a 
base de precio elevados. Lo elementos prefa­

bricado!', propios por sus precios para viviendas 

económicas, son, la mayoría ele las vece , de 

tan mala calidad que su baratura desaparece 
por las constantes reposicione que hay que 
hacer de ellos. Buen ejemplo de ello son los 

herrajes de colgar y de eguridad y los meca­
nismos para instalaciones. Si no omo capace 

ele ((prefabricar» un resbalón económico y efi­

caz para vivienda modestas, ¿podemos pensar 

en resolver, por medio de fabricaciones más 

amplias, el problema de necesidad urgente de 

gran número de viviendas de esa clase? Es un 
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ejemplo é,te que debemo;, tener muy presente 

cuando .intamo" la tentac ión de abandonar 
nue trO ' si temas tradil'ionales por otro más 

modernos; debemo> comparar ews re.balones 

cede fábrica», que seguramente fuernn revolucio­

narios hace unos año:, y cuya novedad de en­
tonces desbancó a los clásicos «picaportes de 

nariz» ; con e,to picaportes, lwchos con tanta 

~racia, tanta eficacia y tanta honradez por nuc;,­

tros arte~ano~ de antaño, y que ' es casi inútil 
bu,,car hoy en nuestro mercado. ¿ ro hubies" 

.;iclo más práctico industrializar la fabricación 
de los pi caporte;, · in perder ninguna de ·u, 

buenas condiciones, que lanzar al mercado, pa­

ra sm. tituirlos, un producto nuevo, que cuan­

do se quiere producir barato ha de ser a co • 
tn de perder calidad? 

Hemos de procurar, pue,, dedicar todas nues­

tras energías fabriles al servicio de la edifica­
.-ión, a producir lo~ elementos complementario~ 

indispensables para completar lo que se puede 
con,eguir empleando fundamentalmente para 

edificar los recurso ca ·i naturales y a mejorar 

el empleo de estos recursos. Quizá de todos 

eUos el que precisaría de mayor tratamiento 
indu,trial para su mejor aprovechamiento sea 

la madera . 1uestras existencias nacionales d e 

este elemento quizá sean escasas ; pero re:.ultan 
!>erlo aún má por·que nuestra madera~, apro­

vechadas directamente o con la ligera prepara­

ción de secado y serrado, carecen de buena> 
condiciones para ~u empleo en edificacion. 1..o:. 

procedimientos de curación artificial algo las 

pueden mejorar, y debieran ser más abundantes 

b s factorías que hicie:;en ebe trabajo, aunque 

sólo fuese para la ~ ele mejore> cla es. 

Quedarían aún mucha · madera:. que, en buena 

ley, no serían aptas para la edificación. 

Bueno sería pensar y llegar a conseguir uti­

lizar todas esas existencias mediante tratamien­

to industrial adecuado como materia prima para 

obtener producto; del tipo ele los que ya hace 

años exi~ten en Jos mercados de varios países 

ele Europ'l y de América, fabri cado ,; a base de 

111aJera, y t¡ue con tanta ventaja su stituyen a 

la macler.i misma en t.~tos menesteres. 
Creo, pues, equh-oc:;da la tendencia hacia lo.; 

ohtema:> de pr·efabricación absoluta como me· 

dio para r esolver nuestra falta de viviendas eco· 

nómicas, y por todo lo expue to estimo qiie 

habremo,; de mirar con recelo todos esos bibte­

mas de prefabricación total o casi total que no 

han de faltamos, y quizá no tanto para resol­

ver el acuciante problema social de la vivienda 

económica en España, como buscar , con el se­

ñuelo de la modernidad y el marchamo de lo 

inexperimentado, su propio próspero negocio 

bajo el pretexto de «máxima rapidez>), innecesa· 

ria, y de fahas economías. 

Así lo entiendo al menos, y quiero dejar 

l•ien sentado que estos mis temores r especto a 

los <<'i~temas prefabricado s>) totale no tienen un 

.:ará~ter general ni meno. aún eterno, sino que 

lo rec hazo de plano como solución inmediata, 

pon· urgente, del problema -Oe edificación de vi­

viendas económica y a la vi ta de nuestro po:' 

tenci~l industrial prt sente, admitiendo como se­

guro que, cuando é te mejore y a plazo más 

largo que el que debemo fijarnos para proveer 

de e a clase de vivienda , el si tema de pre­

fabricación podrá sustituir con ventaja a los 

si tema tradicionale . E tos si stemas, pue tos al 

día y ayudados con realizacione industriale 



compleme1itarla bien elegidas, lo co05idero, 
p e e · , como lo único - de verdadera eficacia pa­

ra lograr, en un plazo inmediato y con ampli­

tud , vivienda decoro m• a equible a lo no aco­
modado. 

La pue ta al día de nue· tro si tema tra­
dicionales má o menos viejos, y la creación 

de indo tria auxiliar, e tema •1ue debemo .,ro­

mover lo Arquitectos, si bien dará un amplio 
campo de trabajo no ólo a nue tra profe ión, 

sino a otras y dentro del que como tales les co­

rresponde, evitando así torcidas apeten cia de 
invadir el nue tro, como · i en el rnyo no hu­

biera tanto por hace r para contribuir a la rligni­

fica<'ión y servicio oocial de la lndu!'tria de la 
Edificaéi6n . 

Para Jai· realidad práctica a esa puesta al día 

d e nue tro - ::i>tt>ma tradicionaleo, será ine ita­

ble la ayuda oficial para conseguir cosas que 
in u interven<"ión serán inabordable y para 

imponerse a lo que por egoísmo o incompren­

sión no quieran ayudar a esta m ejora de lo 

pocedimientos de utilización J e nue. tros recur­
so-; naturales, clásicos, en materia de construc­

ción y su complemento indu<trial. 

De cualquier modo, es a no. otro lo Arquí­
tecto a quiene entiendo que nos corre ponde 

promover y dirigir lo que quepa hacer en este 

sentido, puesto que seremos también sobre quie­
nes caerá la responsabilidad de lo que deje 
de hacerse. 

' o pod~mo contentarnos con hacer buenos 

Casas-Balón. Estado Unidos. Proceso 
de construcción de las Casas-Balón , 
constituíclas por una lámina ele hormi­
gón armado con una rejilla m etálica. 
utilizando como encofrado u11a semies­
fera de goma. que durante el /10rm :go­
nado está llena de aire. y que se clese11-
co/rn danclo salida a éste. 

«METODOS Y SISTEMA S PARA 
INCREMENTAR LA CONSTRUGCION» 

Ponente: Delegación de 6uipúzcoa del Colegio 
Oficial de Arquitectos Vasco-Navarro 

Por cuanto cabe al apartado « MÉTODOS Y SISTE­

MAS PARA I CREMF.NTAR l..A ° CON TR UCCJÓ ' )), aun­

que el tema excede a las meras posibilidades de 

un Arquitecto , ya que parece recomendable la 

colaboración con economistas especializados en 

tales materias, in embargo el problema presen­

ta facetas tan agudas que no escapan por ello 

de simples con ideracione profesionales. 

Componiéndose en e ·encia el valor bruto de 

un inmueble d el costo de jornales en él deven­

gado y de los materiales aportados, es forzoso 

que nos fijemo en uno y otros. 

a) ]ornales.- Es de todos los que nos dedi­

camo a la construceión bien conocido e l he­

cho de que va disminuyendo progresivamente, y 

a pasos acelerados, e l número de obrero dedi­

cados a la mi ma, problema que ha adquirido 

en esta provinria pavorosas proporcione . En 

primer lugar, el obrero no percibe sino una 

p arte muy reducida en concepto de jornal de la 

que el propietario devenga; la otra cantidad , 

superior a la mitad , se diluye en otros lugares, 

lo cuales poca utilidad inmediata proporcio­

nar. al obrero , bastantt! menos que u impor­

tancia relativa. E indudable que el obrero de 

la comtrucción e uno de los que, en las düe­

cente industrias, debe aportar más esfuer zo fí-

sico , y, r omo puede suponer e, un c&beza de 

familia de tipo medio , con cuatro hijos, que 

pi!rcibe diariamente nn ; alario ele 30 pe, etas, 

que ya es un tipo bastante elevarlo , ¿ qué pnecl e 

proporcionar a ei cabeza que debe o tener ? 

os preguntamos : ¿ o ería más razonable dar­

le las 60 pesetas, o por lo menos 50, y a egu­

rarle con las 10 restante ? 

Esto por lo que afecta a mano d e obra; por 

lo que r especta a materiale - todos sin excep­

ción vienen gravados en un tanto por ciento 

sobre el precio de tasa, tal que e imposible 

confeccionar un presupue to que escape rl e las 

intervenciones y penalidades de una Fi calía de 

Tasas- , el cemento se encuentra mal , p ero !Ja · 

se ; el a1·ero , cuyo precio ofi cial no lo quere­

mos r ecordar, está basta 8,50 el kilogramo ; la 

tubería de hierro ¡;alvanizada tien e un suLn~ ­

precio d e un 500 por 100 sobre el precio de 

ta. a ; lo. azulejos, lo mi mo : experimentan al ­

zas de un día para otro, no de un 5 por 100, 

t' omo ante , ino de un 20 por 100 para arriba ; 

loo ladrillos, ídem ; las pinturas y masillas es­

tán h echas con aceite de p escado en lugar de 

linaza, etc . , e tc. ¿Para qué, pues, inventar 

nuevos método- de construcción o si tema, con~­

tructivoo, si , por otra parte, é. to no h an evo-

proyectos y cliri.,ir bien las obra , ino q•J•', 

a mi modeolo entender , y no de una rnan~ra 

particular , ·ino de una manera colectiva, rt. · 

paldado> por nueHros Colegio y ¡·on la ayuda 

de la Direc.:ión Gen eral de Arquitectura , d eb e­

mos oroponer ) dirigir, repito, todo Jo que con­

duzca al m ejor cumplimiento de nuestra mi­

sión profesional. En ese sentido creo que una 

d e nuestra preocnpacione fundamentale · debe 

·er la reYisión d e toda la Legi !ación y Orde­

nanza¡, sobre edificación, para llegar a una. exi ­

g1m cia mínima cspc..:ialeo para e te tipo de vi­

vienda, e1·onómi1' a. , qnc ayuden a su ronstrur­

«ión <!n vez de h aee rl a impos ible por exi gen· 

t•ia superfluas.» 

lucionado tanto como la bond ad de los mate­

riales en sí? 

Si realmente la Arquitectura , desde tiempo> 

J el genial autor Vitrubio ha ta esta fecha .ic­

tual , con excep ción del acero y el ho~mir<Ín, 

se pu'!de decir que las esencias d e la A rquitet'­
tura oignen , it!ndo las mism as ; y si n o fu era 

a ;,: í , ¿por qué en el siglo XI Leon Baui ta Al· 

berti , al eocribir u D e r e recli/icatoria. se hará 

en un todo en Vitrubio , y lo mi smo Palladio, 

S¡•amrnozú y nne tra •H"tual E scuf' la de Arqui­

tectura, d epositaria de lo cánones del arqui­

tecto de César? 

¡Qué cu rioco hubiese ido el proemio del li­
bro VI d e su Tratado de haber vivido ahora Vi­
trubio; aquel en qne se habla de la honorabili­

dad J e los que e d edican a l a con trucción, con 

tanto obreprecios como ahora e m ene ter pa­

gar, y aquel otro df'l lib ro X , t:n que habla de 

Ja r ectitud con que se deben el aborar los pre­
_ upu .. , tos, como una l .. y que hahía en Ephe o 

exigía e hicie ra ! ¡Qué lástima que la condi­

ciones económica de nuestro m aestro y las 

nuestra . ean tan diferente ! 

T en gamo buenos y abund antes materiales d e 

con trucción y una mano de obra inteligente ) 

bien r etribnída y e verán urgir m agnífica vi­

viendas . 
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Construcción con 
lienzos en panales 

de abeja 

Las conducciones de ag~a 
caliente pueden instalarse 
entre los paneles durante 
la fabricación en taller. 

Montaje de paneles en 
obra. Las juntas exterio· 
res van protegidas por 
una pasta impermeable. 



Tema 11.-CONSTRUCCION 
Materiales más convenient~s y métodos constructivos más adecuados para mejorar e incrementar la edificación de la vivienda popular 

Co:xc1.us.0NES DE LA AsAM.ILEA 

Como conclusiones al tema de la Ponencia, 

la Aoamblea formula las iguientes : 

l.ª Que por la Dirección General de Arqui­
tectura, o por el Organismo en quien delegue, 
ea revisada la actual legi lación sobre vivien· 

das, refundiéndola en un solo estudio sencillo 

y claro que abarque todos los aspectos que pre­

enta el problema de construir viviendas de la 

clase media y modesta, incluso sentando las 

bases de una nueva concesión de la vivienda 

refw1diendo los e-pacio habitables en altura y 

superficie, sin merma de la comodidad e higie­
nes ele las miomas; llegando a solucione:, téc­

nicas y Mn•tructiva plenamente razonables; 

rehli:-.ando asimi mo, para conseguirlo, encues­

tas infomiativa entre la población y Organi • 
mos técnicos para la obtención de ha e preci­

sas que fijen una política real de la vivienda. 

2.ª "ecesidad de organizar en un plan na· 
cional la fabricación de materiales que intervie­

nen en la construcción de viviendas; e"tudian­
do unas norma que reúnan la extracción y ela­

boración de dichos materiale, de una manera 
racional para conseguir su mejora y abarata­

miento, inclm·O fomentando el establecimiento 
en nueva fábricas y de nuevo materiale,; que 

.-ontribuyan a facilitar los necesarios para la 
buena marcha del extraordinario número ele vi­
vienda , cuyo ritmo queda ac·tualmente inte­
rrumpido por la in ufieienl'ia de material y me­
dio de transportes necesarios. La eficacia y ga­
rantía de lo anteriormente expue>to no será po-
íble si no se cuenta con laboratorio de en,a­

yos y tallere de pruebas al servicio de la Di­
rección General de Arquitectura, que permitan 
determinar la convenier.cia del establecimiento 
de nuevas indu trias de material de conotruc· 

ción, que no deben e;: establecidas sin la auto ­
rización expresa de la propia Dirección Gene­
ral de Arquitectura, que garantice su conve­

niencia. 

3.ª En cuanto a la prefabricación integral, 
que tiende a con truir con rapidez y poca mano 

de obra, es en nuestro país difícil de desarro­
llar actualmente, pues requiere una organización 

industrial de que no disponemos, por lo que 
er:í más eficaz recomendar el empleo de mé­

todo · construclivos tradicionales bien e<;tudia­

dos, impidiendo el empleo rutinario de ci~rto 
vi.-io,os procedimiento y estimulando la meca­

nÍ.!Hión 1le la construcción y la en. eñanza de 

obreros especializados. 

La prefabricacitÍn de materiale y elementos 
nuevos facilita la construcción, pudiendo conse­

guir'ie •n aberat,uniento iempre que . ean eotu-

diados de una manera racional, lo que precisa 
la previa aprob~ción de la Dirección General 
de Arquitectura. La economía en el empleo de 
e.to· elemento pref.ibric&dos pudiera aumen­
tarse si se obtuviera la ~upresión de carga fis­
cales para aquello indu.triales que produjeran 
tipos determinado de uso corriente por debajo 
de 9recios pree tablecidos. 

4.ª Que la Dirección General de Arquitectn· 
ra acometa el problema de estudiar la norma­
lización de los materiale de la construcción y 

elementos y tipos de la misma, que se está ha­
ciendo en todo el mundo, y que consigue gran­
des resultados práctico en orden a la econo­
mía, llegando a reducir la mano de obra y eli­
minar materiales perdidos a base de unificación 
de dimensiones, estudio conveniente de las mis­

mas, etc., tonto en su elementos constructivos, 
materiale , proporcione de !a edificación, etcé­
lt!ra. 

5.ª Insistimos, por último, en la .nece idad 

de que los materiales necesarios para la cons­
trucción sean distribuído lógica, rápida y ex­
cluoivamcnte por la Dirección General de Ar­
quitectura, qu es la qar tif'n .. el mejor 1·9no­

cimiento de las necesidades nacionales en or­
den a construcción de vivienda y tipos más ne­
cesarios de las vivienda , en evitación de lar­
go trámitr bnrocráticos e innecesarios. 
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Tema 111. - AR TE 
TENDENCIAS ACTUALES DE LA ARQUITECTURA 

Ponente Juan de Zavala, Arquitecto 

TE DENCIAS ACTUALES DE LA ARQUITECTURA 

Es difícil resumir el tema Tendencias actuales de la arquitectura. 
La arquitectura de hoy se revela como una manifestación más de la 
incertidumbre por que atraviesa el mundo. Por eso conviene que exami­
nemo las causas que en la actualidad determinan sus varias manifesta­
ciones. Más que un análisis de la arquitectura misma, hemos de buscar 

los orígene de la diver idad con que se nos muestra. Porque e ta di­
ver idad de la arquitectura actual, y aun lo tran itivo de sus formas, 
e tá ya latente en la vaguedad del enunciado propue to: Tendencias 
actuales de la arquitectura, no estilos ni características de la arquitec­
tura de hoy. Y a í, la inquietud e·piritual de nuestra época, la dificuJ. 
tad para señalar en cual')uier disciplina una orientación que tenga ca­
rácter general y pueda con iderar e vigente durante un período de rela­
tiva estabilidad, se acusa también si pretendemos establecer definicio­
nes que marquen a la arquitectura unas normas concretas que puedan 
ser garantía de u futuro desenvolvimiento : hoy no hay aún, a pesar 
de la larga época de tanteos por la que ha pasado, no ya un estilo, sino 
tampoco un carácter de arquitectura que tenga en sí la fuerza y el rigor 
que nacen de la seguridad en el concepto originario. Hay, en cambio, 
tendencias, modos posibles de creadón ; pero claro es que con todas 
las caracterí ticas de variabilidad e inderisión que lo impreciso del vo­
cablo lleva en sí implícito. 

LAS DOS CORRIE TES ACTUALES DE LA ARQUITECTURA 

Y entre estas tendencias distinta , dos grandes grupos se manifiestan, 

no sólo diferentes, sino contrapuestos: uno, con un empeño de conti· 
nuidad; otro, con un propó~ito de cambio ah oluto, más que de reno­
vación; aquél , más seguro en el manejo de los elementos de que dispo· 

ne; é te, con un camino má difícil, pero i:on unas po ibilidade que 

al otro grupo aparecen cerradas. 
(Deliberadamente se evita aquí el empleo del término clásico, por 

responder a un concepto de otro orden. Puede existir un propó ilo de 
renovación, con empleo de forma ah olutamente modernas, pero den­
tro de unas normas clásicas de ordenación de los elementos; y, por 
el contrario, pueden usar e forma y elementos tradicionales dentro de 
una composición que, por us caracterí ticas y su trazado, sea por com· 
pleto moderna.) 

Y es difícil marcar una directriz aceptable por todo , pues la deter­
minación en uno u otro entido erá consecuencia del criterio que en 
cada caso se adopte. Pero si no podemos señalar cuál sea la ruta más 
acertada, conviene, al menos, analizar las distintas tendencias ; aclarar 
vue tro conceptos acerca de las condiciones a las que la arquitectura ha 
de responder y con las que nue tra labor tiene que de arrollarse, ya 

que no fijar una posición doctrinal que nos muestre el camino de «la 

verdadera verdad». 

LAS IDEAS COMO DETERMINA 'TES DE LA ARQUITECTURA 

Porque una de las causa de la de orientación actual de la arquitecto· 
ra e la escasa importancia que se da a las ideas originarias, la que 
quedan relegadas a un egnndo término, disminuidas por la preponde­
rancia que toman las condicione materiales de aplicación, que aparecen 
como primordiales; equivocación grande esta, a nuestro JWCIO, pue si 
la idea es lo fundamental en toda di ciplina, má que la técnica misma, 
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en la nue tra e ta importancia se hace aún má 
determinantes de la arquitectura siempre han 

evidente. Las formas 
ido producto de una 

idea ; más todavía : del e píritu de la época, que se hace patente en 
la arquitectura . Y esto, lo mismo en las época clásicas que en el pe· 
ríodo gótico y en el Renacimiento; en el arte barroco que en el ro· 

manticismo. Por ello, en la difícil ituación presente del mundo, este 
análisis se hace más preciso, ya que, además, la complejidad de las 
técnicas actuale , los múltiples materiales que se utilizan, la distinta 
manera de aplicarlos, contribuyen todavía a hacer más difícil nuestra de­
terminación y a que, en esta dificultad, consideremos mucha veces como 
fin lo que no es sino medio. Y aun hemos de añadir la variación que 
ha de imponer a la arquitectura el cambio originado por lo factore 
no ya puramente ideológico , ino sociale y morales que vemos modi­
ficarse todos los día : la vida ha cambiado; han cambiado los concep­
tos de la familia y del hogar; cambian los elementos de trabajo que 
diariamente manejamos todo , incluso las persona a las que los menes· 
leres más humilde e tán encomendados. Creer que a todo esto pueda 
ser ajena la arquitectura y que nuestras obras hayan de resultar única· 
mente de la elección de las formas que nos sean más o menos agrada· 
ble~, e cerrar los ojos a la realidad. 

EL DESARROLLO DE LA ARQUITECTURA MODERNA 

Pero e as dos corrientes que determinan lo dos grande caminos 
que la arquitectura actual nos ofrece no se inician hoy, sino que tie· 
nen su origen en el racionalismo originado a fines del siglo pasado por 
la aparición de los nueve materiales de construcción, y en el «modcr· 
nismo» que le siguió como con ecuencia de querer buscar unes nuevas 
formas de expresión de acuerdo con el nuevo espíritu de la época. E te 
modernismo, qui' tan podero amente se manife tó en la arquitectura 
europea-y cuyo análisis y revi ión será precLo hacer pronto, para etor· 
garle la consideración que merece-, se enlaza, al terminar la primera 
guerra mundial, con la nueva arquitectura que hace su aparición como 
consecuencia del empleo del hormigón armado. 

C-0mienza entonces un nuevo período para la arquitectura : la llama­
da «arquitectura moderna>), en términos aun vigentes, que se inicia en 
el centro de Europa y que se propaga después al resto del mundo. Y la 
pugna con la arquitectura tradicional con ropajes más o menos clásicos, 
se mantiene con alternativa a las que no son ajenos los cambios po· 
líticos y sociales ocurridos en los distintos países . Es, como consecuen­
cia de uno de esto cambio , con la llegada de lo arquitectos emigra· 
dos procedentes de Alemania, a la subida del nacionalismo al Poder, 
cuando los E tados Unidos se incorporan a la corriente . 'Allí, <do mo· 
derno» se había acusado hasta entonce en 1a utilización de los maleria­
le aportados por u industria, más que en las formas mi mas. Esta 

liahían evolucionado de de lo trazado renacentistas y góticos, aplicados 
a los rascacielos hasta las formas expre ivas que maniÍestaban la cons· 
trucción de éstos. Pero con la llegada de los arquitectos europeos, el 
nuevo espíritu se propaga; y la técnica, con la ayuda de aquella podero­
sísima industria, elige decididamente el llamado c<estilo moderno», con 
el que hoy día se hacen parte de lo edificios de ai¡uel país. 

Y los nuevos materiales se evidencian en las nueva formas; lo que 
ante no era, mucha veces, má que un ensayo, puede considerar e 
ahora como camino deeidiclo. Y aunque no e té iempre logrado el 
propósito, se ha conseguido, por de pronto, una arquitectura incorpo­
rada a la vida moderna tal como allí se plantea, de la que es ronsecuen­
cia y que arnsa el espíritu a que obedece y la técnica que la produce. 



LA ARQ ITECT RA E:\ E P -,A D RA~TE LO 

~os 

LTil\10 

Pero al examinar el desarrollo que en E,paña ha tenido la arquitec· 
tura durante los último - año;,, e ve que no 0ólo no ha avanzado, sino 

que ha retrocedido re pecto a los adelanto - de técnica y de aplicación 

de materiales que e lucen en el resto del mundo. Esto >:e revela im­

plemente con hojear las revista extranjera que no llegan : parece que 

no ólo el texto, sino también las imágenes, hablan otro idioma di,,. 

tinto del que no otros empleamos. Y el cambio en el concepto de la 

arquitectura e tan grande, que inclu. o arquitecto que ante habían e· 

ñalado una pauta en el de envolvimiento de nuestra arquitectura hacia 
corriente ' renovadora , hoy día los vemo apegados a unas forma ab>o· 

lutamente convencionale y faltas de actualidad. 

aturalmente, e te cambio no ha sido originado por una conc\)peión 

arquitectónica di tinta que haya nacido en no,otro mim10:;, los arqui­

tectos : e , simplemente, una con ecucncia de la reacción ideológica ex­
pt'rimentada por el país como con~ecuencia de nueotra guerra civil. 

España, para no caer en el caos y en la confusión política, ha necesi· 

tado re¡,udtar el viejo espíritu de :.ns tradicione"; y la arquitectura, 

LA PO lCJO:\" ACTU L 

EJ problema, si se le quiere 

ronsiderar seriamente, adquiere 
el mismo carácter dramático con 
qu.e hoy se presentan todo los 
aspectos de la vida actual, por· 

que a la variacione de ideolo­
gía, de modo de enfocar los pro­

blema , de necesidades en todos 
fos órdenes, de ((vivirn, en n· 

ma- variaciones todas a la que 
el arte en general, pero sobre 

todo Ja arquitectura, no puede 
, er ajeno-, se une el cambio 

que supone la creación y el de · 
arrollo de las nuevas técnicas 

que han venido a incorporarse 
a nue Ira profesión y de las cua· 

les ni se puede prescindir, ni 
podemos negar su evidencia. 

Porque si en pintura, por ejem· 

plo, la evolucione suce iva 

- también ineludibles, aunque 

muchos pretendan ignorarlo­
nacen de modo exclusivo de Jo,, 

cambio;, del pensamiento y del 
concepto ongmarios, en arqui­

tectura esas evoluciones se hu-
biesen hecho inevitable iguien· 

do, simplemente, el camino im­
puesto por los métodos de cons­

trucción, que son con ecuencia 
de aquellas nuevas técnicas : en 

uma, el camino que siempre 
ha seguido la buena arquitectu­

ra de todo lo tiempos. 

Y ahora, una vez más, la arquitectura e presenta como la c·ome· 

cuencia de un espíritu y de una conciencia colectivo ; pero entre nos­

otro se reacciona hoy por muchos contra la «arquitectura moderna>i, a 
la que e acusa de er una maniíe tación más de una política de tenden­

cia avanzada. Y esto, que en cierto modo y durante una época fué ver­
dad, porque con e te igno concreto e de arrolló por algún tiempo y 
en algunos pa1ses--en Rusia, al principio de su revolución, al tomar e 

la arquitectura moderna como símbolo de las construcciones del nuevo 

Estado; en Alemania en la E cuela Bauhaus, tuertemente ligada a una 
determinada ideología política y social-, no parece que deba ser ¡:ufi­

::iente para invalidar de modo definitivo toda una manera de coMtruir 

que, por otra parte, lleva en sí el germen de una renovación técnica y 

estética dt nuestro oficio. 

<·01110 con. ecuencia Je ello, y obedeciendo 'tricta e inevitablemente a 

e-.e cambio ideológico. li.1 bu•rado también en las viejas formas la ma· 

nera de manife-.tar~e. El Esrorial, símbolo de un gran ;:crtor de la vida 

política española, halla i,u <'Orrespondenl'ia exacta n la arquitectura, 

y las formas de aquel Monasterio orientan y presiden mucha de las 

más importante y mejor proyectadas edificacione - qne últimamente e 

han hecho. 

Y otra vez estamos en e ta encrucijada, en que luchan el conven­

cionali~mo de una' forma' sin actualidad y el impubo de una técnica 

que husca >:U modo de expre~ión. Y es que, en e"ta~ épocas Je incerti­

dumbre, todos vacilamo y todos queremos asirno a una po,,ible ver­

dad. La arquite•·tura, hoy como siem¡,re, e producto de u épo<'a, y 

como tal se manifie:.ta. Por ello, el descubrir un nuevo camino tiene que 

¡:er obra de todos; no sólo de los arquite1·tos, sino del ambiente gene­

ral. La arquitectura no puede hacer sino traducir ese ambiente y, en 

todo caso, ayudar a crearlo en la medida que le e tá permitido. 

El rey Don Felipe ll. 

EL EJEMPLO DE L GE E-
UAClO ' f.. 'TERlORES 

\ la pootura de querer per· 
manecer ajenos a toda evolución 
que nos aparte de unas forma 

absolutamente tradicionale , e 
má ' de lamentar i con idera­

mo que no ha ido é:.e el crite­

rio de la g~neración que nos ha 

pre1·edido. Esta, en u época, 
también tuvo que enfrentar e 

con un problema análogo al 
nuestro de hoy, al plantearse el 

empleo del hierro, entonces el 
nuevo material de la construc· 

cione arquitectónicas; y preo­
cindiendo de la gigantesca labor 

revelada fuera de nue tro país, 
a veces en obra de ingeniería. 

en que se re olvió con un valor 
y una honradez que en nuestro 

ánimo empequeñecido actual cau-

an asombro (Galería ' de Má­

quina~ de Parí , Torre Eiffel, 
Biblioteca de anta Genove­

va, etc.), en E paña e pretendió 
también incorporar a la corrien­

te con evidente valentía : prime· 
ro, con la clara aplicación de ese 
nuevo material, el hierro, en las 
construccione , como en el inte­

rior de la Biblioteca acional de 
Madrid y en tantas otra en las 

que el hierro aparece in enma · 
caramiento alguno; de pué , con 

la aportación que al moder­
ni mo, entonces representante de la tendencia renovadora, hace princi­

palmente Cataluña, en donde las construccione de algunos de sus arqui­

tectos revelan el esfuerzo que realizan en buscar una nueva arquitec· 
tura a ba e del conocimiento, dominio y acertadísimo empleo ce lt,s 

materiales que usan al construir y al decorar. Y en Madrid son tsmbieú 

ejemplo del mismo propósito obras que, aunque de nue tra época, 
pasan hoy ca i inadvertidas a la nueva generacione de arquitecto<; y 

r;.ue, sin embargo, deberían conocerse más por el empleo verdadero que 
en ellas e hace de lo materiale : la ca a número 11 de la calle de 
Peligros, obra del arquitecto Bellido, y el Monumental Cinerr,a, de Ana· 

saga ti, son prueba de lo que antecede; y todavía el e¡:Íllerzo en igual 

sentido de la generación anterior a la nue tra queda de manifiesto en 

una obra, aún más reciente, que en medio de sus errores de composi-

265 



La Torre Ei//el , resuelta con un ·valor y honradez t¡t1e 

causan asornbro e11 11uestro ánimo. 

El Ba11co Mercantil Industrial , con detalles reveladore: 
de zm propósito _de verdad arquitectó11ica. 
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rión tiene detalJes reveladores del mi. mo proposllo d e verdad de que 
hablamos : es el edificio del Banco Mercantil Industrial , en la calle de 
Alcalá, obra de Palacios, del que la puerta de ingreso y el patio pÚ· 
blico constituyen e jemplo en ese sentido . 

LA ARQ ITECTURA MODER ' A DE A TES DE NUESTRA GUERRA 

P ero todo e to , aunque d e ayer mismo , pertenece ya al pasado y, 

por tanto , a un concepto distinto al de la «arquitectura modernan de 

hoy. Y en ésta los ensayos hechos entre nosotros antes de nuestra gue· 

rra civil son casi todos e llos, hemos de decirlo, poco afortunados por 

Jo inoinceros. En general, al hacer e.le tipo de arquitectura se siguió la 
línea del mínimo esfuerzo: en l a mayoría de los casos, una fácil imi­

tación de l as formas que del extranjero nos llegaban en libros y revbtas 

suplantó a las que hubieran podido ser originales como resultado de 
roncepciones propias. Y, además, b pobreza de lo~ materiales general· 

mente empleados para e<; tas obras evidencian aún más el fraca o d e su;; 

producciones : casi ninguna ha podido resistir el paso d e estos pocos 

años ; y e en verdad terriblemente desconsolador ver cómo obras que 

en nuestros mismos días se hirieron con aspira1·iones de moder~idad 
han dejado por completo de ser actuales : su (()nodernidad » era «modan 

y sus revocos caídos parecen el símbolo de su · fracasada pretensión. 

Y , sin embargo, ~ i observamos estas construcciones con un espíritu 

imparcial, vemos que su significado no ha sido completamente esté ril 

para el desarrollo d e nuestra arquitectura. Las más inteligentes de éllao 

re pondían a un propósito ele simplicidad que era reacción contra el abn· 

so de elementos y forma s que. empleados con un criterio puramente or · 

namental en años anteriores, habían perdido su verdadero sentido y rn 

valor arquitectónico para convertirse en meros elementos de relJeno. Y 

esa perseguida simplicidad, y la pretendida pureza de formas de las 

construcciones conodernas»-muchas veces falsamente modernas-, eran 

los tanteos para en contrar un nuevo camino a la arquitectura más sin· 

cero y que respondiese a la época y a los materiales empleados. Por ello 

esta obras, si no conseguidas, eran , sí, posibilidades que quizá poste­

riormente se hubiesen desarrollado en otras más afortunadas, de no venir 

inevitablemente enlazado el desarmllo de nuestra arquitectura con la 

nueva posición política y espiritual adoptada por España frente a las 

tendencias ideológicas extrañas. Mas con aquel intento, su misión quedó 

ya en parte cumplida, porque tan importante en todo movimiento inno· 

vador es lo que tiene de iniciación como la enseñanza que nos dicta reo· 

pecto al pasado; y este fin sí lo cumplían aquellas construcciones. 

LA REACCION INEVITABLE 

Pero con la terminación de nuestra guerra cambia por completo la 

orientación de nuestra arquitectura. Y la reacción contra las forma s antes 

empleadas origina una confusión de conceptos que fal sea por completo 

el planteamiento de los problemas. Puede decirse que oe rech aza c·a5i en 

absoluto lodo lo que signifique espíritu de ccmodernidad» en la concep­

ción arquitectónica. uestra capacidad creadora se limita ahorn a copiar, 

con mayor o menor fid elidad , las líneas externas tradicionales de la ar· 

quiterturn española. Queremos seguir aplicando las mismas formas de 

hace dos y tres siglo a la arquitectura hecha con lo materiales y los 

nuevos si stemas d e construcción que hoy tenemos a nuestro alcance; y 

se pretende suplir con la rebusca en el pasado el vigor y la originalidad 

que en el presente nos faltan. Se dirá que, sin embargo, aquellas formas 

lejanas se emplean hoy adaptándolas a las nuevas necesidades ; pem este 

argumento no hace sino evidenciar que esas nuevas n ecesidades no tie· 

nen, en nuestra arqnitectura actual, una m anifestación formal propia y 

característica. 
Y así se llega hoy a producir una arquitectura absolutamente conven­

rional, por estar situada por completo al margen de los verdaderos pro­

blemas que deberían informarla ; admirablemente proyectada, eso sí, y a 

veces cuidadosísillla en su ejecu ción y detalles ; pero sin que esta perfec­

ción técnica sirva para encubrir la debilidad de las ideas fnndamentales . 

Y es que lo que en estos casos falla no es la técnica,_ sino el concepto . 

N aturalmente, en esta faceta con que la arquitectura se presenta se 

va con frecuencia , como siempre su cede, por el camino má fácil . Dentro 

de lo convencional, lo pintoresco es lo más sen cillo de entender; y por 

ello en la arquitectura de hoy triunfa, con un carácter u otro, lo pinto-



Casa en Bristol (1936). 
Casa en la provincia de Barcelona (1936) . 

El elemento anecdótico y pintoresco , de trmto sabor en Es¡JC1ña. preside de ~nodo fundamental nuestras obras. Y la 
Andalucía ele tiempos pasados ha dado demasiado docu mento para la arquitectura de hoy. 



re,ro. El elemento anecdóti1·0 y pintore t·o pre ide, de modo funda­
mental, nuestras obra . A vece la onstrucciones amparan su falta 
de actualidad dentro de un pretendido clasicismo; pero éste es pura­
mente formal , y los elemento que en él e manejan no re;,ponden a 

una función con tructiva para la que 'ean adecuada solución. unca 
la moldurarión clásica ha , ido u ada de manera tan postiza y dccorati· 
va como hoy; nunca ;,u. forma¡, e han empleado con un sentido má> 
puramente ornamental, independiente de toda idea racionalista, o sim­
plemente ·on'itructiva; ni ;. iquicra el material responde al má leve 

propó>ito de verdad: porque i el clasicismo e · Cabo, los elementos 

que utiliza ;.on de e;,cayola. Y si la;, forma que por responcler a nueva 

nece idade oe evidencian inevi tablemente, aparecen ca;,i ;, iempre en­

ma;,caradas a travé de ese po tizo ropaje exterior. 

Y ya por e te camino , la anécdota, que en arquitectura representa 
oiempre el valor último y máo recusable, no olamente ampara nueva 
con.:;trucciones, ino que no e detiene ante el respeto que deberían causar 

edificios antiguo : pue hemos llegado a levantar los revocos exteriore 
de algunos de ésto para ·m·tituirloo por chap:idos de ladrillo y darle, 

a. í «carárter Villanueva», falseando con ello el pen amiento del arqui­

tecto que loo construyó. La equivocación no puede aparecer más patente. 

LA B SCA DE u T EVO CAMINO 

Y e preciso que otra vez hagamos de la arquitectura el arte vivo 

que ha dejado de ser hace tiempo. ~o hemo refugiado en vieja for­

mas, ma esa forma , que eran actuales en u época y que entonce fue­
ron repre entativas, no sólo de una técnica, sino también de todo un is­
tema de idea , de opinión, e inclu o de gobierno, al volverlas a de cubrir 

ahora parece absurdo pretender que con ella e té dicha la última pala-
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bra, y que i no empleamo' hoy otro mcdioo para expre arnos ea por­
que «ya estamo de vuelta de innovacione. y de pasado erroreS>J. 

in embargo, ningún esfuerzo eo inútil, y 'eguramente é te también 
ha ido beneficioso por habernos señalado un propósito de continuidad 
respecto a nuestra arquitectura tradicional y una posición contrn el des­

orden y la Cal a modernidad del período anterior a nueolra guerra. Pero 
~uperada ya la etapa de reacción inevitable, debemos ahora, entre todo;, 

- puesto que de todo han ·ido los errores y ele todo debe ser la 
tarea-, e ·forzarno o en lograr una arquitectura que sea reflejo de nues­
tro tiempo. 

Nuestra capacidad crea· 
dora se limita ahora a 
copiar, con mayor o 
menor fidelidad, las lí­
neas externas tradicio­
nales de la arquitectu· 
ra española. A don 
Juan de Villanueva se 
le lrn falseado su pen· 
su miento. 

o es fácil este empeño; aparte de las dificultade que en sí lleva 
siempre todo propósito renovador, no hay en la actualidad, como su­
cedía en otra época , una corriente de opinión formada. La arquitec­

tura tien<! que ser vacilante porque el gusto lo es. Hoy día la fugacidad 
de lo criterio ucesivos hace que todo sea pn,visional. Pen ar que en 

e. ta, condiciones vamos a ser los arquitectos quiene , simplemente por 
nuestro esfuerzo, hayamo de dar forma a e a inestables corrientes de 

opm1on, e pedirno· un esfoerzo uperior al que podemos aportar. 

Por ello, debemo proceder con cautela en la elección de nuestra 

nueva manera de expresarnos. Porque, además, no e trata de romper 

otra vez con el pa ado sino de enraizado en un concepto moderno que 
haga «sucesión» lo que e~ h?y ccmimetismo>). Es decir, hemos de ahon­

dar en el auténtico entido de nue tra tradición arquitectoruca, buscan­
do su espíritu a través de sus formas. Es preciso que hagamo una re­
ví ión de los concepto que integran nuestra arquitectura, para deter­

minar cuále podemo con iderar vigentes todavía y cuáles necesario 
sustituir por otros más de acuerdo con la vida actual. 

Y así, la moderna arquitectura deberá mo trar e como el resultado 
armónico de un pen amiento originario adecuado y una exacta aplicación 

de los materiale de que disponemos, in que u enlace con el pasado 

sea oh táculo para su imprescindible vitalidad. 



EL ARQUITECTO GIO PONTI EN LA ASAMBLEA 

El notable arquitecto italiano Gio Ponti, au­
tor de interesantes edificios y director de la des­
aparecida revista tile, y ahora de Domus, fué 
invitado por la Dirección General de Regiones 
Devastadas para visitar España, y aprovechó su 
estancia en nuestro paí para acompañar a los 
asambleístas en todas sus reuniones y viajes. 

En dos ocasiones-una en Barcelona y otra en 
Valencia-/ué invitado por el presidente de la 
Asamblea, Director General de Arquitectura, 
Franci1co Prieto Moreno, a hacer uso de la pa­
labra. Y, en gentil italiano, el arquitecto Ponti 
dió a conocer su pensamiento sobre los canden­
tes temas arquitectónicos de nuestro tiempo. En 
las líneas que a continuación siguen hemos pro­
curaclp transcribir las palabras de nuestro co­
lega. 

El Presidente de la Asamblea.-El arquitecto 
Gío Ponti tiene la palabra. 

Cío Ponti.-Agradezco mucho el honor que 
se me hace al dirigirme en e ta Asamblea a mis 
colegas españole . Mi vida e tá construida, no 
sobre un programa determinado, sino sobre una 
erie de episodios. Entre ellos, e te viaje a E -

paña, en un momento en que e e tá de vuelta 
de tanta cosa , ha de ser uno de los episodios 
que má aiectarán mi próxima tarea. 

La tradición y las costumbre nos han legado 
un fondo impalpable e inmaterial del que pro­
viene la civilización y el honor de los pueblo 
antiguos. Por ejemplo, la primitiva casa popu­
lar catalana puede parecer, y quizá lo ea, el 
antípoda de lo que hoy se exige como normas 
de higiene. Ciertamente, de esa ca a no e deri­
va ninguna en eñanza que haya de ervir para 
el confort actual; pero í brota de ella un fruto 
de espiritualidad de la mayor y má sagrada im­
portancia. 

Se habla mucho de la casa prefabricada. o 
é i con el ideal exclu ivo del frigidaire, del 

cuarto de baño y demá , podremo llegar a cons­
truir algo tan digno y elevado como lo han he­
cho las civilizaciones anteriore . 

La condición de nuestra época e terrible, por­
que en tanto lo que nos precedieron trabaja­
ban para Dios, b familia o la belleza, no otro 
trabajamos, ca i exclu ivamente, para la eco­

nomía. 
He pa ado hace poco por Bruselas, y tengo 

aún ante mis ojos la vi ión de la maravillosa 
Gran Place. E ta plaza ha surgido con tanta 
belleza por el grado de dignidad, honor y mo­
ralidad de que e taha impregnada aquella civi­
lización. 

ue tro mundo se va mecanizando dema iado, 
y esto es peligro o. Vamos a tener fe en el espí­
ritu latino y confiemo en que este espíritu ha 
de er el salvador de todo lo que e y ha sido 
la ha e de la vida del hombre, y que trágica­
mente e tamos perdiendo. 

El mundo-se observa con dolor-va perdien­
do nobleza y dignidúd. E paña e muy afortu­
nada en este sentido. En mi paÍ!'-, Italia, una 

falsa y sedicente modernidad está alejándono 
de la belleza. Los arquitecto e pañoles podei 
traer una noble aportación a la arquitectura mo­
derna sin nece idad de eguir el e tilo que im· 
pera en el mundo. 

uestra época e profw1damente dramáti1·a . A 
caba1lo entre el de/ initivo fin de un pasado irre­
petible y el futuro de. conocido, lo hombres de 
esto tiempo tenemos que trabajar apoyados• 
únicamente en un riguro o y entrañable ::enti­
do de tradición y cultura. 

Ahora tenemo el aspecto económico mandan­
do, dema iado brutalmente, obre todo. Cual­
quier burdo anuncio -de un dentífrico se coloca 
ahora irrespetuo amente en un edificio: horri­
ble condición y servidumbre de la arquitectura 
de nuestra época. Hay que procurar devolver a 
la ciudad y a la vida la belleza y dignidad que 
están perdiendo. 

i hasta ahora hemo pensado tanto en la or­
ganización, vamo a pensar también en el hom ­
bre, de de el punto de vista social, de de luego, 
pero también de de el humano y el artístit:o. 

o no enorgullezcamos tanto de las conquis­
tas técnicas que estamos realizando. El fluir de 
los iglos demo trará qué ingenuas eran. 

El ensncional invento de la máquina de vapor 
no emociona hoy a nadie. Pero la catedral gó­
tica, el Partenón, los cuadros de Goya, . on ci­
mas auténtica en el hacer del hombre obre el 
mundo. 

La ca a de vecindad e un servicio social de 
primera importancia. También lo es, no lo ol­
vidéis, la obra de arte de arquitectura que pue· 
de iluminar y confortar a todos : que tiene una 
enorme importancia ocia! educadora. 

Con la igle ia de San Marcos, de Venecia, su 
arquitecto nos dieron, no sólo un edificio fun­
cional, sino una cosa maravillo a, de la que cual­
qnier veneciano, pobre o rico, se enorgullece al 
exclamar: c<Mio San Marco.» 

Y o, que vivo preocupado por e te tormento 
de la coyuntura de la hi toria, quiero tener con 
vosotros una confidencia : 

Encuentro entre vosotros incertidumbre y ti­
tubeo. Desechad e o, si me permitís el con ejo; 
haced tranquila, erena y honradamente la ar­
quitectura que salga de vo otros mi mos. Y, o­
bre todo, vo otros, jóvene , trabajad con cui­
dado, porque o espera una tremenda y extra­
ordinaria re pon abilidad arquitectónica. 

Al final de su intervención, el arquitecto Gío 
Ponti /ué invitado por el profesor Bassegoda a 
dar stt opinión sobre el arquitecto catalán 
Gaudi. 

Sus palabras fueron: 
ccConfie o que, cuando hace veinte años, es­

tuve en E paña, no entendí nada de Gaudi. En­
tonce e decía de él en Europa que era un tipo 
curioso, que hacía una personal y original ar­
quitectura, muy antieconómica. 

Hoy, de pué de veinte años de trabajo y ex­
periencia, no ólo arquitectónica, ino de cultura 

general; de pué de conocer la importancia de 
Picas o y de DaH, lo e;tudio de Freud, de 
todo el movimiento intelectual de esto últimos 
veinte año ; hoy, digo, la arquitectura de Gau­
di se ilumina con una extraordinaria imponan­
cia artí tica y poética. 

Le Corbusier ha dicho una gran verdad: 11Un 
edificio debe cantar.» Y en la obra de Gaudi hay 
un canto potente. 

u obra e , en el parque Güell, precur ora de 
la mayor· parte de la e cultura ahbtracta de esto 
tiempo . Y en este sentido sería magnífico hacer 
una moderna publicación de la obra de Gaudi 
en u relación con el arte plá tico mundial. 

R e pecto a u trabajo más importante, la Ca­
tedral de la Sagrada Familia, que no se podrá 
continuar, y estaréis de acuerdo conmigo, no 
ciertamente por un motivo económico, e algo 
que representa el sueño y la voluntad de un 
hombre eminente. Yo celebraría que cuidá, eis 
de esta gran obra de poesía, suspendiendo defi­
nitivamente la continuación de los trabajos y 
estableciendo un sencillo recinto a ·u alrededor 
que honre y aísle el monumento .» 

Intervención ele Cío Ponti en la Ponencia 
«Tendencias estéticas actualesJJ. 

c1En Italia pueden apreciarse trn tendencias 
arquitectónicas. na; vagamente definida como 
funcional; otra, irracional, que igue la idea 
de Le Corbusier, y una tercera, orgánica, de 
acuerdo con las norma de Frank Lloyd Wright. 

La primera está en decadencia. Toda arquitec­
tura e funcional en tanto sirva la función que 
e le ha encomendado. Hace veinticinco años, 

con esta palabra queríamo eñalar que la ar· 
quitectura debía reducirse a la pura y imple 
expre ión de la función ; pero e to no e obs­
táculo para que en un edificio de otras épocas, 
por ejemplo, el ca tillo de Bellver, que irvió 
perfectamente a su funcionali smo, para nosotros 
pasado, quede la belleza creada por una civili­
zación. 

La egunda tendencia, que llamo irracional, y 
que sigue las directrices de Le Corbu ier, decli­
na en Italia, porque nue tra c1madura>> juventud 
e aparta del pen amiento clásico de Le Corhu­

sier y e siente más atraída-y en esto ha in­
fluido mucho la guerra, con el éxodo de arqui­
tecto italianos a E tados Unido - hacia In libre 
articulación de todo lo elemento del edificio 
que propugna la arquitectura de Frank Lloyd 
Wright en su expresión de arquitectura orgá­
nica. 

Finalmente e tán los muy jóvenes, que, igno­
rando el arte que le ha precedido y dando de 
lado también a e ta tendencias que acabo de 
mencionar, proyectan y con truyen en un e, tilo 
totalmente libre y moderno. Como resumen, 
pues, en Italia, la arquitectura que se e tá ha­
ciendo podrá o no ser bella; pero está ah olu­
tamente al margen de estilo históricos.» 
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EXPOSlCION DE ARQUITECTURA HISPANO-AMERICANA 

Coincidiendo con la V Asamblea 

Nacional de Arquitecto e celebró 
en el magnífico Salón del Tinell del 
Palacio Real, en Barcelona, la Ex­
posición de Arquitectura Hispano­
americana. En esta páginas damos 
una muestra de algunas de las obras 
expuestas únicamente por los arqui­
tectos de los países sudamericano , 
toda vez que la aportación española 
es conocida de los lectores de la 
REVISTA NACIONAL DE ARQUITECTURA. 

Por las dificultades actuales, la 

Seminario Conciliar. Arquitecto L. Pou Ricart. Ciudad 
Trujillo. 

Casa de Apartamentos. Arquitecto ]. · A. Caro. Ciudad 
Trujillo. 
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representación americana no tuvo 

el lucimiento y la importancia que 
la interesantísima arquitectura mo­
derna .sudamericana merece, a ex­

cepción de la República Dominica­
na, que en calidad y cantidad hizo 
un muy importante envío, demostra­
tivo de] progreso alcanzado en su 
hermosa capital Ciudad Trujillo. 

La Exposición se proyecta repe­
tfrla en Madrid en el próximo oto­
ño, con más abundante material ex­
tranjero . 

Hospital para obreros c<Dr. William A. MorgamJ. Ar­
quitecto L. A. Iglesias. Ciudad Trujillo. 

Casino de Güibia. Arquitectos ]. A . Caro, G. González 
y B. Martínez. Ciudad Trujillo. , 



Cuerpo de Bomberos Civiles. Ciudad Trujillo. 
Arquitectos, ]. A. Caro, G. González y B. Marti.nez. 

Instituto de Anatomía. Ciudad Universitaria. Ciudad 
Trujíllo. Arquitectos, H. Ruiz Castillo y L. Bernard. 



Hotel ]aragua. Ciudad Trujillo. 
Arquitectos, G. r A. González. 



Residencia en Montevideo · Carrasco. 
Arquitecto, E. Boix. 

Palacio del Partido Dominicano. Ciudad Trujillo. 
Arquitecto, H. Gazón. 



Faro ele Colón. 

Arquitecto, 
Gleave. 

Dibujos 
y maqueta. 
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T E M i\ S T E C N l l~ O S 

CAP ACIDAU DE APOYO DE UN TERRENO 

PRELIMINARES 

Los problemas de cimentación son muchas veces resueltos al proyec­
tar en forma provisional, suponiendo que el terreno tiene unas condi­
ciones medias propias de la localidad, y que la capa firme está relativa­
mente próxima a la superficie, difiriendo su solución definitiva para el 
momento de iniciar las obras, 

Este modo de proceder tiene una justificación en el hecho de que 
son bastantes los edificios y construcciones que después de proyectados 
no llegan a realizarse, y por ello el propietario o la Entidad corres­
pondiente se resistirían a efectuar los gastos iniciales que suponen los 
sc.ndeos y pruebas, que aun siendo de poca magnitud en compar-ación 
con el coste del vaciado y cimentación, parecen importantes si n-0 se 
considera el ahorro y la trllilquilidad que puede suponer una cimenta· 
ción bien proyectada. 

Iniciada la obra, a la vista del terreno se decide generalmente el tipo 
cie fundación y su profundidad, 1uuchas veces por impresión subjetiva, 
fundada simplemente en el aspecto del terreno, juzgando por experien­
cia perso~al, atendiendo a las vagas indicaciones de las Normas o, a lo 
más, realizando pruebas in situ de valor más o menos dudoso y no siem­
pre fáciles de interpretar, pero sin llevar casi nunca el sondeo más abajo 
del · presunto plano de epoyo. 

Esta manera de proceder puede admitirse en pobfaciones cuyo sub­
sueio es conocido y tiene buenas condiciones como firme; pero, a pesar 
de todo, está expuesta a fallos. Unas veces no se aprovechan bien las 
cualidades del terreno y otras se le pide más de lo prudente. 

El acarreo de terrenos, sea natural o artificial, crea zonas en que 
e1 firme es profundo, bajo una gran capa de echadizo poco consolida­
do, y esto pone al Arquitecto ante la duda de bajar a buscar el estrato 
conocido como buen firme o cimentar en otra capa menos honda, que 
sin ser del relleno queda estabilizada por éste, a pesar de ofrecer en 
C!'&1diciones normales menos garantías. Otras veces, el crecimiento de 
la población lleva a utilizar como solares zonas del ensanche, cuyo 
subsuelo no es conocido y puede, quizá, ser malo desde el punto de vista 
de la cimentación (tal es, al parecer, el caso de Barcelona, según se des­
prende de la Memoria de Bassegoda Fenómenos _plásticos de los terrenos 
de fundación) (1), y el Arquitecto se ve ante un problema que no pue­
de resolver ya, basado sólo en su práctica profesional, 

Entonces, estos criterios subjetivos, basados en la experiencia per­
sonal, fallan, y sólo es posible encontrar la solución estudiando de modo 
más cientifico la naturaleza del terreno y obteniendo por ensayos de 
laboratorio sus características físicas y mecánicas, Como resumen, pnede, 
pues, establecerse que, en casos dudosos, ya sea por la naturaleza del te· 
rreno o por la importancia del edificio, para contar con las debidas ga­
rantías debe hacerse un reconocimiento del subsuelo para, a la vista de 
sus resultados, decidir la cimentación, estructura y sistema de con truc­
ción más adecuados al edificio que se proyecta. 

En el curso de este artículo haremos en primer lugar una critica de 
las reglas y pruebas usualmente empleadas al decidir el coeficiente de 
trabajo o capacidad de apoyo de un estrato del terreno, para exponer 
seguidamente en forma breve las orientaciones modernas sobre este 
tema en caso de cimentaciones directas. Finalmente llamaremos la aten-

Por Antonio Garcia de Arangoa, Arquitecto 
Catedrático de la Escuela Superior de Arquitectura 

ción sobre algunos problemas legales que la repartición de presiones 
pfontea en fachadas y medianerías. 

!.-REGLAS Y PRUEBAS USUALMENTE ADOPTADAS PARA 
ESTilVIAR LA CAPAClDAD DE APOYO DE UN TERRENO 

A) BASADAS EN LA NATURALEZA. DEL TERRENO. 

Algunos Reglamentos y Ordenanzas de construcción dan tablas para 
la capacidad de apoyo o coeficiente de. trabajo de los distintos terre­
nos, comenzando por los echadizos, fangos, arenas, gravas, arcillas en 
distintos estados, hasta las rocas ( 5, 6), Tales cifras, de no referirse a es­
tratos de una determinada localidad, carecen de valor práctico, y sólo 
pueden da• una vaga idea de la resistencia relativa de los terrenos. 
f'allan dichas tablas al no tener en cuenta una serie de factores, tales 
como el grado de compacidad de las tierras, la profundidad del plano 
de apoyo con respecto a la superficie del terreno, la forma y dimen­
siones del cimiento, la compresibilidad de los estratos afectados por 
la fundación y su espesor. 

El Reglamento alemán (DIN. 1.054, de 1940) da indicaciones comple­
mentarias sobre alguno de estos puntos, tales como el ancho y la pro­
fundidad; pero sigue adoleciendo de imprecisión en la clasificación de 
los terrenos, Es aspiración natural de cuantos investigadores ee ocupan 
de estos problemas el llegar a establecer una clasificación de los terre­
nos que permita aproximadamente asignarles unas características previa 
identificación mediante ensayos sencillos en el terreno o sobre muestras 
n<, alteradas. Pero tal clasificación aun no está conseguida. 

B) PRUEBAS DE PERCUSIÓN O DE RECHAZO. 

Basada'!! en deducir la firmeza de un estrato por el sonido que produ­
ce al ser golpeado por un pisón o por las alteraciones en la superficie 
del agua en un cubo situado en la3 proximidades. Es una prueba cuya 
apreciación es sumamente subjetiva y muy imprecisa. Con un poco de 
imaginación podrían considerarse estas pruebas como la forma embrio­
naria de los modernos ensayos geofísicos (sismológicos y dinámicos) 
empleados no sólo en reconocimiento de firmes (5, 7, 8), sino en tra­
bajos de prospección de capas y filones, ensayos difíciles de interpretar 
y que, en general, no permiten por sí solos conocer el subsuelo. 

C) Pll1JEBAS DE CARGA. 

Conocida en el argot de la construcción con el nombre de prueba 
de la mesa. Consistente en cargar un área con pesos crecientes, hasta 
conseguir una deformación limite apreciable en el terreno. Se toma como 
c2.rga admisible una fracción de la carga limite unitaria alcanzada. 

Esta prueba se ha practicado mucho, con más o menos apreciación. 
En la forma más elemental se suele proceder constituyendo una plata­
forma apoyada en ~os o cuatro tacos de madera, sobre la cual se cargan 
pesos (por ejemplo, sacos terreros), En cuanto a los cedimientos, unos 
los aprecian por la huella marcada en el terreno después de la descar­
ga, mientra'!! otros los leen para cada escalón de carga sobre una escala 
lij .l al dado de apoyo. 
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TEM .~S TEC:l\!ICOS 

Esta manera de proceder no asegura bien el que In carga actúe siem­
p-e centrada sobre el apoyo, ni aprecia debidamente la magnitud de 
los a ientos. 

El en ayo puede perfeccionar e realizando la pre ion mediante un 
gato hidráulico (fig. 1), que actúa sobre un dado hormigonado directa-

04flo fkiljXJYO 

Terrl'no 

'Fig. 1.-Prueba de carga. 

mente sobre el terreno, que al adaptar e a é te evita el falseamiento de 
lectura de lo primeros a ientos. La reacción hacia arriba del gato se 
m•utraliza mediante el peso acumulado en una plataforma superior o 
dos laterales. La más perfecta de estas máquinas es la Wolfsholz (figu· 
ra 2), en la cnal se ejerce la carga utilizando una botella de aire com-

Conlra¡eso Conlri!fleso 

Vdlvula dt> 
reducción 

Fig. 2.-Máquina W ol/sholz para prueba en pro/undidad. 

primido, que, a través de una válvula de reducción, transmite su pre· 
sión al aceite, el cual actúa sobre el émbolo, transmitiéndose a í la 
fuerza a la placa de apoyo. Por medio de e ta máquina se pueden reali­
zar ensayos, inclu o en profundidad, en el agujero hecho por una son· 

da (5, 7, 8, 9). 
En todo ca o, el andamiaje de los flexímetros debe ser suficiente· 

mente rígido y e tar apoyado en puntos que no puedan ser influencia­
dos por la actuación de la carga. 

La carga se haee crecer escalonadamente leyendo los cedímientos que 
Sf' producen en el tran curso del tiempo, y no aumentándola ha ta que 
se haya e tahilizado la lectura de los flexímetros. También interesa efec· 
tuar descargas para comprobar qué parte del cedimiento es permanente 
y cuál elástica. Tras cada de carga se aumenta de nuevo la carga, so· 
brepa ando los valores alcanzados en la etapa anterior. 

Los re ultado se reúnen en una gráfica (fig. 3), en la que, además 
do! los ejes de cargas unitaria y cedímientos, necesarios para trazar la 
curva de deformación del terreno, se incluye un eje de tiempos, que 
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permite con los anteriores represenlllr 111 variac1on de cargas y asientos 
con el tiempo. En la curva de deformación sólo se representan los 
nlores finales de la carga y cedimiento en cada escalón. 
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s Cedirnll!nlos 

Fig. 3.-Curva de cedimientos. 

Dos son los puntos más importantes en e ta curva: el A, límite de 
proporcionalidad, y el B, correspondiente a la carga de rotura ªa , que 
provoca la fluencia general del terreno que rodea la placa de carga. La 
carga admisible debería deducirse dividiendo a B por un coeficiente de 
seguridad, como en tantos otro problemas de la resistencia de materiales. 

Sin embargo, este en ayo, que puede dar una idea comparativa- de 
la firmeza de la capa de terreno, no permite deducir tan fácilmente la 
capacidad de apoyo para una cierta cimentación, por las siguientes ra· 
zcnes: 

a) En primer lugar, por realizarse la prueba en superficie, no tiene 
en cuenta el aumento de ;resi tencia que experimenta el e trato cuando 
se halla a- una cierta profundidad de la uperficie del terreno, di mi· 
nuida la posibilidad de deslizamientos por el peso de las tierras situadas 
por encima. 

1 
\ 
\ 
\' ---.... ~ 

JJ:.:.''o! 

t.-- ¡....-;6ol 

- º"ª' Olol 

01 a t 

~ 10,.-~-r-~-r-;:~.,..,.~-...-~-. 

~ 8 t-~--r--~-t:'l---;1~~-1--~~ 

~ 6 ~ r-t~-t-~--#--~---t-~-1~--j 

.~ ' r---t-t--r~-t-t.,....~t-~-±;;_.."--1 
E¡ 
i) 

~ 
20 "º 60 eo moui. tO 40 60 80 IOOCA 

Oiamelro del area de CtJrr/il -

bperiencií!s en el La/Jora/orla de f'l'l!i/Jert¡. 
S11pl'r/icie de Cl!r9<J OiW/iJI' rk¡idl. 
AreniJ compilcliJ 110 111. oe espesor. 
Peso especifico Y. il50 Kg/m.' 

lado del area de cilrqa-
éxperiencias de Press sobruren11 
S11perlicie de ciJrqe cu4tT4d1 riqiltl 
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Fig. 4.-lnfluencia sobre los cedimientos de la forma 
y amplitud del área de carga. 

b) También influyen sobre los cedímientos y en la carga límite de 
rotura por de lizamiento general ªB la nmplitud y forma de la uperficie 
del cimiento. En pequeñas amplitudes se produce un fenómeno parecido 
al que se origina •:n la hinca de un pilote : el terreno se desplaza lateral· 



mente bajo presiones unitarias pequeña . A medida que aumenta la super· 
ficie, sin alteración de la pre ión unitaria, los cedimientos di minuyen, 
alcanzando un minimo, que depende de la presión y de las dimensiones 
del dado de apoyo, como mue tran los adjuntos gráficos (fig. 4), re ultado 
dt: experiencias realizada por Press, así como las efectuadas en el Labo· 
ratorio de Freiberg, 2). Por último, en ellos se ve también que si las di· 
men iones del cimiento siguen creciendo, sin sufrir variación la carga 
unitaria, comienzan de nuevo a crecer los cedimientos, debido ahora a 
que el bulbo de presiones afecta cada vez a capas más hondas (fig. 5), por 
}., que se suman los acortamientos de estratos hasta una mayor profun· 
didad. 

w 
éslrl!lo 
/Jlmda 

Ciinien/iJ Grupo de C1inienlos 

Fig. 5.-Bulbos de presúmes. 

e) Por esta misma causa pueden además resultar afectadas capas hlan· 
das, que quizá no sean capaces, sin finir, de soportar las presiones que 
a ellas Qegan. 

d) Por el contrario, al aumentar las dimensiones del área cargada, 
sin alteración de la presión unitaria, aunque aumentan los valores del 
cedimiento por compresibilidad, disminuye el peligro de deslizamiento 
general. 

e) En terrenos arcillosos, saturados de humedad, la presión es ini· 
cialmente resistida por el agua, que poco a poco va saliendo de los poros 
transmitiendo paulatinamente los esfuerzos a la parte sólida. Los cedi­
mientos se desarrollan muy lentamente en esta clase de terrenos, debido 
al tiempo que el agua sobrante tarde en ser eliminada, y, en general, se 
cree haber llegado al cedimiento final, cuando sólo está iniciada la de· 
formación, con lo que la prueba de carga, abarcando un volumen rela· 
tivamente importante de terreno, da resultados falsos, por no haber hecho 
fo carga con la lentitud necesaria. 

II.-ORIENTACIONES MODERNAS EN EL ESTUDIO 
DE LOS SUELOS 

El desarrollo de la Mecánica del suelo, y la posibilidad de manejar en 
laboratorio muestras inalteradas del terreno, es decir, muestras que con· 
st:rvan sensiblemente su estructura, v-0lumen, contenido en agua, etcéte· 
ra. ha cambiado la orientación de los ensayos a efectuar para llegar al 
conocimiento de los terrenos. 

Cualquier problema de e tructuras, tien~ dos a pecto esenciales: Uno 
el de llegar a conocer la di tribución de esfuerzos en las di5tintas piezas 
o elementos que la integran. Otro, el de conocer las características de los 
materiales a emplear, con el fin de dimensionar las secciones para que 
puedan reshtir los esfuerzo que las solicitan. En el e tudio de la" cimen· 
tación han de considerarse también ambos aspectos. 

Cuando nos enfrentamos con los problemas del terreno como base 
para una cimentación, el suelo e considera como un cuerpo tridimensio­
nal, semiindefinido, limitado como única superficie exterior, por el plano 
de apoyo, sobre el que a{:túan como fuerzas de superficie la carga trans· 
mitida por el cimiento, y el pe o de las tierras situadas por encima del 
plano de apoyo hasta la superficie verdadera del terreno, y como fuerza 
de masa el peso propio. 

El método empleado para determinar las tensiones que en un cuerpo 
asJ se producen, se basa en conocer cómo se reparten en el terr.eno una 
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carga aislada, vertical, y una horizontal. Problemas resueltos con exac· 
titad por Bon sine q para carga vertical, en la hipótesis de que el terreno 
e' elá tico, llegando si se supone é te incompre ible, a una di tribución 
radial a partir del punto de aplicación de la carga, y extendida la solo· 
c.ión posteriormente por Frohlich a condiciones más generales, que com· 
prenden como caso particular el segundo de Boussioesq, suponiendo que 
SI" conserva la di tribucíón radial ( 4, 7). 

Cualquier otro ca o de carga puede e tndiarse a partir de las solucio· 
nes de Bou ioesq y Frohlich, procediendo por integración exacta -0 
aproximada, es decir sustituyendo las verdaderas fuerzas por un sistema 
de cargas aisladas equivalente. Y a í Steinbrenner ha dado la solución de 
las tensiones para superficie rectangular y faja uniformemente cargadas, 
construyendo los corre pondientes ábacos ( 4, 7), y más recientemente 
Newmark ha ideado otros ábacos muy ingeniosos, que resuelven análogo 
problema de la obtención de tcnsione& verticales y horizontales, bajo un 
edificio de forma cualquiera, o grupo de cimientos cargado uniformemente 
en la hipótesis de suelo elá tico (3). Y aun, ábaco análogos a los de 
Newmark pueden con truirse partiendo de la solución más general de 
Frohlich. 

El conocimiento suficientemente aproximado del estado de tensiones 
en un punto cualquiera hajo un cimiento o grupo de zapatas es, pues, 
posible, y sobre este tema daremos quizá detalles en otro artículo. 

Conociendo las ten iones sobre cualquier capa del terreno, será po· 
sible comprobar su estabilidad, y éste es el criterio actual, no limitarse 
a estudiar la capa firme, sino conocer también las tensiones en capas más 
débiles, que pueda haber eventualmente a más profundidad, como sucede 
con frecuencia en valles de rio , y en las -0rillas de lagos y mares, donde, 
bajo capas de arena y grava, se encuentran a veces bancos blandos de 
arcilla. 

Es preciso, pues, efectuar sondeos y conocer las características físicas 
y, sobre todo, mecánicas de aquellas capas del suelo bajo el plano de 
apoyo que pueden experimentar alteraciones en su estado de tensión. 

Los métodos actuales se basan en efectuar uno -0 varios pozos de son· 
deo y extraer muestras de las distintas capas, muestras que para ciertos 
ensayos deben ser inalteradas. Sobre estas muestras se determinan las 
constantes físicas, y se realizan ensayos mecánicos hasta rotura en com­
presión simple, cortadura, compresión triple, " incluso tracción simple, 
solicitaciones todas con estados de tensión homogéneos y bien conocidos, 
cou el fin de determinar la curva de resistencia intrínseca y módulo elás· 
tico, que definen las características de resistencia y deformación del te· 
rreno. 

Procederemos pues en forma análoga a la que se emplea cuando que· 
ramos conocer el comportamiento de cualquier material de construcción, 
a cuyo fin son fundamentales el conocimiento del límite elástico, carga 
de rotura y módulo elástico, o medida de la deformación. 

De igual modo tendremos aquí tres crit;irios para decidir la carga ad­
misible sobre el terren<J, que son el elástico, el de rotura por desliza· 
miento general, y el de la deformación o asient<J, que sucesivamente ire· 
rnos considerando. Todos ellos importantes y que han de tenerse presen· 
tes para fijar debidamente el coeficiente de trabajo del terreno (2). 

CR1TEa10 ELÁsT1co: FóRMULA DE Faouucu. 

Tipos ideales de terrenos. 

Sí se intenta clasificar los terrenos en sólo dos tipos ideales, se hace 
preciso distinguir lo3 arenosos o incoher'!ntes y los arcillosos o coheren­
tes. Se admite en la Mecánica· del suelo que los primeros son aquellos 
com:tituídos por granos sueltos, cuyo tama1ío -0sci1a entre 2 y 0,05 mili· 
metros. El tamaño relativamente grande de los granos impide que entre 
ellos se desarrollen fuerzas de cohe5ión, y por tanto, no son capaces de 
conservar la forma que se imprima a la masa. Sólo saturados de agua 
adquieren una ligera cohesión, debid:i a las ten iones capilares. 

Los segundos tienen una gran proporción de granos o escamilla más 
finas, de 0,05 mm. e incluso de 0,002 mm., escamillas que se traban, Y 
entre las cuale llegan a desarrollarse esfuerzos de cohesión, que permí· 
ten que las muestras cortadas del terreno conserven su forma y resistan 
incluso esfuerzos de compresión y tracción simple . 

Condición general de plasticidad en terrenos arenosos. 

C-Omenzaremos -Ocupándonos de los terrenos del primer tipo. Un te· 
rreno arenoso, e~ decir constituido por granos sueltos, sin cohesión, no 
es capaz de re:;istir tracciones, ~oporta bien las compresiones, y en cuanto 
a los esfuerzos tangenciales también los re iete por rozamiento, es decir, 
con tal de que estén asociados a esfuerzos de compresión de intensidad 
suficiente. 

277 



T E .\\ .\ S 1 E t: N 1 l: O S 

Para concretar, imaginemos una masa areno a sometida a Cuerzae (fi­
gura 6). Consideremos un punto M en su interior, y demos idealmente 
nna sección por un plano que pase por M. En el punto M. a través de 

Fig. 6.-Condición límite de equilibrio en el interior de 
una masa arenosa. 

este plano, se desarrollan esfuerzos de compres1on y tangenciales resis­
tidos por rozamiento. Estos últimos son tales que su valor unitario 't es 
a lo más proporcional a la pre ión a ejercida 

En esta condición. el bigno = corresponde al caso límite en que se 
inicia el deslizamiento, y 11 es el coeficiente de rozamiento, que puede 
expresarse en función del ángulo de rozamiento 

y aquella condición ha de verificarse para todo plano que pase por M. 
Necesitamos expresar dicha condición en forma más concreta, en función 

de las tensiones principales en M. y para ello hemos de recurrir al Dia­
gr;:ma de Mohr. 

El estado de tensiones exi tente en un elemento de volumen del terre­
no queda, igual que en los cuerpos sólidos, determinado por sus tres 
tensiones principales a1 0 2 a,. Ahora bien, como en un montón de granos 
s11eltos, sólo pueden desarrollarse compresiones, en lo que sigue consi­
deraremos éstas como positivas. El estado de tensión alrededor de M 
puede representarse en el Diagrama a 't de Mohr dibujando las tres cir· 
cunferencias corre pondientes sobr<' a, a., a, a, y a, a,. (lig. 7). Las dis­
tintas tensiones alrededor de M correspondientes a diversas orientacio­
n~• del plano sección, vienen determinadas por vectores con origen en O, 
y cuyo extremo es cada uno de los puntos P, comprendidos en el trián­
gnlo curvilineo punteado, 

tensión OP, componentes (a 't ). 

La relación de 't a a da el ángulo o quil la tensión forma con la 
normal a su sección 

tgo=~ 
a 

Como este ángulo o no puede ser mayor que el de rozamiento se com· 
prende que la totalidad de los círculos principales de Mohr en cualquier 
estado limite de equilibrio de una masa de granos sueltos, debe ser a lo 

más tangente a las rectas OA
1 

y OA
1 

que forman el ángulo de rozamien· 
to p con el eje Oa, constituyendo ambas rectas la llamada curva de re­
sistencia intrínseca de las arenas. 

Para una masa de tierras en reposo, la totalidad de los círculos prin­
cipales correspondievtes a sus diferentes puntos deben quedar en el in­
terior del ángulo A, O A, siendo tangente a ambos lados un círculo prin· 
cipa] en el estado limite entre reposo y movimiento. 

Busquemos ahora en un punto la orientación de los planos de más 
probable deslizamiento. No son éstos como en un principio pudiera pa-

Fig. 7,-Planos de deslizamiento y curva de resistencia intrínseca de las arenas. 

(Fig. 7 a) (Flg. 7 b) 

o 

o 
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recer lo· de maximo esfuerzo tangencial, sino los correspondientes a 
lo& puntos A, y A, , en los cuales 

i: 
-=tgp 
a 

Las orientaciones de las dos secciones corre!pondientes a estos plano! se 
deducen de los versores que, trazados por el Polo, pasan por A, y A, , 
Estos forn'tan con la compresión dominante (fig. 7 b) el ángulo 7t/4 + p/2 
(mitad del central correspondiente), mientras el correspondiente plano de 
deslizamiento forma el ángulo complementario rc/4 - p/2. (fig. 7 a). El 
otro plano de deslizamiento es simétrico. En resumen, puede decirse : 
En toda masa de tierras pueden llegar a existir dos familias de superficies 
de deslizamiento, que quedan definida! por ser tangentes en cada punto 
a los planos de deslizamiento. Ambas superficies se cortan en cada pun· 
to según la dirección de la compresión principal media, forman entre si 
el ángulo r./2 - p y están dispuesta! simétricamente con respecto a la 
compresión dominante, formando con ésta ángulos r./4 - p/2. 

De Ja observación del Diagrama de Mohr (Fig. 7) se deduce, además 

CA, 
a, ª• 

CA, -
en la que sustituyendo 

2 ---= senp 
+ co ca a, ª• 
2 

se obtiene la condición necesaria para la iniciación de movimientos plás· 
ticos o de deslizamiento en las arenas 

ª1 - ª• 
01 

+ 
01 

=sen p 

que es llamada condición general de plasticUlad de Rankine, que puede 

aplicarse a la investigaci~n de los limites del equilibrio elástico en una 
masa de arenas bajo cualquier solicitadón. 

GarQa en /aja p Car9a lineal p 
Fig. 8.-Carga e1' faja y 

carga lineal. 

,_ 

T E .\\ \ ~ l E e N 1 e o s 
Para buscar la condición de que el terreno bajo una zapata trabaje 

elásticamente, sin fluir en ningún punto, es suficiente considerar el 
tipo de carga denominado en faja (Fig. 8), que corre ponde al ca o de la 
cimentación de un muro indefinido. Como caso limite consideraremos la 
carga lineal. Ambos ca os los e tudiaremos en. uperficie y a profundidad, 
considerando, desde luego, el peso propio del terreno. Empezaremos por 
la carga lineal, que es caso más elemental. El e tado de deformación es 
pfono, y las tensiones más características pueden conocerse estudiando 
una rebanada de espesor unidad. No obtendremos las fórmulas de la 
distribución de tensiones, que pueden verse en los tratados de Elasti· 
ddad (10). 

Para las tensiones producidas por el peso propio del terreno, admi­
tiremos la distribución hidrostática 

a, = ª• = a, = l s 

siendo T el peso especifico aparente del terreno, y z la profundidad del 
punto considerado. 

Carga lineal.-El estado de tensión en una rebanada, prescindiendo 
por el momento del peso propio, es simple, y la distribución de esfuer· 
zos radial, partiendo del punto de aplicación de la carga. Una• familia 
dr. isostáticas está constituida por los radios que parten de O, y la otra, 
por circunfer~ncias de centro en O (fig. 9). La magnitud de las tensio· 
ne• puede representarse mediante las isobara$, o lineas de igual presión, 
y la manera de propagarse las presiones puede comprenderse mediante 
la representación de a,. a!f y 't..,y en un conjunto de secciones vertí· 
cales y horizontales. 

Si es p la carga por unidad de longitud [jj = P f.e) (Fig. 10), las ten­
siones principales, máxima y minima, según el plano de la rebanada 
son (lQ): 

a, = 2 P cosa 
r. r 

ª•=o 

Existe otra tensión principal, a
2 

de com· 
presión, intermedia entre las anteriores 
y que, por tanto, carece de interés. 

Fig. 10.-Ejes. Superponiendo a esta solicitación la 
compresión liidrostática originada por 

el peso propio, se obtienen los valore& finales : 

a, = 
2 p cos a + l'' cos a 
re r 

ª• =-= l r cos a 

y sustituyendo éstos en la condición de Rankine 

k=senp p = ang. rozto. 

Fig. 9.-lsostáticas, isobaras y propagación de tensiones de una carga lineal. 

6". 

lsosllltús. lso6aras. PropB9ac1on o'e lensiones. 
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se obtendrá la ecuac1on de la frontera inicial entre el campo elá tico 
y el de los puntos que sufrirían de lizamientos plá ticos, por no cumplir­
S<! en ellos la condición de equilibrio de ma as arenosas. 

2 p cos a = 2 k ( p cosa + l r cos a) 
1t,. 1t ,. 

Despejando r' y simplificando 

r'=l-kk _p_ 
1t l 

•!; decir r = Const. 

Esta frontera es un cilindro circular cuyo eje es la propia linea de 
eituación de la carga (Fig. 11). 

.. 

Fig. 11.-Zona plwtica de 
la carga lineal. 

Si la carga actúa a la profundidad t, las tensiones totales, a profun­
didad t + z, superposición de las originada-s por la carga lineal y la 
presión hidrostática debida al peso propio del terreno, son 

a, 
2 p cos a + l (t + r COS a) 
it ,. 

a, = l (t + r co5 a) 

L•• ecuación de la frontera inicial que limita el campo elástico de aquél 
cuyas tensiones no son compatibles con las propiedades de las arenas, se 
deducirá como antes, sustituyendo dichas tensiones en la condición de 
Rankine, 

t p 1-k 
r' + cosa r - ~ · -k- = o 

A medida que aumenta la profundidad t se reducen las dimensiones 
del campo plástico, pero éste no llega a desaparecer totalmente. 

Carga uniforme en /aja.-Para carga uniforme local p por unidad de 
área, actuando en superficie (Fig. 12), si se prescinde de las fuerzas de 
masa, la Teoría de Elasticidad (10) da las tensiones siguientes: 

a, = ~ [a, - a, + sen ( a, - a, ] 

a, = ~ [a, - a, - sen ( a, - a, ) J 
que si ee considera que a, - a, es preci amente el ángulo 2 e con el que 

éjes. !sos/álicas /so/Jaras 

Fig. 12.-Carga uni/ orme en faja. 
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se ve la faja de de el punto e, permite introducirlo en dichas fórmulas 
simplificándolas. i además superponemos la compresión hidro tática que 
suponemos origina el peso propio del terreno, se obtendrán las siguientes 
tensiones finales, en un punto a profundidad z: 

a, = ..P_ (2 e + sen 2 e) + l z 
T. 

a, = ..P_ (2 e - sen 2 e) + l s 
" 

Sustituyendo estas tensiones en la condición de plasticidad de Ran· 
kine, se obtiene, como siempre, la ecuación de la superficie frontera ini· 
cial entre el campo elástico y la zona cuyo equilibrio sin desplazamien· 
tl's es imposible 

~ sen 2 e= k. (..P... 2 e + T s) 
1. 1t 

dti la cual e despeja 

8 = _p_ ( sen 2 e _ 2e) 
1q k 

A cada valor del parámetro e corresponde una circunferencia que con· 
tiene los puntos desde los cuales se ve el segmento AB bajo el ángulo 
2 e (arco capaz de 2e). Para un valor dado de la presión unitaria P co· 
rresponde un punto de la frontera a profundidad z sobre cada circunfe. 
rencia correspondiente a un valor de 2 e. Derivando la ecuación de z 
respecto a e se deduce que, para todas las curvas, el máximo z • corres· 
ponde a 

cos 2 e .. = sen r 
o sea it 

2e .. = 2 -r 

por lo que los máximos de las distintas fronteras, correspondientes a dis· 
tintos valores de p, están todos sobre el arco capaz del ángulo p trazado 
sobre AB, arco cuyo radio esr. = b/cos p (Fig. 13). El valor de z .. se oh· 
tiene llevando a la ecuación el valor 2e .. = rc/2 - p 

Pueden determinarse también las abci as x
0 

de las curvas frontera en 
la superficie del terreno, pero por brevedad omitimos tales cálculos. 

Si la carga actúa a una pro/ undidad t, las tensiones principales má· 
xima y mínima, en un punto a profundidad t + z, son : 

a, =..P... (2 e + sen 2 e) + T (t + s) 
it 

ª• = ..P_ (2 e - sen 2 e) + T (t + s) 
1C 

Fig. 13.· -Zonas plásticas de una carga superficial en 
faja de amplitud 2b = 100 cm., para di3tintos valores 

de la presión p. 



y las curvas frontera de los campo' elástico y plástico iniciales, son : 

z = _p_ Í sen 2 e - 2 e) - t 
.: T \ k 

La ahcisa en el origen de todas las curvas frontera, es siempre b, y la 
7t 

ordenada máxima z .. corre ponde para todas, como antes, a 2&., = 2 - p 

(Fig. 14), con lo qne los máximos de z 

se producen como en el caso anterior, cualquiera qne sea el valor de p 

en los pontos del arco capaz de p trazado sobre el segmento AB. 
Es interesante en este momento destacar una observación común a los 

cuatro casos considerados. Al producirse deslizamientos en la masa del 
terreno, dejará de comportarse éste como elá tico, y evidentemente se 
producirá una redistribución de las tensiones, concentrándose éstas bajo 
la carga, con la con iguiente alteración en la forma de las superficies fron­
tera. Por eso hemos destacado repetidamente, que éstas corresponden al 
instante inicial. Ahora bien, el e tudio de e ta alteración tiene para nues­
tros fines poco interés, ya que el móvil de nuestro estudio . es el de bus­
car la condición necesaria para que no lleguen a producirse zonas de des­
lizamiento bajo un cimiento, y por ello, más que la forma verdadera de 
dichas zonas, lo que interesa es conocer las condiciones, para que éstas 
no lleguen a existir, y para ello es 11uficiente que no se produzcan la11 
iniciales. 

RESU tEN DE RESULTADOS ; CARGA MARGINAL CRÍTICA DE fBoHLICH. 

Con lo expuesto queda concluído el estudio de los campos plásticos 
iniciales, que bajo una carga unüorme, lineal y en faja, se producen, 
tl!Ilto cuando é tas actúan en superficie, como si ejercen · su acción en 
profundidad. Naturalmente, no es posible transmitir al terreno una íuer· 
za aislada propiamente dicha, y tal problema sólo ha sido estudiado como 
caso limite. La carga ha de repartirse en una zona que resulte soportable 
para el terreno. Según el criterio elástico, que estamos ahora conside­
rando, no ha de tran mitir el cimiento al terreno una carga que pueda 
llegar a producir fluencias, ni siquiera locales. Reunamos en una figura 
la~ distintas zonas plásticas ya marcadas en las figuras 11, 13 y 14, para 
tratar de observar su evolución, tanto en superficie como en profundidad 

.1 E ,\\ .\ S T E t: ~ 1 t: O S 

f--100 cm.--j 
1 

f=.ZOOt'm. JJ=4:r.• 
J'= 1.$00 A'9/m.' 

1 

1 

1 

l 
1 

Fig. 14.-Zonas plásticas de una carga profunda en faja 
de amplitud 2b 100 cm., para distintos valores de la 

presión p. 

ul ensancharse la superficie de contacto, supuesto que la carga a traus· 
mitir es en todas la misma_. Del examen de las distintas fases se deduce 
que las zonas plásticas se reducen al di minuir la presión unitaria. 

Sin embargo, la zona plástica no se anula nunca totalmente si la 
carga actúa en superficie, en cambio, sí llega a desaparecer cuando se 
hace descender el plano de apoyo. Para cada profundidad existe una 
carga crítica límite, para que no se produzca la fluencia, cuyo valor se 

Fig. 15.-Evolución d6 las zonas plásticas iniciales dn superficie y a profundidad, a medida que se reduce la presión unitaria por ensan· 
chamiento del cimiento: Carga crítica de Frohlich. 

i 

r.l y 
p;;:: :io.ooo/(g 

·.: :-: 

t= o y t = :<,oom. 
P= 4Sº //= 1.sooK!ifn.3 . 

· ·~·· 

Z111 =~ 
o · j( r t · 
rr:r - :ff' 

col p-{ z -f} : 
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Compr_esión 
rn1mma 

e V 

e= Cohesión 

cr 
cr. 

(Oominanle) 

~ : Ang. de rozamiento 

Fig. 16,-Planos de deslizamiento r curva de resistencia intrínseca en terrenos coherentes. 

deduce anulando la ordenada má.xima z .. de la curva frontera y despe· 
jaudo p en la ecuación que resulta. En los terrenos incoherentes, que 
venimos considerando, para cimentación a profundidad t 

1t 1 
p .. = ---------. t 

cot p- (; - p) 

Esta carga límite deducida por Frohlich es proporcional a la profun· 
djdad t. El coeficiente de proporcionalidad depende del peso específico 
aparente 1 del terreno situado sobre el plano de apoyo y del ángulo de 
rozamiento p del terreno bajo el cimiento_, 

Sobre este valor crítico de la carga dice Frohlich ( 4) : «Esta condi· 
ción es válida indepenruentemente de la anchura de la faja 2b. Fué obte· 
nida en el supuesto del problema plano; pero puesto que se refiere a 
aquel momento del fenómeno para el cual la zona plástica puede ser con­
siderada como infinitamente pequeña, vale tanto para superficie cargada 
circular como en faja, y es indepenruente del diámetro de la misma; por 
tanto, puede utilizarse para superficies cargadas, tanto elípticas como rec­
tangulares. El cálculo conduce a esta misma ecuación, aunque se suponga 
que la carga obtenida sólo existe en los !>ordes, creciendo o decreciendo 
hacia adentro .. Por esto hemos llamado a p,. carga crítica en los bordes.» 

La carga marginal crítica en terrenos coherentes. 

Los terrenos coherentes pueden incluso resistir esfuerzos de tracc1on. 
La curva de resistencia intrínseca se admite generalmente que está en 
ellos constituida también por dos rectas que forman con el eje de las a 
el ángulo p de rozamiento, pero tales rectas no pasan por el origen (fi. 
gura 16). Su ordenada en el origen c se denomina cohesión y en unión 
con el ángulo de rozamiento interno p define la condición de eqnilibrio 
en masas coherentes. 

't<:c+atgp 

La abcisa del vértice V se deduce en función de c y p, y vale e . cot p. 
La condición para que no existan deslizamientos será que todos los 

círculos de Mohr sean interiores al ángulo A, V A 1 En el estado limite 
entre reposo y movínriento diclias circunferencias serán tangentes a estos 
lados en puntos tales como los A, y A1 • Observando el Diagrama de 
Mohr correspondiente al estado límite, se deduce que la orientación de 

lo! planos de deslizamiento es independiente de la cohesión y depende 
sólo del ángulo de rozamiento interno, por lo cual, igual que en las 
arenas se cortan dichos planos según el eje de la compresión media, son 
simétricos respecto de lit clominante y forman entre sí el ángulo'lt:/2 - p. 

Fácilmente se generaliza la condición de plasticidad a la9 arcillas. Del 
Diagrama de Mohr se deduce : 

CA, :aa ª• 
CA 2 
CV = senp=k y como 

a, + ª• cv 
2 +e. cot p 

sustituyendo, obtendremos 

a, 2 ª• = k (o, ~o • + e . cot p) 

que es denominada condición general de plasticidad de Mohr, que ha de 
aplicarse a terrenos coherentes. También es de aplicación en arcillas sa· 
toradas de humedad, pero entonces sólo es admisible si la puesta en 
carga es lenta. 

Sustituyendo las tensiones principales obtenidas en los casos anterio· 
re~ en la condición de Mohr en vez de en la de Rankine se obtienen las 
curva5 fronteras para tierras coherentes_. Anulando la ordenada z .. se oh· 
tiene la carga marginal critica de IFrohlicli para suelos coherentes 

1 Pm - '1 . (-+ c.<ot ') L cot p- ( +- p) 1 · 

d·! la que al anular la cohesión (c = o) se obtiene la carga critica en 
arenas ya conocida. La cohesión tiene sobre el valor crítico de la carga 
margínal de un cimiento el mismo efecto que un íncremento en la pro­
fundidad 

A t.= e. cot p 
1 

Una cimentación en superficie, sia zona de fluencia, que no es posible 
sobre arena, puede lograrse en terrenos coherentes, ya que cimentar en 
superficie sobre tal clase de terreno equivale a efectuarlo a profundi· 
dad At, sobre una aren11 que tenga igual ángulo de rozamiento. 

.(Continuará.) 
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Dibujos de /uvara para la iglesia de Superga. 

IGLESIA DE SUPERGA EN TURIN 
La destrucción del aparato donde volaban los futbolistas italianos ha 

traído, tristemente, a primer plano de la actualidad la célebre iglesia 
de Superga, en Turin, obra del arquitecto Felipe Juvara, construída 
en 1717. Este edificio ha sido considerado como «una de las más nobles 
fábricas de toda la era barroca». 

Es una iglesia de planta central con cúpula que apoya en un elevado 

Planta de la iglesia. 

tambor. En más de dos tercios, el cuerpo circular de la iglesia está 
exento, y el resto se acompaña con la edificación aneja de planta rectan· 
guiar, con un gran patio en el centro. Sobre los dos brazos laterales 
de esta edificación se elevan dos esbeltas torres. Juvara unió a este con· 
junto un pórtico, logrando un extraordinario efecto pintoresco, acen· 
tuado por el aislamiento del edificio en lo alto de una colina. 
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Cuadro al óleo de la iglesia d~ Super15u. 
Palacio Real de Turín. 
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11 V A R E A" MODELOS TECNICCS PARA fJ RQUITECTURA f: INGENIE RIA 
CASA FUNDADA EN 1928 

Unicas Maquetas sin posible competencia por su alta cn lidad artística, colorido y exacta ejecución 

Proveedor de los principales Centros oficiales 
E nviomos pre~upuestos y detalles de los proyectos a real izar, ~ir. comprolT'iso alguno 

Marqués del Riscal, 7 MADRID Téléfono 24 72 98 

(jaaJeona, 
- MATERIALES .. 

DE CONSTRUCCION 

BAILEN, 15 Teléfono 15519 

BILBAO 

CEMENTOS 
DE LEMONA, S. A. 

GRAN VIA, 2 

TELEFONO 1 3 5· 2 1 

B 1 L B A O 

A. DE VICIOLA 
Teléfono 18173 BIL· BAO U rrutia, i (Plaza Indauchu) 

Fábrica de Lámparas. - Artículos -para 
regalo. - Construcciones Metálicas. 

licenciado Poza, 5 

B 

Teléfono 1 9 2 9 1 

l B A O 

ANTONIO DE ARREGUI 
Construcciones de hormigón armado,- ventanales, viguetas 

y luceros de cemento moldeado. 

OFICINAS: Plaza España, 1 - Teléfono 31294 
T A L L E R E S: P r i m , 2 • Teléfono 14064 

B 1 L B A O 

MARIANO 6ARATE 
(SUCESOR) 

Taller Metánim de Carpintería en general Constmttión de Obras 

TALLER: Ercilla, 33 y 38 (lndauchu) 
Teléfono 11831 

DOMICILIO: Licenciado Poza, 31-1.º BILBAO 

P R O C E M E N , S. A. 
Produdos deriv-ados del cemento B.ldoses, tuberfe, bloqu•s, •«• 

Fábrica en LEMONA (Vizcaya) 

Oficinas: Gran Vía, 2 Teléfono 13521 

B 1 L B A O 
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HIJOS DE DEMETRIO GOSGOLIN 
Constructores de Obras 

Materiales de Construcción 

Carrera de Zaragoza, 2 - Teléfono 140 

TARAZONA (Zaragoza) 

ALEJANDRO JOSE AGUERRI 

Travesía Santa Ana 

TARAZONA (Zaragoza) .. 
Industria . Eléctrica. - Francisco Benito Delgado, S. A. 

Empresa fundada en el año 1925. - Dirigida por Ingenieros y Peritos Industriales 

SUCURSAL EN SEVILLA: 
Adolfo Rodríguez Jurado, 8 

Teléfono 23218 

Casa Central: M A· D R 1 D 
SUCURSAL EN BILBAO. 
Buenos Aires, número 4 

Teléfono 18265 
Delegación en O V 1 E DO: T. Víctor Chavarri, 17. - Teléf. 4248 

MARMOLERIA BILBAINA, S. L. 
Talleres de elaboración de piedras, mármoles y granito 
Fábrica de aserrar mármoles con apartadero do! FF. CC. 

en Amorebleta (Vizcaya) 
Mármoles nadonales y extranjeros. - Obras de piedra y 

mármol de gran decoración, talla y escultura 

Casa Central y Oficinas: Lersundi, 16 
BILBAO 

- Teléfono 14065 

/!at'J Áfo~eno l/e'lmano 
CONSTRUCTORES 

Avenida de Navarra s/n 

T A R A Z o N A . (Zaragoza) 

. 7'tanci~co Ba'lceló .s'o'lia , 
A p A R E J A é o R 

Teléfono 128 . 

T A R A z o N A (Zaragoza) 

HIJO DE ANGEL GIL 

Oficina: Calle San Niñer, 7 

Domicilio: Paseo General Franco, 38 

'T A R A Z O N A 

Telffono 224 

(Zaragoza) 

. 
7'lanct'Jco 7'e'lnt1nrfflJ Áf en,nrleJ 

-
Ayudante de Obras Públicas - Confrat~s 

Av. Palencia, 1, 3.0 izqda. Teléfono 1792 y 1422 

L E O N 

-

' FUNDICIONES Y TALLERES 

COTE RON 
Fábrica de cierres metálicos 
arrollables y de madera 
Fundición de hierro y fábrica 
de cocinas tipo Bilbao 

OFICINAS: 

Particular de Costa, 10 Teléfono núm. 13011 

B 1 L B A o 

LUCIO SEVILLANO 
Mosáicos hidráulicos - Tubería 

FABRICAS EN: 

M A D R I D: TARAZONA (Zaragoza) 
Carabanchel Bajo General Franco, 7 

ARANDA DE DUERO (Burgos) 

gáaa'láo Áfa'ltÍnflJ (/a'lcía 
©©~~"ir~lb!J©"ir©~ li':2)G:;: ©!Ifil~.A~ 

Taller mecánico de carpintería 

Fernando G. Regneral, 10 L E O N 

DAVID ANDRES 
Mosáicos hidráulicos - Piedra artificial - Ornamentacmn 

Calle Astorga, 7 (próximo Estación Norte) 

L E O N 

1 



/A CONSlRUCTORADE lO/DOS 

Plaza de los Mostenses, 15 - Teléf. 21 87 55 

M A D R 1 D 

ISIDRO CASTELLANO 

CONSTRUCCIONES 

Navarra, 5 Teléf. 15188 

' 'LATIK'' 
PRODUCTOS PARA TODA CLASE DE REVESTIMIENTOS 
DE PORTALES, ZOCALOS, ANTEPECHOS DE ESCALERAS 

Y CUARTOS DE BAÑO 

Propi~dad de la Empresa Fernando Urrutia 
para España y Colonias 

Talleres y Oficias: Matico, 1 - Teléfono 17336 

~· o ll:o ~ LA\ © 

J. Martínez Portolés 

PINTURA Y DECORACION 
DORADOS Y POLICROMADOS 

Guzmán el Bueno. 69 - Teléfono 23 76 02 • M A D R 1 D 

LEOPOLDO· CORROCHANO 

Construcciones en Piedra y Mármol 

Colomer, 3 Teléf. 26 06 38 MADRID 

TOMAS MANRESA 
TALLER DE PIEDRA ARTIFICIAL 

Se hace toda clase de trabajos en Granito y Cemento Armado 

T8 11erz Avenid• del Ejército Español • Desp.cho: Argensol•, 14 -1.0 

BARBASTR.O (Huasca) 

MANUFACTURAS DE OBJETOS DE LONA 

REPRESENTANTES EN PROVINCIAS 

Co:istrucciones y Montajes de Alta y Baja Tensión 
Elevadores de tensión para 
instalaciones fluorescentes 

PROYECTOS - PRESUPUESTOS 

Oficina Técnica: Plaza San Vicente, 1 - Teléf. 18194 1 
~ o ll:o ~ LA\ © 

; 

B 

CONSTRUCCIONES 
CASTELLANO 

Heros, 5 - 1.0 dcha. - Teléfono 14454 

1 L B A o 

SECADEROS INDUSTRIALES "EXSICCO" 
(PROCEDIMIENTO PATENTADO) 
ACONDICIONAMIENTO DE AIRE 

Montserr•t, 6 • TeMfono 2319 08 

M A O R 1 D 

Viuda de Luis Gutiérrez 

CALEF ACCION - SANEAMIENTO 

Estudios técnicos y pres u puestos gratis 

Exposición y Talleres: Rua, 38 - Teléf. 1350 - L E O N 

FLAVIANO SAIZ LOPEZ 
CANTERIA Y MARMOLES 

José Villena, 8 (Ventas) Teléf. 35 54 15 

M A D R 1 D 



1 

Melchor Riera 
APAREJADOR 
CONTRATISTA 

SAN VICf.NTE DE MONT-ALT 

(Barcelona) 

HERMANOS 

CLAVE RIA 
CONSTRUCTORES DE OBRAS 

A venida Graus s/n 

BARBASTRO 
(Huesca) 

José Pardina Betato 

CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Paseo Estación, 3 
San Ramón, 8 

BARBASTRO (Huesca) 

GARCIA BAGUER 
FABRICA DE LADRILLO Y TEJA 

EN 

LA PUEBLA DE HIJAR (Teruel) 

SUCESORES DE RIVERO y suso 
Instalaciones de calefacción: por agua, vapor y aire.-Secaderos-Ven~i­
lación -Refrigeración-Acondicionamiento de ambientes, calor y fno 
industrial-Cocinas-Lavaderos mecánicos-Saneamientos-Baños y duchas 

públicas-Calderas de vapor-Bombas 

Espartero, 14 - Teléfono 16046 B 1 l B A O 

Construcciones - Maderas 

Joaquín Costa, 2 - Teléfono 1912 

SIBECAS, S. A. 
Piedras-Mármoles-Granitos 

natural y artificial 

Capitán Arenas, 11 - Teléfono 76.CóO 

B A R C E L O N A 

Construcciones Cesaraugusta 
S. A. 

• 

OBRAS Y CONSTRUCCIONES 

Marqués de Urquijo, 17 Teléfono 24 34 78 

MADRID 

FAUSTINO LOZANO 
(HIJO DE ANTONIO LOZANO) 

Taller de pintura - Decoración moderna 
Contrata de Obras 

Espartero, 14 - Teléfono 10352 B 1 l B A O 

EMILIO ALDOM·A 
Talleres Mecánicos de Carpintería 

Persianas enrollables 

Marqués Olivart, 3 - Teléf. 74 

BORJAS BLANCAS (léride) 

\ 



1 
ALCALA, 27 Teléfono 22 91 34 

Saavedra Fajardo, 19 

Teléfono 2069 

MURCIA 

MADRID 

Utilice los REDONDOS "TETRACERADO~" en sus construcciones y ECONOMIZARA UN 34 º/0 DE 
HIERRO, con mayores garantías para la estabilidad de la obra 

Las principales ventajas del TETRACERO son: 

1.ª -Aumento en las posibil idades de la construcción en cuanto a luces y sobrecargas. 
2.ª -Mayor seguridad. 

3.ª-Preferencia en las programaciones oficiales. 
4. ª -Economía en e l precio de coste de mano de obra, y 

5.ª-Pos!bil idad de incrementar en España la construcc!ón en un 50 °/0 • 

TETRACERO, S. A. LE PROPORCIONARA TODA CLASE DE ltv1f0Rtv1ACIONES 

Sus serv1C1os técnicos, a cargo de prest ig iosos Arqu itectos e Ingen ieros especia li stas, se ofrecen para facil itarle la 

adaptación de este material a sus proyectos o a redactarle aque ll os que le interesen. 

La Junta de Distribución de Materia les, de la Comisión Genero/ del Paro, da preferencia en el suministro de hierro a aquel/os proyectos 
que suporigan un menor consumo de este materia/. 

Traba.jarernos con gusto ayu­

dándole en sus proyectos de: 

Nuestra experiencia de más de 

40 años haciendo estas insta· 

lociones puede serle muy útit. 
- ---

BARCELONA - Av. José Antonio, 84J-8.51 

MADRID • SEVILLA - VA LENCIA - BILBAO 

GRAFICAS ORBE, S. A.-PADILLA, 82, MADRID. 



BARCELONA 

Piovenza 206 • y 208 


